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  Jaime, conservador de La Alhambra, un día, hace un increíble descubrimiento entre los muros de la fortaleza.


  En ese mismo momento, un asesino en serie comienza a actuar en diferentes partes del mundo. Nadie intuye que esos dos hechos tengan relación, hasta que a oídos de Jaime llega una antigua y oscura historia.


  En la vida de Jaime se cruzan Bartolomé, un periodista que no es quién dice ser, Gudiña, un inspector de policía un tanto singular, y una vieja hechicera gitana. En ese instante comienza una aventura frenética para resolver el apasionante misterio que envuelve a La Alhambra cuando una de sus leyendas cobra vida.
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    Nota de la Autora: La idea de escribir sobre La Alhambra, viene de mi cariño hacia este monumento granadino. Tengo que decir que lo he visitado varias veces y su encanto hace que te sientas en otra época nada más aparecer ante ella. Pero también tengo que decir, que nunca he tenido la oportunidad de visitar sus subterráneos, y que todo lo relativo a los mismos es producto de mi imaginación, así como todo lo que aparece sobre la Facultad de Ciencias, todos los personajes, sus nombres, toda la historia en sí y la leyenda que revelan estas páginas. Como suele decirse, cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia.


    Por otra parte, las ciudades que aparecen en la historia, existen en la realidad. Todas ellas son lugares muy hermosos, que he escogido para el relato.


    También quiero señalar que para mí, ha sido muy entrañable el personaje de Bartolo y que siento un gran cariño por todas aquellas personas que en algún momento puedan haberse sentido mal con alguna parte de su cuerpo, lo que les puede haber hecho en ocasiones, infelices. A todas ellas les deseo que hayan llegado a quererse como son, que todos tenemos algo que nos hace únicos y especiales, y que sepan que los demás necesitamos su felicidad.


    Referente a la leyenda que estáis a punto de leer, espero que sea del agrado de todos y nos haga recordar, aunque sólo sea un poquito, al maravilloso Washington Irving y sus cuentos de La Alhambra, a quien le dedico estas palabras de elogio por su trabajo y su obra.


  



  
    “A mis abuelos, que siempre estarán conmigo.


    A todos mis lectores, que dan sentido a mi


    imaginación, y a La Alhambra de Granada,


    testigo de historias infinitas, que con su hechizo


    hace que escribamos novelas como ésta.


    


    E.S.R.

  


  COSTA CORUÑESA — ESPAÑA


  


  De repente, un grito ensordecedor salpicó la tranquilidad de aquel pequeño pueblo de pescadores. Ningún habitante pareció oír nada y por supuesto, nadie salió de su casa a comprobar qué había pasado. Algunas contraventanas que aún permanecían abiertas, se cerraron de golpe y se oyó el sonido de algún que otro cerrojo. Las luces de las casas que todavía estaban encendidas, se apagaron y la noche extendiendo sus alas negras envolvió con su oscuridad, aún más, aquellas desiertas calles adoquinadas.


  Más allá, en el puerto, se encontraba el cuerpo de una mujer joven. Estaba tendida en el suelo. Solo llevaba puesto un camisón largo y blanco. Sus cabellos eran dorados como el sol y sus ojos, ya sin vida, tenían el tono verde de la suave primavera. Habían quedado abiertos, dibujando en su rostro una expresión de horror. Su mandíbula desencajada, desfiguraba aquella bonita sonrisa que hacía pocas horas había tenido.


  Alguien estaba junto a ella. Vestía un chubasquero verde, con la capucha puesta, unos pantalones impermeables de color negro y unas botas verdes de pescador. Se arrodilló junto a la chica y acarició su pelo con sus grandes manos peludas. Recogió del suelo algo que brillaba. Era un gran cuchillo de hoja muy afilada, el mismo que había utilizado para sesgar la vida de la muchacha. Lo paseó por todo el camisón, tranquilo, sin prisas, como saboreando el momento. De repente, sin dar tiempo a pensar, subió el cuchillo y lo bajó dando un golpe seco.


  La bruma comenzaba a extenderse desde el mar, envolviendo el puerto y subiendo por aquellas sinuosas calles del pequeño y silencioso pueblo de pescadores. La mañana había despertado fría y lluviosa. Las olas rompían en el acantilado. Eran como voces asustadas que gritaban de terror cuando chocaban contra las rocas. La mar embravecida por la tormenta, golpeaba con su fuerte puño, una y otra vez, la costa.


  Llovía intensamente. Cada gota de agua caía como si de las lágrimas de un gran ojo oculto en el cielo se tratara.


  Si un pintor hubiese creado una composición de todo aquello, solo habría necesitado la mezcla del negro y el blanco. Todo era grisáceo. Pinceladas suaves para el blanco faro y la espuma del mar. Pinceladas de un gris intenso, casi negro, para todo lo demás.


  Los pescadores no podrían salir a faenar. Las olas alcanzaban una gran altura y sería peligroso en esas condiciones. Muchos fueron los que se acercaron a la Cofradía de Pescadores para informarse sobre qué hacer en las próximas horas. De momento habría que esperar a que pasara el temporal.


  Ramiro García salió de su casa en dirección a la Cofradía. Llevaba puesto su chubasquero verde haciendo juego con sus botas de goma. La lluvia era intensa y hacía algo de ventisca. Le costaba trabajo andar. Aun así avanzaba tan rápido como podía. Era un hombre de unos cuarenta años, alto y de complexión robusta. Se había rapado el pelo, aunque en días así, se acordaba de su espeso pelo rizado que le tapaba de maravilla la mollera. Su cara estaba empapada. Al fin vio el edificio de la Cofradía. Otra ráfaga de aire llegó hasta él. Era como si el viento le hablara. Paró un momento y se quedó escuchando. No oyó nada, pero cuando se disponía a reanudar la marcha, notó como si alguien le estuviera susurrando al oído.


  —¡Mírame, mírame, búscame, mira hacia aquí, estoy aquí, aquí…! —Ramiro miró a su alrededor. Dio una vuelta sobre sí mismo y no vio a nadie. El agua le cegaba. Se limpió la cara con la mano también empapada y miró por un instante hacia el puerto. Allí vio brillar algo en el suelo, era un resplandor tenue, pero aun así se le clavó en la mirada. Por un momento pensó en olvidarse de aquel brillo y proseguir hacia la Cofradía.


  Tenía ganas de guarecerse con lo que estaba cayendo, pero una vez más giró la cabeza en dirección al puerto y se acercó a ver qué era aquello.


  Decidió correr los primeros metros, pero a medida que se acercaba, sus pasos comenzaron a ir más despacio. Se agachó y por fin vio lo que brillaba. Recogió del suelo una cadenita de oro con un pequeño crucifijo. Paseó su mirada por los alrededores y unos cinco metros más allá vio algo que le llamó la atención. Se levantó con el crucifijo en la mano y se acercó hacia aquella forma redonda que estaba en el suelo encharcado. Cuando estuvo frente a ella, volvió a limpiarse los ojos con la mano que le quedaba libre. No podía ser cierto lo que creía estar viendo así que se agachó de nuevo para estar más cerca y cerciorarse que sus ojos con aquella lluvia no le estaban jugando una mala pasada.


  De pronto se levantó y echó a correr, con la cara desencajada, en dirección a la Cofradía. Su respiración se hacía más pesada a cada metro que recorría. Por fin llegó ante la puerta del edificio y la abrió precipitadamente. Todos le miraron y enseguida comprendieron que algo ocurría. Ramiro intentaba calmar su respiración para poder hablar y contar lo que había visto. Un compañero cerró la puerta que él se había dejado abierta de par en par, y otro le acercó una silla para que se sentara.


  —¡No, no puedo sentarme! ¡Tenemos que llamar a la policía! —pudo articular al fin.


  —¿Qué pasa Ramiro? —le preguntaron.


  —He encontrado algo en el puerto, tenéis que venir conmigo.


  —¿Qué es eso que tienes en la mano? —le preguntó Fernando, uno de sus mejores amigos.


  —Es algo que he encontrado cerca de donde está la… —abrió la mano y mostró la fina cadena con el crucifijo. Todos la miraron. Había un nombre escrito detrás: Verónica.


  Ramiro se dirigió hacia la puerta.


  —¡Venid conmigo! ¡Rápido! —y salió de nuevo hacia aquella cortina de lluvia que lo envolvía todo.


  Los demás se pusieron las capuchas de sus chubasqueros y lo siguieron al exterior.


  Ramiro iba primero y detrás veinte hombres más. Se paró en seco cuando llegó a su destino. Todos se fueron deteniendo junto a él y veintiún pares de ojos se posaron en aquella rubia cabellera que parecía pegada en la cabeza solitaria que tendida en el suelo, asumía su nueva condición de cadáver.


  Decidieron llamar a la policía. Unos se dirigieron de nuevo al edificio, pero la mayoría esperó allí estoicamente hasta que llegaron los agentes.


  


  * * *


  


  



  —Queridos hermanos, hoy estamos aquí reunidos para dar nuestro último adiós a Pablo. Es un día muy triste para la familia, para los amigos y para todos los que le conocíamos. Fue una persona muy juiciosa y entregada a los demás. Pero por otra parte el Señor lo ha llamado para que disfrute de la vida eterna. Vida merecida para alguien como Pablo, que los veinticinco años que vivió con nosotros, los vivió como un gran ser humano. Allí no ha de faltarle nada. El Señor le pondrá en un buen lugar y allí será feliz para siempre. —El sacerdote roció con Agua Bendita la caja de nogal en la que reposaban los restos del joven. Y entonces, entre varios hombres y con la ayuda de una polea, bajaron la caja al fondo de la sombría tumba.


  Su madre lloró desconsolada en el hombro de su marido y éste, secándose las lágrimas con un pañuelo de tela, la abrazó murmurando algunas palabras.


  Allí también estaba su novia, Lucía, destrozada, abrazada a su madre. Llevaba puesto un pantalón marrón y una camisa blanca. No le había dado tiempo a comprarse nada de color negro, pues todo había ocurrido muy deprisa, y es que a ella no le gustaba ese color y por consiguiente no tenía nada así en su vestuario.


  Soltó a su madre durante un momento para dar un abrazo a los padres de Pablo. Éstos lo recibieron de buen agrado, pues Lucía había sido una persona muy importante para su hijo. Hasta el punto de tener preparado el día de la boda para dentro de dos semanas. Boda que ya nunca se celebraría. Ahora habría que avisar a todos los invitados, unos ciento cincuenta, llamar al restaurante, a la agencia de viajes para anular el viaje de novios a Estambul y ninguno de ellos tenía ganas ni se sentía con fuerzas para hacerlo. Se fundieron los tres en un silencioso abrazo y durante varios minutos permanecieron allí, de pie, contemplando el féretro de aquel hijo y novio perfecto con el que cualquier padre y cualquier muchacha sueñan.


  Pablo se había marchado para siempre. Así, sin más, sin avisar, en aquel terrible accidente de tráfico. Su coche había chocado frontalmente con un camión que transportaba cinco mil litros de gasóleo. El impacto fue tan brutal que todo comenzó a arder de inmediato y los dos conductores, que viajaban solos, tanto el del camión como Pablo murieron en el acto. Encontraron los cuerpos totalmente calcinados y su identificación había sido toda una odisea.


  Lucía aún no sabía por qué había ocurrido el accidente allí, en aquella carretera. No tenía ni idea hacia dónde se dirigía el joven. En eso coincidía con sus padres, ellos tampoco comprendían qué hacía Pablo allí, en hora de trabajo y sin habérselo contado a nadie, ni a su propio jefe o compañeros. Sencillamente había faltado al trabajo y se dirigía hacia algún sitio del todo desconocido para los demás.


  Se despidieron sin palabras, con la mirada humedecida y apretaron los tres sus manos en un lazo de afecto. Lucía cogió un poco de tierra, a la que besó y depositó en la fosa, encima del féretro. Después se dirigió hacia donde estaba su madre y juntas caminaron hacia la salida del cementerio, cogidas de la mano. En su camino contemplaron aquel lugar santo, silencioso, lleno de tumbas y panteones endiosados, con estatuas de ángeles, de cristos y vírgenes que parecían estar pidiendo clemencia para aquellas almas enjauladas bajo tierra. Se detuvieron varias veces para leer alguna inscripción lapidaria, pero siempre sin hacer ningún comentario. A veces les llamaba la atención la edad a la que la persona había fallecido, unos por ser demasiado jóvenes y otros por todo lo contrario, así como las referencias que se hacían a cómo aconteció el fatal desenlace y tal vez algún epitafio enigmático, romántico, histórico, genial o simplemente insípido, que proporcionaba una idea de cómo eran esas personas y de cómo fue su vida.


  Continuaron paseando entre tumbas y vegetación. Era un grande y hermoso jardín lleno de rosaledas de alegres colores que embellecían la tristeza de las personas que acudían allí a llorar por sus seres queridos. El olor a limón de las magnolias y el aroma de las violetas y las lilas, se mezclaban con el de aquellas rosas de mil colores y fragancias distintas.


  Las dos mujeres respiraron a la vez, llenando sus pulmones de aquel aire puro lleno del natural perfume de la naturaleza. Cruzaron la negra reja de la gran puerta de hierro que separaba el mundo de los vivos y el de los muertos. Lucía echó un último vistazo atrás. Había llorado tanto, que sus ojos no pudieron echar ni una gota más ese día.


  


  * * *


  


  



  —¿Quién eres? —preguntó Pablo cegado por aquella luz blanca.


  —Tú no deberías estar aquí ¡Regresa! —respondió alguien.


  —¿Dónde estoy?


  —Estás en el límite ¡Regresa! —dijo de nuevo aquella voz.


  —En el límite? ¿Quién eres? ¿Qué es el límite? —preguntó de nuevo.


  —¡No hay tiempo de explicártelo! ¡Regresa! —pero en ese momento la luz lo envolvió todo y Pablo se sintió bien, seguro, sin miedo, sin complejos. No había dolor, no había tristeza. Todo era perfecto.


  Atravesó aquella luz y ya no sintió su cuerpo, era como si flotara. Se sentía ligero y lleno de paz. No se oía nada y él seguía flotando. Todo estaba inundado de felicidad y aunque ya no sentía su rostro, creyó sonreír.


  Así estuvo durante un tiempo indefinido, hasta que de pronto la luz se disipó como si fuera niebla y se encontró frente a un ser con forma humana y vestido con una especie de túnica blanca, que le habló.


  —¡Pablo!


  —¿Quién eres? —preguntó éste.


  —Soy el ángel encargado de tu traslado.


  —¿Un ángel?


  —Sí. Pero ha habido un gravísimo error y tú no deberías estar aquí. Estabas en un lugar que no te correspondía. He venido a comunicarte que debes regresar —pero Pablo le interrumpió—


  ¿Dónde debo regresar? Ni siquiera sé dónde estoy ¿puedes explicármelo? Acabas de decir que eres un ángel ¿no?


  —Estás en la entrada al limbo y se me ha ordenado que no te deje entrar. Estabas en un lugar equivocado en el momento equivocado y no te tocaba morir, Pablo.


  —¿Quieres decir que estoy muerto? ¿Estás loco? Pero ¿Qué broma es ésta?


  —No es ninguna broma. Tengo que ayudarte a regresar al mundo de los vivos porque tienes una gran misión encomendada y debes realizarla —explicó la blanca figura.


  —¿Qué misión? —preguntó Pablo con curiosidad.


  —Debes resolver un problema que afecta a mucha gente y se te ha elegido a ti para llevarlo a cabo.


  —Perdona la pregunta, pero ¿y vosotros qué hacéis? ¿no podéis arreglarlo con vuestros superpoderes?


  —Los problemas de los mortales, los deben resolver los mortales. Nosotros sólo echamos una pequeña mano de vez en cuando.


  —No lo comprendo —dijo el muchacho— estoy muerto, pero me siento vivo y muy bien.


  —No tenías planeado coger el coche esta mañana, pero de repente lo has cogido y te has encontrado de frente con aquel camión lleno de combustible. Sé que la idea que tenías era buena, pero esa decisión te ha costado muy cara —explicó el ángel.


  —Pues por mí no hay problema, regreso y ya está —dijo felizmente—. Una experiencia alucinante a mis espaldas y ganaré lo que todo humano teme. Ya no tendré miedo a la muerte. Esto es una pasada.


  —No es tan fácil —explicó el ángel— en el accidente te quemaste por completo. Tu cuerpo ya no te sirve. Ahora mismo sólo tienes espíritu.


  —¿Cómo? —preguntó con estupor— mi cuerpo se ha quemado ¿y entonces? ¿qué podemos hacer ahora? —preguntó echándose las manos a la cabeza—. No puedo pasearme por ahí con el cuerpo así, parecería que he salido de una película de terror — dijo del todo compungido.


  —Pero yo tengo una solución. Tal vez no sea la ideal para ti, pero no hay otra posible. —Pablo escuchaba atentamente—. Que tu cuerpo está completamente inservible es un hecho, pues entonces tendremos que encontrarte otro.


  —Pero yo no podría estar en otro cuerpo, sería como meter a un ratón en una piel de serpiente. Si ha habido un error, tendría que haber otra solución ¿no crees?


  —No, no la hay. Y eso no es todo. Tendrás que suplantar la personalidad y la vida de la persona en cuyo cuerpo residas.


  —¡Lo que me faltaba! —exclamó Pablo, echándose de nuevo las manos a la cabeza. Se quedó mirando durante un momento sus manos y luego dijo— pero, éstas son mis manos, éste es mi cuerpo, si no lo tuviera no podría verlo.


  —Es sólo una proyección de tu mente. Te ves así porque es la idea que tienes de ti. Cuando pase más tiempo irás perdiendo esa imagen y ya no te verás de ninguna forma. Pero no es eso lo que quiero para ti, al menos ahora. Así que debo encontrarte un cuerpo lo antes posible. No puedo elegirlo entre muchos, ni siquiera entre unos cuantos. Siento decirte que el cuerpo escogido será el primero que llegue intacto, sea de quien sea, o no podremos hacer nada. Sólo tenemos una oportunidad y ya sabes que debes estar preparado para cualquier cosa y que tu vida futura no tendrá nada en común con la pasada ¿de acuerdo?


  —Pero yo sólo me acuerdo de mi vida anterior ¿Cómo voy a saber cómo es la nueva? ¿Cómo voy a conocer a mi nueva familia si no los he visto nunca? ¿Cómo sabré en qué trabajo y cómo lo realizaré, si no lo he realizado nunca? —preguntó inquieto.


  —No te preocupes, se te irán suministrando poco a poco todos los pensamientos de esa persona y tú seguirás teniendo los tuyos. Pero piensa que estos últimos se irán difuminando hasta quedarte sólo con los de tu nueva identidad. Los irás perdiendo a medida que pase el tiempo y vayas acomodando los nuevos, hasta que llegue el día que ya no recuerdes que antes te llamabas Pablo, ni siquiera te acordarás de todo esto.


  Comprende que sería muy difícil seguir con dos vidas paralelas, con dos familias, con dos trabajos, todo duplicado hasta el final.


  —Pero… —el joven comenzó a quejarse.


  —Hazme caso. Es la única forma de que tengas una vida normal. Es una segunda oportunidad para ti. No todo el mundo la tiene. —Hubo un silencio. Después Pablo miró al ángel y le preguntó sobre la misión que debería llevar a cabo.


  —Ya te enterarás. Los hombres lo pondrán ante tus ojos y tú sabrás enseguida qué es lo que tienes que hacer. —El ángel dejó de hablar, se mantuvo por unos momentos expectante, y por fin exclamó— ¡Rápido! ¡Ya ha llegado! ¡Ahora debes volver! ¡Buena suerte! —Pablo pudo comprobar como el otro desaparecía y de nuevo él se vio envuelto en la luz que viera anteriormente. Él no se movió, pero la luz se alejaba de él, como si estuviera desandando el camino que antes recorriera hasta dar con el ángel.


  De pronto todo se detuvo y la luz, ya un tenue punto al final de un túnel, se apagó.


  


  * * *


  


  



  SELVA NEGRA — ALEMANIA


  


  Sus largos cabellos rubios de sol, volaban detrás de sus apresurados pasos. De pronto lo vio detrás y entonces la muchacha dio un grito de terror y comenzó a correr internándose en aquellos bosques. Estaba oscureciendo y su camisón blanco cruzaba entre los árboles como ráfagas de luz. Su respiración agitada salpicaba aquel silencio y al pisar las hojas y ramas del suelo era como si un estruendo interrumpiera aquel sueño sosegado de la nocturna vegetación.


  Tropezó y cayó varias veces. Se levantaba y volvía a correr, sin comprobar siquiera si se había causado alguna herida. Sus ojos lloraban por el miedo que sentía.


  De pronto apareció ante ella. La agarró con sus manos peludas y la muchacha gritó aún más fuerte. Le apretó el cuello con una fuerza descomunal e inmediatamente el grito quedó ahogado para siempre en aquella garganta blanca, suave y tierna de doce años.


  Soltó a la muchacha y ésta cayó al suelo entre la maraña de ramas y hojas secas. Tenía el cuello roto y la expresión de su mirada atemorizada contemplaba, sin ver, a aquel depredador desconocido que se arrodillaba a su lado y acariciaba su melena rubia. Como una exhalación, alzó la hoja del cuchillo que llevaba en su cinturón de piel y separó para siempre aquella bonita cara de aquel cuerpo todavía infantil.


  


  * * *


  


  



  —¡Lo estamos recuperando! ¡Lo tenemos! —gritó el médico que estaba haciendo el masaje cardíaco a aquel muchacho que había llegado al servicio de urgencias del hospital con una parada cardiorrespiratoria, debido a una caída por las escaleras de su casa mientras bajaba a pasear a su perro, un pequinés color canela que le acompañaba a todas partes. Y casi lo acompaña al “hospital”, porque tropezó con él y bajaron los dos rodando las escaleras. Menos mal que al pobre animal no le cayeron encima los ciento treinta kilos que su dueño pesaba. Pero mientras uno quedó en el suelo sin conocimiento, el otro se puso a ladrar alertando a la vecina de abajo, que salió ante aquel estropicio y fue quien alertó enseguida a emergencias para que viniera una ambulancia. Ésta no tardó en llegar, lo estabilizaron y se lo llevaron rápidamente hacia el hospital. La caída no pintaba bien, tenía todo el cuerpo magullado y lo peor de todo era que no volvía en sí. Sufrió una parada cardiorrespiratoria cuando entraba por la puerta del hospital.


  Todo era muy complicado, debido a su obesidad, pero al fin lograron salvarle la vida. Su corazón comenzó a latir y todo el personal sanitario tomó aire a la vez que él.


  —¿Cómo se llama? —preguntó el médico a la enfermera que estaba a su lado.


  —Bartolomé García Aparicio —contestó.


  —¿Sabemos la edad?


  —Sí, llevaba encima su DNI. Tiene 27 años.


  —Muy bien —dijo el médico, anotando los datos—. Voy a hacer el informe. Se quedará en cuidados intensivos unas cuantas horas, luego se le subirá a planta.


  


  * * *


  


  



  Abrió los ojos y vio que se encontraba en una habitación enorme de paredes blancas, con varias camas, también ocupadas, con monitores, mascarillas, sueros y agujas.


  —¿Dónde estoy? —se preguntó Pablo, respondiéndose mentalmente casi en el acto— Estoy en un hospital, ¡vaya sueño que he tenido! —Se sentía cansado y sus ojos de nuevo se cerraron. Volvió a quedarse dormido.


  Estuvo soñando plácidamente, estaba a gusto, se sentía bien y a su mente dormida llegaban imágenes de su vida, con su novia, con sus padres, en su trabajo, con sus amigos. Estaba feliz. Sonreía aun dormido y sus constantes vitales eran todo lo buenas que se podía desear.


  Pasaron varias horas. Despertó y lo primero que vio fue a una enfermera que le estaba retirando la mascarilla de oxígeno y ahora le iba a quitar el suero.


  —Hola Bartolomé ¿Cómo te encuentras? —preguntó la mujer.


  —Lo siento, pero se ha equivocado. No me llamo así, soy Pablo —respondió éste. La enfermera cogió una hoja que había a los pies de la cama del paciente y leyó el nombre: Bartolomé García Aparicio.


  —Bartolomé ¿Por qué dices que te llamas Pablo? —le preguntó sonriendo. De repente él comprendió lo que ocurría, como si de un resorte se tratara levantó ambas manos hacia sus ojos y un grito de horror salió de su garganta al darse cuenta que aquellas no eran sus manos, eran grandes, con dedos robustos y con las uñas mordidas ¿Qué hacía él con aquellas manos? Destapó la sábana que lo cubría y ante la mirada atónita de la enfermera, gimió de nuevo cuando comprobó que aquella enorme barriga no era la suya, si ni siquiera podía verse los pies. La enfermera se le acercó y le preguntó qué ocurría.


  —Bartolomé ¿Qué te pasa? ¿Tienes alguna molestia? ¿Qué te ocurre?


  —¿No tendrá un espejo, por casualidad? —preguntó él.


  —Pues no, aquí no, pero muy pronto te subirán a planta y allí alguien podrá facilitarte uno. —Dijo tranquilizándole— Es normal que quieras ver tu aspecto. Cuando uno está en el hospital no se está muy favorecido, pero si quieres te lavo y te peino un poco y listo —dijo la enfermera con simpatía, cogiendo una gasa empapada de agua, que le pasó por la cara. Luego le peinó.


  —¡Mira, ahí vienen a por ti! —le dijo cuando vio a un celador que entraba por la puerta opaca de cuidados intensivos y se acercaba a ellos con una cama. El recién llegado saludó y ayudó al paciente a subirse a la cama que había traído. Pero necesitó ayuda y tardaron más de lo previsto. Pablo se despidió de la enfermera dándole las gracias por todo y así abandonó aquella silenciosa sala llena de cables, monitores, bolsas de suero y aquel enigmático olor a desinfección que impregnaba los sentidos.


  Fue llevado a la quinta planta, a una habitación con las paredes pintadas de un suave verde pistacho, las puertas blancas y una ventana al fondo que sólo podía abrirse un poco por la parte superior.


  Cuando entró vio que había otro paciente en una cama al lado de la ventana. Aquel sería su vecino de habitación durante las horas que permaneciera allí.


  —¡Hola! —saludó. El otro le miró sin decir nada. El celador colocó la cama en su sitio y acomodó a Pablo. Éste le dio las gracias y el otro salió de la habitación dejándolos solos.


  Pablo miró de reojo al hombre que había en la otra cama. Tendría unos cincuenta años, muy delgado, con bastantes canas y cara de pocos amigos, fue lo que alcanzó a ver. También había comprobado antes que era poco hablador, así que su estancia en el hospital no se presentaba muy halagüeña. Ojalá le dieran pronto el alta para poder irse a casa. Pero no había caído en que tenía un soberano problema y era que no sabía ni dónde vivía, ni con quién, ni si trabajaba o no, ni qué clase de persona era. En definitiva, no tenía ni idea de su nueva vida en aquel enorme cuerpo, que no sabía ni cómo iba a ser capaz de mover.


  —¿Lleva mucho tiempo aquí? —preguntó a su compañero, intentando romper el hielo. El otro lo miró y después de unos minutos, estudiando a su interlocutor por fin fue capaz de hablar.


  —Cuatro días.


  —¿Y por qué está usted aquí? —quiso saber Pablo.


  —Vivo en la calle. En el Paseo de los Tristes, concretamente. Cuando tengo hambre, vengo al hospital y me invento que me duele algo, me quedo ingresado varios días, me hacen pruebas de todo tipo y mientras, tengo una cama, me aseo todos los días y sobre todo tengo comida caliente. Esa es mi dura historia.


  —¡Vaya! —dijo Pablo, no esperando aquella respuesta.


  Hubo un silencio largo y después Pablo volvió a preguntarle —Perdone la indiscreción, pero ¿Cómo llegó a la calle? ¿No tenía trabajo o familia?


  —No. Con esta cara ¿De verdad cree que alguna mujer se hubiera fijado en mí? Y ahora por lo menos, estoy bastante repuesto, pero cuando era joven, estaba tan escuchimizado y era tan feo que todas huían de mí. Ni siquiera querían hablar conmigo. He sido un desgraciado toda mi vida. Y con el trabajo me ha ocurrido lo mismo. Me echaban de todos ellos. Al final, mis padres fallecieron y mis hermanos me echaron de casa porque había que venderla para hacer dinero. Me dieron mi parte, pero me la gasté en pagar una habitación de alquiler y en comer. No fui capaz de encontrar un trabajo, nadie quería contratarme y acabaron por echarme a la calle. Llevo así siete años y tengo cuarenta y nueve.


  —No nos hemos presentado. Mi nombre es… —hizo una pausa mientras su cerebro corría a toda velocidad— Bartolomé.


  —Pensó que si tenía una nueva vida y un nuevo cuerpo, sería bueno empezar a utilizar su nuevo nombre.


  —Yo soy Valentín, aunque el santo era otro, porque para lo que me ha servido a mí. —Los dos rieron a la vez por la ocurrencia. En ese momento llegó la enfermera, que sonrió al verlos tan animados.


  —Valentín, es la primera vez que te veo reír, me alegro que hayamos acertado con tu compañero de habitación. He venido a decirte que el doctor vendrá a verte más tarde para hablar contigo.


  —Gracias —respondió el hombre.


  —¿Qué tal te encuentras, Bartolomé? —La muchacha se acercó ahora a la otra cama.


  —Pues la verdad es que estoy muy bien, tengo el cuerpo algo dolorido ¿Qué me ocurrió? No lo recuerdo.


  —Creo que te caíste por unas escaleras —contestó la enfermera.


  —¿Y mi familia no ha venido a verme?


  —No lo sé, Bartolomé. Bueno si todo está bien, me marcho, hasta luego. —Se despidió y salió de la habitación, dejando la puerta abierta. Por el pasillo comenzaba a transitar algún familiar y Pablo rezaba para que supiera salir de la situación si algún conocido de Bartolomé se acercaba a visitarle.


  —¡Háblame de ti, Bartolo! ¿A qué te dedicas? —preguntó Valentín.


  —¿Bartolo? —preguntó horrorizado, pues hasta ese momento no se le había ocurrido que alguien le pudiera llamar por aquel desafortunado diminutivo—. Pues si te digo la verdad, la caída me ha provocado algo de amnesia y apenas recuerdo quién soy, fíjate que cuando desperté creí que me llamaba Pablo en vez de Bartolo —y los dos volvieron a reírse.


  —Ya pronto vendrá el médico, y lo siento porque me dará el alta y tendré que dejar este hotel de cuatro estrellas y volver a la calle a pasar hambre y frío. —La voz de Valentín se entrecortó, era el reflejo de su triste devenir. Pablo lo miró, pero no dijo nada.


  No tardó en llegar el doctor. Primero se dirigió a Pablo.


  —¡Hola Bartolomé! soy el doctor Mena. Creo que podemos darle el alta mañana si continúa así de bien, quiero que se quede veinticuatro horas más para estar seguros. Me gustaría que cuando saliera de aquí se pusiera a dieta, no hace falta explicarle por qué ¿Verdad? —el otro asintió— La enfermera le proporcionará una, que deberá seguir a rajatabla y además le recomiendo algo de ejercicio, comience caminando una o dos horas diarias y después continúe con la práctica de algún deporte que le guste o apúntese a un gimnasio y haga una tabla de ejercicios adecuada a usted. En fin, tiene que tomárselo en serio, Bartolomé. Le voy a dar cita para revisión dentro de seis meses y quiero resultados ¿De acuerdo?


  —Muy bien —acertó a decir el aludido, ante tal parrafada. Después el doctor se acercó a Valentín.


  —Tengo que darle buenas noticias. Todos los resultados de las pruebas han salido bien. No le ocurre nada, Valentín. De todas formas si volviera a encontrarse mal de nuevo, vuelva otra vez. Le traigo el alta —dijo entregándole una hoja escrita— ¡Buena suerte! —el médico salió dejando paso a las auxiliares que venían con el almuerzo.


  —Voy a saborear todo esto, porque no sé cuándo volveré a comer caliente —dijo Valentín a su compañero, mientras se disponía a paladear aquella comida.


  Bartolo miró la bandeja que le habían dejado.


  —¿Qué te han puesto a ti? —preguntó a Valentín.


  —Pollo asado, ensalada y unas natillas ¿Y a ti?


  —A mí, una crema de calabacín, un filete de pollo a la plancha y una manzana asada ¡Bravo! ¡Ya me han puesto a dieta! Voy a pasar más hambre... Bueno dejemos la charla y manos a la obra —concluyó, cogiendo la cuchara y llenándola de crema. Los dos comieron con apetito, rebañando los platos y cuando hubieron terminado, volvieron a reírse.


  —Ha sido visto y no visto ¿eh? —dijo Bartolo.


  —Nunca nada me duró tan poco —contestó Valentín—. Ni siquiera aquel trabajo de pescadero. Estuve tres días y medio —mientras recordaba lo que estaba contando, comenzó otra vez a reírse— espantaba a las señoras con mi cara de merluza congelada. No sabían si llevarme a mí a casa o a los lenguados que les preparaba —Bartolo rió también, dándole hipo. Esto último hizo reír aún más a los dos hombres.


  —Sabes amigo, voy a echarte de menos cuando me vaya —dijo Valentín calmando la risa.


  Yo también a ti Valentín. Créeme, si te digo, que ahora mismo, eres el único amigo que tengo —dijo pensativo.


  —Bartolo, venga, no te pongas sentimental. Y será mejor que vaya a vestirme porque si no me van a echar de aquí a escobazos —comentó acercándose al pequeño armario donde guardaba su ropa y calzado. Lo cogió y se metió en el cuarto de baño. Bartolo oyó el ruido de la ducha y se tumbó pensativo en la cama, apoyando con lentitud, la cabeza en la almohada.


  Cuando salió Valentín del baño, ya no era aquel enfermo que estaba en su cama con aquel pijama azul, sino que se había convertido en un pobre hombre sin más ajuar que una camisa vieja, unos pantalones raídos y unas zapatillas que de deportivas no les quedaba más que la marca desgastada.


  Bartolo lo contempló sin decir nada. El otro se le acercó y le tendió la mano.


  —Me alegra haberte conocido, Bartolo, eres una buena persona, ojalá algún día nos encontremos de nuevo.


  —Espero que sí, Valentín. Te deseo buena suerte —dijo apretando su mano.


  Bartolo se quedó pensativo, mientras veía como el otro abandonaba la habitación. Estuvo así un buen rato, hasta que decidió salir a dar una vuelta por el pasillo. Estaba pensando en Valentín, en lo triste que sería no tener un lugar adónde ir, ni un trozo de pan que llevarse a la boca. Y él… ¿Qué le estaría esperando a él? ¿Cómo sería su vida a partir de aquel momento?


  Se sentó en un sillón al fondo del pasillo y se contempló aquellas manos, aquellas grandes manos que no eran las suyas, miró aquellas descomunales piernas y entonces cayó en la cuenta que se le había olvidado por completo pedir un espejo para verse. Así que se dirigió al control —¡Hola!— saludó a la enfermera que allí se encontraba.


  —¡Hola! ¿Necesitas algo, Bartolomé? —le preguntó la joven.


  —Me preguntaba si no tendría un espejo, sólo lo necesito un segundo y se lo devuelvo.


  —Te puedo prestar uno pequeño que tengo en mi bolso ¿te vale?


  —Sí, sí, claro. —Ella rebuscó en el bolso y sacó un pequeño estuche dorado. Lo abrió y le mostró el espejito. Él lo cogió, respiró hondo y se miró en él. Vio el rostro de un hombre gordo, su cara redonda como el sol tenía unos ojos pequeños, decorados con largas pestañas y pobladas cejas casi juntas. Su nariz era grande, la boca tenía un tamaño normal, pero en aquella cara, parecía pequeña. Su pelo era castaño y lacio, cortado con gorro, las orejas casi no se notaban y simplemente no tenía cuello, se le juntaba con el cuerpo. Todo el conjunto le pareció su ruina personal. Acostumbrado a ser un joven atractivo y deportista, aquello que vio no le gustó nada. Su vida, sin duda, había cambiado por completo. No podía presentarse así ante Lucía, su amor, porque simplemente se desenamoraría al instante. Se sintió tan desilusionado que devolvió el pequeño espejo a la enfermera con un gracias apenas audible.


  —¿Te ocurre algo, Bartolomé? —preguntó ésta.


  —No, todo está bien, gracias —respondió tristemente.


  Decidió regresar a su habitación con paso lento. Observaba a cada persona que se encontraba, reparaba en su rostro, en su peinado, en las gafas enormes que llevaba éste, en los zapatos tan feos que llevaba el otro, en la expresión ridícula de la señora esa, en cada cosa que le parecía de mal gusto, para no sentirse tan desgraciado e insignificante. Hasta que se dijo así mismo —¡Basta ya! Me estoy comportando como un imbécil.


  Bartolo pasó allí el resto del día. Mañana tendría que reconducir su vida.


  A la mañana siguiente, la enfermera le dio la hoja de alta y otra con una dieta para que la siguiera en los próximos seis meses. Después tendría que ir a revisión, como le había dicho el doctor.


  Sacó sus cosas del pequeño armario y se dirigió al cuarto de baño. Se metió como pudo en la pequeña ducha y cuando hubo terminado se vistió, se calzó, se peinó a tientas, puesto que no había espejo y salió de nuevo a la habitación.


  Abrió el cajón de su mesita y allí encontró su cartera, como le había dicho la enfermera, con toda su documentación. Salió de allí, contemplado la que había sido su guarida en los últimos días y se encaminó a los ascensores. Se sentó un momento en una de las sillas de plástico verde, unidas entre sí, formando hilera y sacó la cartera de uno de sus bolsillos. La examinó, comprobando que era buena, de piel color chocolate. La abrió, y por primera vez vio su documento nacional de identidad, vivía en la calle del Río, número siete, primero B, en una población cercana a donde él vivía realmente. Miró detenidamente la foto y se volvió a compadecer. Después miró la fecha de su cumpleaños, ya no sería el 15 de agosto sino el 31 de diciembre, y además tendría dos años más. Se sentía mal por todo. No sabía cómo iba a poder seguir viviendo de aquella manera.


  Comprobó que llevaba algo de dinero en la cartera y decidió coger un taxi. Vivía en una población llamada Chauchina, situada en la Vega de Granada, a orillas del Rio Genil, entre choperas y huertas muy cuidadas de cebollas, espárragos, olivos y secaderos de tabaco diseminados por todo el paisaje de la zona.


  Era un pueblo con historia. Desde el descubrimiento de yacimientos neolíticos hasta nuestros días, pasando por manos romanas, musulmanas y cristianas.


  Chauchina era, ahora, un pueblo andaluz lleno de vida, sencillo, pero con todo el encanto que transmitían sus gentes, con aquel espíritu sincero de la alegría que compartían con cada uno de los lugares de Andalucía. Los Chauchineros tenían la magia de conseguir que sus visitantes disfrutaran de cada rincón, de sus fiestas, de su amor por aquella Madre, que cada 9 de abril cubría a todos con su mágico y sagrado manto, que hacía a todos tener esperanza y compartir la ilusión de ver, tocar, sentir y amar a la Virgen del Espino o Virgen del Pincho, como todos la llamaban cariñosamente.


  Bartolo había nacido allí, había sido bautizado en su Iglesia Parroquial, dedicada al Santo Cristo de la Humildad y había ido innumerables veces a la ermita para rezar a la Virgen. Pero Pablo no tenía ni idea de todo aquello, pues él había vivido siempre en Granada. Era algo que tendría que aprender.


  El taxi recorría aquellas calles y él miraba por la ventanilla, como estudiando la primera parte de su nueva vida. Desde allí pudo ver el Cementerio a la izquierda. Más adelante, algunas tiendas, cajas y bares, el supermercado, la farmacia, la panadería, la churrería y la biblioteca, donde pensó que se perdería más de un día. El Ayuntamiento situado en una gran plaza, la de la Constitución, donde una gran fuente refrescaba el ambiente los días de verano y unas altas palmeras abastecían de sombra a alguno de los bancos dispersos por el lugar. La Ermita se situaba justo al lado del Consistorio, donde las Madres Clarisas Capuchinas custodiaban la imagen de la Virgen del Espino y deleitaban con sus dulces los paladares de chauchineros y visitantes.


  Pasaron por delante de varias tiendas, entre las que había una de deportes y una librería cuyo nombre le gustó: Sánchez & CIA. Al verla, le dijo al taxista que parara, y al cabo de pocos minutos, salió de ella con un cuaderno tamaño folio de pastas verdes, bajo el brazo.


  Comprobó que a los dos lados de la calle había más tiendas y bares, con muy buena pinta todos ellos y allí enfrente estaba situada la Iglesia. Era una blanca construcción, que resaltaba en medio de la plaza, parecía una isla nevada rodeada de asfalto, con el campanario adosado a la cabecera. Un sencillo y bonito edificio que reunía a toda la comunidad. Y allí a su lado, se hallaba situada parte de una columna dórica procedente de la Sierra del Turro, en Loja, y que iba destinada al Palacio de Carlos V, en La Alhambra, concretamente a su patio central, pero que por un capricho del destino quiso quedarse para siempre en Chauchina, pues en su trayecto hacia Granada, se rompió justo en aquel lugar y ya nunca más volvió a salir de allí.


  Para Pablo, todo era nuevo. Nunca había visitado aquel pueblo, del que había oído hablar muchas veces. Y ahora iba a vivir en él. Un escalofrío, debido a los nervios, le recorrió el cuerpo cuando llegaron a su destino, a su casa, a su nueva vida llena de enigmas. Pagó al taxista y le dio las gracias. Luego miró hacia el edificio que estaba ante él. Aquí comenzaba la segunda parte. Era un edificio de tres plantas, antiguo, sin ascensor y por lo que vio, necesitaba una buena reforma en la fachada. Se dio cuenta que la puerta de paso al edificio estaba medio abierta y decidió entrar.


  De repente, la puerta del piso bajo se abrió y apareció una señora mayor y un perro pequinés que no paraba de ladrar.


  —¡Hola Bartolo! ¿Cómo estás, hijo? —Preguntó la mujer—


  ¡Vaya susto que nos has dado!


  —¡Hola! —Respondió él, que seguía horrorizado con aquel nombre— me gustaría hablar con usted un ratito, tengo alguna duda y me gustaría preguntarle algo —explicó Bartolo con timidez.


  —Claro —dijo la mujer— pero no me hables de usted ¿Qué te pasa? Nos conocemos de toda la vida, anda y entra —Bartolo traspasó la entrada de la vivienda de aquella amable vecina, mientras el perro no paraba de ladrar.


  —¡Siéntate! El hospital desgasta mucho, estarás cansado. No he ido a verte, pero llamé a preguntar por ti y me dijeron que estabas bien. El pobre Tifus te ha echado mucho de menos, ha estado muy triste, y mira ahora, de contento que está no para de ladrar.


  —¿Quiere decir que este perro es mío? —preguntó Bartolo.


  —No me digas de usted, o te llamaré Bartolito, que sé que no te gusta nada —dijo la mujer refunfuñando.


  —Vale, perdón —pensó que de todas formas Bartolo era mejor.


  —Pues claro que es tuyo ¿Qué te pasa? ¿No te acuerdas? Eso va a ser del golpe —dijo preocupada la mujer.


  —Algo así. Por eso te quería hacer varias preguntas, para recordar algunas cosas que no tengo muy claras.


  —Muy bien, entonces pregunta todo lo que quieras.


  —¿Este es mi perro?


  —Sí.


  —¿Yo le puse ese nombre?


  —Sí.


  —¿Tengo familia?


  —No. Tus padres fallecieron hace más de diez años y no tienes hermanos, ni tíos, ni primos, ni nadie, que yo conozca.


  —¿Tengo amigos? ¿Novia, tal vez?


  —Ni lo uno, ni lo otro ¿Puedo hablarte sinceramente? —él asintió— Perdóname Bartolo, pero ahora que pareces no acordarte de casi nada, voy a aprovechar, con tu permiso, para decirte que no hay quién te aguante, que es normal que no tengas amigos porque eres insoportable como persona y que como sigas así, no vas a tener novia en la vida ¿Te ha quedado claro? —preguntó la mujer.


  —¿Cómo te llamabas, querida vecina?


  —Asunción. Y ahora si no quieres volver a hablarme nunca más, lo entenderé.


  —No, no es eso Asunción. Me has ayudado mucho a conocerme de nuevo y he podido comprobar por tus palabras que tengo una gran tarea por delante.


  —No me lo puedo creer ¿Estás siendo amable? —preguntó incrédula. Bartolo hizo una mueca difícil de descifrar.


  —Me gustaría hacerte otra pregunta, si no es molestia —prosiguió, mientras la mujer le miraba con cara de alucinada por el comportamiento amable y educado del nuevo Bartolo. Antes era otra persona totalmente distinta. No se hablaba con nadie, era un pedante, no tenía un solo gesto amable, era un dejado, guarro, desordenado y sencillamente insufrible. ¡Cuántas cualidades en una sola persona!


  —Resulta que va a ser un golpe con suerte, con suerte para todos, hasta para el propio Bartolo —pensó Asunción sonriendo.


  —No, no es molestia, dime ¿Qué más quieres saber? —dijo ella.


  —¿Tengo un trabajo en algún sitio?


  —Te diste un buen golpe ¿eh? Pues claro que tienes un trabajo. Eres periodista y trabajas en un periódico y eso me recuerda que vino a verte uno de tus jefes y le conté lo ocurrido, así que tienes que llamar para hablar con él, el teléfono y la dirección la tendrás en algún lugar de tu piso, yo que tú le echaría un vistazo, aunque no sé si podrás encontrar algo, según lo tienes. —Concluyó la mujer.


  —Muchas gracias Asunción, me has ayudado mucho y quiero que sepas que el Bartolo que conocías antes ya no estará nunca más. Aquí, delante de ti, está el nuevo, ya lo verás. Y no creas que voy a enfadarme contigo por todo lo que me has dicho. Ten por seguro que ha sido una gran crítica constructiva que va a hacer que enmiende mi comportamiento anterior. Y ahora, creo que debo irme y llamar a ese periódico, no quiero quedarme sin empleo —dijo esto último, levantándose con dificultad del sillón donde se había acoplado y se dirigió a la puerta.


  —Creo que te olvidas algo —dijo Asunción. Él la miró sin comprender ¿Tendría que darle un abrazo o un beso o algo así? pensó. Asunción señaló al pequinés que no había parado de ladrar aún.


  —¡Ah, sí, claro! ¡Vamos “Peste”! —exclamó Bartolo.


  —Tifus, se llama Tifus —corrigió la mujer, echando una carcajada.


  —Eso quería decir —dijo Bartolo más perdido que nunca. Subió pesadamente las escaleras que llevaban al primer piso. Rebuscó en uno de los bolsillos del pantalón y encontró unas llaves. Comenzó a probar todas y al fin dio con la de la puerta de entrada, El perro fue el primero en entrar, yendo derecho a su bol de comida. Bartolo lo siguió, fijándose en el estado de la casa: ropa tirada en cualquier parte, no sabía si limpia o sucia, montones de platos y cacharros de todo tipo en el fregadero de la cocina, sin fregar. No había un solo lugar en toda la mesa del comedor donde colocar algo, porque sencillamente toda ella estaba ocupada por cosas tan variopintas como una corbata, un cenicero lleno de cáscaras de pipas, una manzana podrida, una pelota de tenis, un cascanueces, un montón de servilletas usadas, media bolsa de patatas fritas y así un sinfín de cosas increíblemente diferentes que compartían un mismo lugar.


  —¡Esto es una pocilga! —exclamó Bartolo. Con lo ordenado que era y había sido siempre Pablo, aquello le superaba. No acertaba a comprender como una persona podía llegar a ser tan sumamente desastre. Pero una lucecita se encendió en su cerebro, él tenía que arreglar la vida de aquel personaje, tal vez aquella era la misión de la que debía encargarse, aquella que le había dicho el Ángel.


  —No te preocupes Bartolo, que aquí estoy yo para resolver todos tus problemas, aunque fácil no lo voy a tener por lo que veo —se dijo a sí mismo mientras sus ojos recorrían aquel desafortunado paisaje y decidía abrir todas las ventanas para que se ventilase.


  —¿Cómo voy a encontrar aquí una nota con un teléfono, si ni siquiera seré capaz de encontrar el aparato? —pensó mientras rebuscaba en todos los cajones que veía.


  Tenía que ponerse en contacto con el periódico como fuera. Y como si le hubieran leído el pensamiento, de repente sonó un timbre. Era el teléfono, que sonaba sin parar y él era incapaz de dar con él. Parecía que sonaba en la cocina, pero aquello estaba tan increíblemente desordenado y mugriento que no podía encontrarlo. Quién fuera insistía y él se estaba volviendo loco mirando debajo de todas partes. Por fin lo consiguió. Estaba dentro del cubo de la basura, que a su vez estaba tapado por unas cajas de galletas allí amontonadas ¿Pero cómo se le habría ocurrido…? Descolgó el aparato en el último instante.


  —¡Dígame! —exclamó casi sin respiración.


  —¿Bartolo? ¿Eres tú? Por fin estás en casa ¿Cómo estás? —preguntó una voz masculina que no paraba de hablar.


  —Sí, soy yo ¿Con quién hablo?


  —¿Con quién vas a hablar, pedazo de mamón? ¿A quién se le ocurre caerse por las escaleras? Sólo a ti, claro. Quiero que mañana te presentes en la redacción. Necesitamos tu maldito cerebro para escribir una supernoticia. Yo no estaré, porque me voy de viaje, pero Agustín te informará de todo. Te dejo que hoy descanses y te recuperes bien, pero mañana te quiero aquí ¿me has oído?


  —Sí, claro, pero verás, con el golpe que me di, no recuerdo bien la dirección del periódico —dijo Bartolo con preocupación. Aquel hombre no parecía una persona con quien poder dialogar sin temor a que le saltara con alguna mamarrachada.


  —¿Estás chaveta o qué? —Hizo una pausa—. Bueno está bien, apunta: calle Río Miño, número 56, en el polígono. El periódico se llama “Tu Noticia”, por si tampoco te acuerdas —y colgó sin más. Bartolo se quedó atónito ante semejante majadero. Buscó un papel y sobre todo un bolígrafo en aquel desorden, para anotar la dirección que retenía en su cabeza. Por fin localizó lo que buscaba y se guardó los datos anotados en su cartera.


  


  * * *


  


  



  —¿Cómo lo llevas Lucía? —preguntó su compañera, cuando entró en la oficina.


  —Bueno… —contestó ella sin apartar la vista del ordenador. Lucía trabajaba en la Oficina de Correos desde hacía cuatro años, cuando aprobó las oposiciones. Fue allí donde conoció a Pablo. Él trabajaba como Biólogo en la Facultad de Ciencias. Era un trabajo que le apasionaba desde siempre. Desde aquel día que el colegio organizó una excursión al Museo de Ciencias de Madrid y se quedó fascinado con aquellos animales prehis- tóricos, con los fósiles y esqueletos. Le encantaron los mamíferos, los reptiles, las aves, los insectos, la colección de mariposas. Tuvo claro desde entonces lo que sería de mayor y así fue como llegó a estudiar Biología, en la Facultad de Ciencias de Granada, el sueño de su vida.


  Pablo fue, una mañana, a la Oficina de Correos a recoger la carta certificada en la que le informaban de su nuevo puesto en la Facultad, y Lucía le atendió. Sus miradas se cruzaron y fue como si un chispazo saltara entre ellos. Pablo se puso nervioso y mientras firmaba donde le había dicho ella, dijo un par de cosas graciosas que a Lucía la hicieron reír y él pensó en aquel momento que ella era la chica más bonita que había visto en su vida. Tenía unos ojos almendrados, de color castaño, la nariz un poco respingona, una sonrisa que se le clavó en el alma y una larga melena rizada y morena que quitaba el sentido. Así que ni corto ni perezoso, cogió una hoja de las que había en el mostrador para enviar telegramas y anotó lo siguiente: “Al bombón que tengo delante ¿le gustaría tomar un café del mismo nombre, en la cafetería de enfrente?”. Sabía que aquello era algo tildado como cursi, pero le salió así, y así lo escribió. Después se lo entregó a ella. Lucía no se lo esperaba y cuando cogió la nota creyó que se trataba de un telegrama de verdad. Al leerlo se dio cuenta de la invitación, miró a aquel atractivo y desconocido moreno que estaba al otro lado del mostrador, le sonrió y comenzó a escribir, respondiéndole en la misma nota: “Dentro de diez minutos hago un descanso”. Y se la devolvió. Él la leyó, le guiñó un ojo, recogió su carta certificada y se dio media vuelta en dirección a la salida.


  Después de aquella primera cita, nunca más se habían separado. Pablo era el mejor, pensaba Lucía mientras miraba a su ordenador y saludaba a su compañera.


  


  * * *


  


  



  TRANSILVANIA — RUMANÍA


  


  Era alto y robusto. Uno de aquellos tipos descomunales que llaman la atención. Llevaba un gran abrigo de piel y un gorro. Sus grandes manos peludas sujetaban un enorme machete. Y allí estaba quieto, al acecho de su presa, respirando como si acabara de correr una maratón. Hacía mucho frío y el vaho de su aliento era visible en aquella calle con poca luz. La chica se dio cuenta de ello. Creyó reconocer una gran figura en la penumbra del callejón cercano y no se lo pensó dos veces; echó a correr por donde había venido, como alma que lleva el diablo. Pero como una exhalación, salió aquella sombra y atrapó a la muchacha en dos zancadas. La agarró de su hermosa cabellera rubia y brillante y la derribó en el suelo. Su gran mano peluda tapó la boca de la chica y con la otra mano amenazó, con el machete, a la pobre muchacha, cuyos ojos se le salían de las órbitas, llenos de terror. Contemplaba aquel rostro inhumano que estaba ante ella. Luchaba por deshacerse de aquella mano que le apretaba el rostro. Como pudo, metió una de sus manos en el bolso que llevaba y agarró el paraguas plegado que allí metiera horas antes. Lo sacó y sin pensarlo golpeó con toda su fuerza, primero a la cara de aquel monstruo y después a su entrepierna. Aquel hombre descomunal dio un grito y cayó desplomado junto a la chica, retorciéndose de dolor. Ella, entonces aprovechó para levantarse y salir corriendo pidiendo ayuda por aquellas calles oscuras.


  Sus gritos se alejaron y la gran figura caída en el suelo, comenzó a levantarse y cojeando se alejó. Un gruñido, más de animal que humano, se oyó a las afueras del pequeño pueblo.


  


  * * *


  


  



  Se pasó toda la tarde intentando ordenar aquel desastre. Registró todo hasta dar con las bolsas de basura y comenzó a bajarlas llenas al contenedor de la esquina. Asunción estaba sentada frente a la ventana de su saloncito, con sus gafas y su costurero haciendo un arreglo a una falda. Y desde allí observaba como Bartolo hacía viajes, cargado con bolsas de basura. Sonreía admirada al pensar en cómo había cambiado aquel muchacho por un simple golpe. No comprendía nada, pero a ella le daba igual, lo importante era que todo estaba mejor que antes. Eso era lo único que le importaba de verdad.


  Bartolo había ordenado y limpiado el salón. O más bien lo había dejado todo vacío, pues era lo que parecía de un antes a un después. Suspiró aliviado cuando echó abajo aquellas horrorosas cortinas verdes llenas de topos morados y amarillos, sucias de no haberlas lavado desde que fueron colgadas y con un olor a rancio que aplastaba los sentidos. Las metió en una de las bolsas de basura y se deshizo de ellas para siempre.


  Bajó a pedir a Asunción, trapos, detergentes, limpiadores para el polvo, cubo y fregona. Barrió el salón con un cepillo y un recogedor que tenía en la terraza de la parte de atrás, que daba a la cocina. Pero no había nada más en el piso para hacer la limpieza.


  Pablo estaba acostumbrado a una vida normal, en una casa limpia y arreglada, y aquello le abrumaba sobremanera. Lo que le había ocurrido se le escapaba de su razón. Aquello era una verdadera locura. Estaba cansado y aturdido ante toda aquella maraña de acontecimientos. Él no quería estar allí, en aquella vivienda mugrienta, que no era la suya, en aquel cuerpo seboso que le asfixiaba la mente y el espíritu. Él sólo quería estar con Lucía, e ir a bailar juntos, y reír, y ver una película en el cine y disfrutar paseando bajo las estrellas y acariciar su bonito rostro y besarla hasta no tener aliento.


  Nada de aquello tenía ningún sentido. ¿Y si era simplemente una pesadilla y cuando despertara todo seguiría siendo igual? Pensar así era lo que necesitaba. No tenía hambre, sólo sueño. Miró a su alrededor, se sentó en el sofá, se tapó con una manta que encontró en el dormitorio y encendió la tele con el mando a distancia. Al cabo de diez minutos estaba profundamente dormido en aquel sofá que sería su cama durante las noches que hicieran falta, hasta que limpiara, desinfectara y ordenara aquel lugar llamado dormitorio.


  


  * * *


  


  



  “Tu Noticia” se había creado hacía siete años. Era un humilde periódico que no llegaba a encontrar su sitio. Trabajaban cuatro periodistas, además de una secretaría, el redactor jefe, un publicista y el personal de la imprenta.


  Sus noticias más interesantes, en toda su andadura, habían sido que un árbol se había caído en el parque por la acción del viento, ocasionando daños en una de las estatuas, que el hijo del carnicero se había salido de la carretera y había atropellado a un perro, que se iba a inaugurar una nueva tienda de chucherías en el barrio, que el gato de la vecina A, se había dado un festín con el canario de la vecina B, etcétera…


  Eran noticias de lo más variopintas y la gente sólo las compraba para enterarse de los cotilleos del pueblo. Y sobrevivía de milagro, gracias a una aportación generosa de la novia del dueño, una mujer sexagenaria, con la cuenta del banco repleta de números seguidos de muchos ceros. Era una persona muy caprichosa y le gustaba salir en todas las entregas: “Belinda es la mujer mejor vestida de la comarca”, “Belinda es la más generosa”, “Belinda apoya al periodismo”, “Belinda tal y Belinda cual”. Siempre estaban ocupados pensando qué sería lo siguiente que dirían de Belinda para que ella resplandeciera. Era la forma de tener asegurado el sueldo a fin de mes ¡Qué más daban las noticias que pusieran!


  Pablo llegó a la puerta de la redacción a las ocho en punto.


  Había pedido un taxi y ahora estaba observando el edificio naranja chillón que se erguía ante él. Pensó lo rematadamente feo que quedaba ese color allí. Leyó el gran letrero con letras verdes: “TU NOTICIA”. Entonces decidió empujar aquella puerta de cristal que daba entrada a aquella especie de calabaza gigante y saludó a la muchacha que estaba en recepción, que según luego supo, era la secretaria e hija del redactor jefe.


  —¡Buenos días! —dijo al entrar.


  —¡Buenos días, Bartolo! —saludó la chica—. ¿Cómo estás? Vaya susto ¿no? —preguntó.


  —La verdad es que no te lo puedes ni imaginar —explicó él, intentando ser amable, seguro que por lo que le había contado su vecina, allí tampoco estarían acostumbrados a sus nuevas buenas maneras.


  —Perdona —continuó diciendo ¿Adónde tengo que ir? Es que estoy un poco confuso, por lo del golpe, ya sabes.


  —Sí claro, no te preocupes Bartolo, yo te acompaño.


  —Gracias ¿Cuál era tu nombre? —le preguntó. La chica se le quedó mirando y después de un par de segundos respondió— Pues sí que te diste un buen golpe ¿Estás seguro de que te encuentras bien? A lo mejor deberías hablar con mi padre e irte a casa unos días, hasta que te recuperes del todo.


  —No, no, de verdad, estoy bien, sólo que hay veces que no recuerdo cosas. Pero pronto estaré al cien por cien, ya lo verás.


  —Hizo una pausa. Ella comprendió y dijo— me llamo Inés. Ven por aquí. —Bartolo la siguió por un largo pasillo acristalado, desde donde se veían enormes máquinas y varias personas a su alrededor.


  —Las están poniendo a punto después del trabajo de anoche —explicó Inés. Se detuvieron frente a una puerta, también naranja, como el edificio, donde rezaba “Redactor Jefe” y debajo “Agustín Covadonga García”— Bartolo, te dejo aquí ¿vale?


  —Gracias, Inés, ha sido un placer volver a verte —dijo Bartolo a la muchacha, que ya se alejaba por el pasillo. Ésta le sonrió, sin acabar de creerse lo que acababa de ver, a Bartolo dando las gracias y hablando de forma amistosa a sus semejantes, con lo engreído e impertinente que era siempre. Inés pensó que a lo mejor le había venido bien aquel golpe en la cabeza.


  Bartolo llamó a la puerta y una voz desde el interior, le invitó a pasar.


  —¡Adelante!


  —¡Buenos días! —saludó Bartolo al hombre que estaba sentado detrás de aquella gran mesa de metal. Un hombre muy delgado, de unos cincuenta años, que le miró de arriba abajo. Estaba ante su ordenador y no parecía muy contento.


  —Me alegro de verte, Bartolo ¿Estás mejor? Ernesto me dijo que habló contigo, se ha cogido vacaciones, así que no le verás hasta dentro de quince días —y continuó hablando sin dejar que el otro contestase— puedes sentarte, espero que estés ya en plena forma, porque quiero que veas una cosa y me des tu opinión— dijo girando el monitor hacia donde se encontraba Bartolo, intentando sentarse en aquella silla con brazos, tan estrecha. Éste comenzó a leer la noticia que le mostraba el otro. Se trataba de un artículo de otro periódico, acerca de un par de asesinatos y un intento, acontecidos en diferentes lugares del globo, pero con muchos detalles en común. Algo que hacía presagiar que podía haberlos cometido la misma persona. Bartolo lo leyó todo con interés y cuando terminó devolvió el monitor a su estado original mirando hacia su jefe.


  —¿Y bien? —Preguntó este último— ¿Qué opinión te merece?


  —Realmente no sé a qué te refieres, a la forma de escribir, a la noticia en sí, a… —el otro no le dejó terminar—. Lo que quiero que veas es que algo así necesitamos nosotros para ser un periódico serio. Es una noticia interesante, inquietante, llena de misterio y a la gente le gusta ese tipo de cosas. No sé si me entiendes.


  —Sí, claro. Quieres que me encargue de ese asunto ¿verdad?


  —Pues sí —dijo pensativo, sin esperarse la respuesta de Bartolo, que siempre se escaqueaba de todo lo que podía — ¿Te encargarías de esta noticia, para nosotros?


  —Claro que sí, si ese es tu deseo, no tengo ningún problema. —Dijo metiéndose de lleno en su nuevo papel de periodista—. Conseguiré los datos de los lugares donde han ocurrido, leeré la prensa local e internacional, donde se haga referencia a estos sucesos y me pondré en contacto con las personas adecuadas para que me informen de todos los detalles posibles. Lo único que necesito saber es si tengo algún tipo de restricción en cuanto a viajes, desplazamientos y otra serie de gastos extras que pueden presentarse. —Concluyó Bartolo, dejando con la boca abierta a su jefe. Jamás le había hablado así, lo que se esperaba de él desde un principio era que le hubiera dicho lo siguiente: “¡Que quieres que me encargue de esta noticia! Ni lo sueñes. No pienso mover mi enorme trasero para nada que tenga que ver con eso, y encima viajar, con lo que odio los viajes. Así que olvida el asunto”. Agustín no se lo pensó dos veces, tenía que aprovechar la oportunidad tan magnífica que le había brindado aquel personaje tan singular.


  —No hay ninguna restricción. Si tienes que viajar, se te pagan los billetes, alojamiento, comida, lo que necesites para conseguir una noticia extraordinaria. Cuenta con ello, pero sin olvidarte que yo necesito resultados, buenos resultados ¿de acuerdo?


  —Claro, ten por seguro que los tendrás, confía en mí —dijo Bartolo de forma resuelta— ¿Algo más? —preguntó impaciente, tenía ganas de salir de aquella habitación y sobre todo de aquella silla que le apretaba por todos lados, y ponerse manos a la obra. Después de todo, había conseguido un trabajo interesante y él tenía muchas ganas de trabajar.


  —No, nada más. Cuando tengas algo, mantenme informado —fue la respuesta de Agustín.


  —Bien, hasta luego —se despidió Bartolo, abandonando el despacho y dirigiéndose de nuevo hacia la salida, no porque quisiera irse, sino porque no sabía dónde estaba su mesa de trabajo y necesitaba a Inés para que le ayudase a encontrarla.


  —Creo que me voy a volver loco —pensó mientras recorría el pasillo encristalado—. Esto no me puede estar pasando a mí. Lo único que quiero es estar en mi verdadera casa, con Lucía, con mis padres, con mis amigos, en mi trabajo, con mi mesa muchas veces llena de huesos —Bartolo (en realidad Pablo) era biólogo y trabajaba para un departamento de estudios especializados en la Universidad. Ayudaban en algunos casos complicados a la policía, junto con los técnicos forenses. Y habían esclarecido algunos casos con total rigor. Sus compañeros y él formaban un gran equipo, no sólo profesional sino también humano. Eran siete y conocían todo de todos. Eran, más que personas que trabajan juntas, una gran familia.


  Y Bartolo pensó en todos ellos y entonces supo que nunca tenía que haber cogido el coche ese día y haber dejado su puesto de trabajo sin decir nada a nadie. Él sólo pensaba tardar una hora en regresar y ahora todas sus ilusiones se habían truncado para siempre. Nunca se casaría con Lucía, nunca volvería a tener el trabajo por el que había estudiado y luchado tanto, y nunca sería feliz metido en aquel cuerpo que no era el suyo, sin saber nada de lo que le rodeaba, sin conocer a nadie de su nuevo entorno, parecía un zombi en aquel mundo desconocido para él. No quería vivir en aquella casa que olía a orín y a desperdicios. Quería despertar de la pesadilla en la que estaba y volver a ser Pablo, sin más.


  Pero a medida que se acercaba a la salida y miraba su rostro reflejado en los cristales de aquel largo pasillo, supo que jamás eso ocurriría y que todo era muy real, él seguiría allí metido y nunca nada volvería a ser como antes.


  


  * * *


  


  



  Asunción estaba abriendo la puerta de la calle cuando llegó Bartolo. Venía andando con una bolsa llena de documentos.


  —¡Qué raro que no vengas en taxi! —exclamó la mujer.


  —A partir de hoy, iré y vendré caminando al trabajo. Total, son dos kilómetros. He decidido perder algún kilito, me siento demasiado pesado, me cuesta respirar y si siguiera enumerando cosas, te sorprenderías de todo lo que no puedo hacer, que sería maravilloso poder hacerlo.


  —Está muy bien lo del ejercicio —comentó la mujer— pero recuerda que la comida también engorda.


  —Sí. Me voy a poner a dieta y dentro de unos meses pareceré otro —concluyó.


  —Desde luego estoy perpleja, si me permites. Nunca hubiera pensado que una caída por la escalera te cambiaría tanto.


  —Asunción —dijo Bartolo mirándola a los ojos— si alguna vez me he portado como un animal, lo siento mucho. Mi vida anterior será sólo un recuerdo. A partir de ahora soy un Bartolo nuevo, tenlo por seguro.


  —Me alegro, me alegro mucho. Anda, ayúdame con estas bolsas. He ido al supermercado y me he pasado comprando, como siempre —él agarró dos de las bolsas con la mano que le quedaba libre y así la mujer pudo abrir la puerta de su piso. Bartolo dejó las bolsas en la cocina y se despidió de ella.


  El perro ladró cuando oyó como abrían la cerradura. Bartolo entró y Tifus gruñó. Aún no le reconocía. El perro sabía por su instinto que su dueño no era el mismo de siempre. El otro le dejaba hacer todo lo que le apetecía, se subía al sofá y dormía la siesta, mordisqueaba los muebles y los cojines, arañaba con sus patas las puertas, siempre tenía el plato de comida a rebosar y se trajinaba cuando quería a las cortinas del salón, aquellas, que misteriosamente habían desaparecido. El dueño de ahora, sólo le daba de comer a sus horas, le sacaba dos veces al día a la calle, no le permitía subirse al sofá y le regañaba cuando le pillaba destrozando las puertas. Tifus quería que volviera el otro, aquello no era vida y encima sin cortinas. No había derecho.


  —¿Qué te pasa Tifus? ¿Aún no me conoces? Tendrás que acostumbrarte a mí, perrito —dijo Bartolo, acariciándole, aunque al animal no le hizo mucha gracia—. Vamos, te sacaré un rato. Estoy cansado Tifus y tengo ganas de meterme en la ducha y sentarme un rato en el sofá, pero lo primero es lo primero y tú necesitas salir ¡vamos perrito! —le puso el collar, cogió unas cuantas bolsitas, y salieron los dos a la escalera.


  Pablo nunca había tenido perro, no le hacían mucha gracia, pero aquel animal le necesitaba e intentaría acostumbrarse a tener aquella mascota que de forma providencial había encontrado y que no sentía mucho aprecio por su nuevo dueño.


  Estaba anocheciendo y la temperatura se notaba más baja que durante el día. Aún así dieron los dos un buen paseo. Tifus se paraba en cada árbol y en cada esquina. Bartolo iba recogiendo los excrementos del perro en las bolsitas que llevaba y las iba depositando en las papeleras. Tifus tiraba de la correa porque quería ir por libre. No quería ir atado con aquel collar, con lo divertido que había sido hasta entonces correr y juguetear libremente, sin que le estuvieran tirando todo el rato de la correa. ¿Cuándo acabaría aquello y volvería su dueño de verdad?


  Llegaron a casa, agotados. Bartolo echó la comida al perro y se fue directo a la ducha. Necesitaba que el agua recorriera cada recoveco de su cuerpo. No se acostumbraría nunca a él.


  ¿Por qué le había tenido que pasar aquello? Y por primera vez desde que sucediera, comenzó a llorar como un niño, allí metido en la ducha, empapándose de agua y lágrimas.


  


  * * *


  


  



  UN MES ANTES


  


  Amanecía un hermoso día de primavera. La tenue luz del sol que aparecía en el horizonte bañaba con cuidado a la ciudad como si se tratara de un bebé con el que hay que tener sumo tacto. Las sombras de la noche desaparecían para dar paso al enigmático brillo del sol. Toda la ciudad quedó iluminada como si cientos de velas se hubieran encendido a la vez, sin pedir permiso a la oscuridad. La mágica luz recorría, primero, los tejados, bajando después por las fachadas y entrando en cada rincón de patios y plazas, callejas y avenidas, mezclándose con el frescor del agua de sus fuentes. Y como ráfagas brillantes, se metía por las rendijas de las persianas, despertando a sus moradores, susurrándoles el comienzo de un nuevo día. Algunas ventanas abrían así sus ojos de cristal, cuando sus párpados de lamas subían para dejar pasar aquella dulce luz, llena de paz que empapaba todo.


  Se oían entonces, los cantos de los pajarillos en los parques y jardines, dando los buenos días a los pocos y madrugadores transeúntes que, con cara de sueño, se encaminaban a sus quehaceres cotidianos.


  Y en lo alto de la bella ciudad, como una diosa surgiendo del infinito, La Alhambra, con su silueta inconfundible, con el sabor de la tierra, con su calidez rojiza, con el alma mora entre sus muros llenos de historia. Y el Generalife, envolviendo los recovecos de su frondosidad infinita, con sus aterciopelados tonos primaverales llenos de flores multicolores, los bellos nenúfares flotando en sus estanques, las majestuosas palmeras, testigos de su historia y aquel murmullo de agua, transportando la vida hasta el confín de los tiempos.


  Eran muchos los visitantes del mundo entero que cada año se acercaban a visitar aquella maravilla. Sus palacios, sus jardines, su agua y esa maravillosa mezcla entre andaluza y sultana que hacía perder los sentidos y te transportaba a otra época.


  ¡Cuánta historia en un solo lugar y cuánta suerte poder disfrutarla!


  En este marco de ensueño, trabajaba Jaime como conservador, llevaba ya varios años paseando por aquellos pasillos, con- templando cada lugar y prestando especial atención a todo aquello que pudiera ser proclive de deterioro.


  Nunca imaginó poder trabajar en un lugar como aquel, pero allí estaba él, haciendo el trabajo que le gustaba y pensando cómo convencer a su novia para que se fuera con él, a aquella maravillosa ciudad. Tan sólo podían verse un par de veces al mes y a él le estaba resultando fastidioso tener que desplazarse cada dos semanas a Guadalajara, para pasar unas pocas horas con Susana. Pero ella tenía allí su trabajo y no quería empezar de nuevo en otro sitio. Era abogada y tenía su propio bufé. Un brillante futuro por delante y aunque quería mucho a Jaime, no vislumbraba la posibilidad de irse con él. A Susana le gustaba vivir allí, una ciudad tranquila, llena del encanto alcarreño. Le gustaba pasear temprano por la Calle Mayor, cuando abrían los comercios, comprar un panecillo recién hecho en la panadería e írselo comiendo desmigando trocitos con las manos, pararse a ver un escaparate y contemplar el bolso que se compraría dentro de dos semanas, cuando ganase aquel juicio que la traía de cabeza, hojear algún ejemplar en la librería y salir de ella, al final, con varios libros, pasear por el Parque de la Concordia, su preferido y sentarse un momento para contemplar aquellos árboles tan altos y relajarse pensando en Jaime, en que ya faltaba un día menos para que estuvieran juntos. Se sentía bien allí.


  Sencillamente, aquel era su sitio. Había ido a Granada a visitarle en varias ocasiones y le parecía una ciudad maravillosa, pero a todos nos tira nuestra tierra, y eso justamente era lo que le pasaba a ella. Sin embargo, Jaime había sido siempre más aventurero y no paraba de ir para allá y para acá buscando sensaciones nuevas. De hecho, había tenido la posibilidad de trabajar en Guadalajara como conservador, pero tal vez por cabezonería no quería ceder ante ella. Y así estaban las cosas.


  Pero lo que no sabía Jaime, era que aquella mañana, no iba a ser una mañana normal, sería la mañana en la que descubriría algo increíble, entre aquellos muros rojizos. Sería la mañana en la que la historia de La Alhambra tendría otro capítulo…


  


  * * *


  


  



  Jaime recorría la sala más antigua de La Alhambra, llamada Mexuar, que en época árabe servía de sala de audiencia y justicia para casos importantes. Era una sala con una cámara elevada cerrada con celosías donde el sultán se sentaba a escuchar sin ser visto. Al fondo había una pequeña habitación que servía de oratorio, desde donde se divisaba el Albaicín. Y a continuación se entraba a un patio con una fuente en el centro y una cámara a la izquierda, el Cuarto Dorado. Allí se encontraba Jaime haciendo un estudio de su estado. Estaba observando los capiteles del arco de entrada, después de haber comprobado la buena situación de la techumbre de madera. Decidió que estaban en perfecto estado, y cuando se disponía a comprobar las pinturas y los escudos y emblemas de los Reyes Católicos que decoraban la estancia, a sus oídos llegó un sonido, del que no había ninguna duda: era el llanto de un niño. Miró a su alrededor y allí no había nadie.


  Se quedó escuchando, salió al patio y no vio nada. Regresó dentro y volvió a oír aquel llanto desesperado. Se asomó a una de las ventanas sin ver a nadie. El llanto cesó. Siguió con su trabajo. Pero al cabo de pocos segundos, volvió a oír llorar a alguien. Hizo lo mismo de antes, sin obtener resultados, así que decidió asomarse al Mexuar. La sala estaba vacía, aún no habían abierto al público. Volvió a salir y recorrió ahora el pequeño patio. Decidió entrar en el Palacio de Comares. Pero allí no se oía el llanto. Se asomó al estrecho pasadizo que había para la antigua guardia y no vio a nadie, de todos modos estaba cerrado con una reja, nadie podía haber entrado allí. El llanto provenía, sin lugar a dudas del Cuarto Dorado. Allí se dirigió de nuevo. Escuchó, con todos sus sentidos alerta. Entonces se arrodilló y puso su oído pegado al suelo. Así el llanto se oía más. Sin lugar a dudas, aquel sonido venía de abajo.


  —¿Quién está ahí? —preguntó en voz alta. Pero no obtuvo respuesta, simplemente el llanto cesó. Jaime contuvo la respiración e insistió— ¿Por qué lloras? —quiso saber. Pero ya no volvió a escuchar nada. Era como si su imaginación le hubiera jugado una mala pasada. Estaba nervioso y desconcertado, aquello no tenía ningún sentido. Esperó en aquella posición durante un par de minutos más y como ya no volvió a oír nada, decidió poner- se en pie y quedarse un poco más para terminar su trabajo, con su gran libreta en la mano para las anotaciones, pero siempre agudizando el oído por si volvía a oír aquel enigmático lloro. Cuando terminó, abandonó la cámara, mirando a aquellos arcos que daban entrada al Cuarto Dorado y pensando que tendría que hablar de lo ocurrido con alguien.


  


  * * *


  


  



  Pablo decidió que, antes de comenzar con su trabajo, debía poner verdaderamente orden a sus ideas, el ángel le había dicho que poco a poco iría perdiendo recuerdos de su vida anterior y para ello sentía la imperiosa necesidad de visitar a algunas personas, antes de que esto sucediese.


  Primero se acercó a la casa de sus padres, sentía deseos de verlos y abrazarlos y explicarles que él estaba bien, que todo había sido un error y que podía seguir con su vida como antes. Pero éstos sólo eran deseos, sabía que nunca le creerían aquella oscura historia y tendría que conformarse con un portazo en las narices. Así que, simplemente se conformaría con verlos y nada más.


  Cogió un autobús que le dejó a cien metros de la casa. Su padre arreglaba el jardín en ese momento, como hacía cada sábado por la mañana, mientras su madre estaría preparando aquel estofado que tanto le gustaba. Bartolo se acercó a la valla de la casa y observó como su padre arrancaba unas cuantas malas hierbas que habían salido cerca de la buganvilla. Éste alzó un momento la cabeza y vio al joven allí de pie, mirándolo.


  —¡Hola! —Saludó— ¿Quiere algo?


  —No, sólo estaba mirando. Tiene un jardín muy bonito. La verdad es que me recuerda al de mis padres —contestó Bartolo, con el corazón latiendo a toda velocidad.


  —¿Viven por aquí?


  —No, no. Y yo vivo en un pueblo cerca de aquí. He venido a ver a unos amigos, iba caminando y no he podido por menos que asomarme a ver su jardín. Me encanta.


  —Si no tiene prisa, puede pasar. Le invito a una cerveza —dijo el hombre.


  —No, muchas gracias, quizás en otra ocasión. No quiero ser una molestia —comentó mirando hacia la casa. En esos momentos, la cara de su madre se asomaba por la ventana de la cocina y preguntaba —¿Ocurre algo, Pablo?


  —¡No! —respondieron los dos a la vez. Su padre se le quedó


  mirando.


  —¡Oh, lo siento! —comenzó diciendo Bartolo— es que mi nombre es Pablo Bartolomé y su esposa me ha recordado tanto a mi madre que he contestado en automático —no sabía si la explicación habría convencido a su padre, que claro, se llamaba igual que él, pero lo que sí sabía era que aún no tenía asimilado lo de su nueva identidad y mucho menos lo de su nueva vida. Por el contrario, el hombre sonrió, le dio la mano por encima de la valla y le dijo que había sido una forma bastante original de presentación. Los dos rieron y estrecharon sus manos. Bartolo sintió que el mundo se paraba cuando tocó a su padre, con la de veces que se habrían tocado en su vida y aquella, sin duda alguna, había sido la más especial de todas.


  —¿Cómo prefieres que te llame, Bartolomé o Pablo? —le


  preguntó su padre. El otro se quedó un momento pensando y al fin dijo: prefiero que me llame Bartolo, todo el mundo lo hace


  —dijo con resignación— mis padres son los únicos que me llaman Pablo.


  —Muy bien, Bartolo, anda, entra y tómate algo con nosotros, si no tienes mucha prisa, claro. Será sólo un ratito y a mí me vendría bien alguien con quien hablar ¿qué te parece?


  —Está bien —dijo dubitativo— no puedo estar mucho porque me están esperando mis amigos.


  —Claro, claro —y su padre le abrió la puerta del jardín, aquél en el que había crecido y en el que se había sentido feliz. Ahora sólo estaba en él de invitado, pero era el mejor regalo que le habían hecho en años.


  —¡María! —llamó a su esposa. Ésta salió por la puerta de la cocina que daba al jardín y se acercó a los dos hombres—. Éste es Bartolo, ha venido por aquí cerca a ver a unos amigos y le ha gustado tanto el jardín, que se ha asomado a verlo. Voy a sacar un par de cervezas y un platito de jamón ¿quieres tú algo?


  —preguntó dirigiéndose a su mujer.


  —No, no quiero nada. Encantada de conocerle Bartolo —saludó a su invitado.


  —Lo mismo digo, señora. No quiero molestar —dijo disculpándose.


  —No, no es molestia. Hace una semana, perdimos a nuestro hijo Pablo en un accidente y desde entonces no hemos salido apenas. Creo que nos vendrá bien un poco de compañía. Lo que sentiré de verdad, es que le contagiemos nuestra tristeza. —dijo con pena.


  —No se preocupe, lo entiendo. —En ese momento, lo que le hubiera gustado hacer es abrazarla y decirle: “me tienes aquí mamá, no estoy muerto y te quiero”, pero se quedó con un nudo en la garganta y no pudo decir nada más.


  Su padre apareció con las cervezas y un plato lleno de jamón, que colocó en la mesa que se hallaba en el jardín, cerca de la casa. Se sentaron los tres y disfrutaron de una hora de animada charla. Bartolo se inventó anécdotas que contó con el único fin de hacerles sonreír e intentar que por unos momentos se alejasen de la tristeza que les invadía. Más tarde se despidió cordialmente de ellos, agradeciendo la invitación y prometió que alguna que otra vez se pasaría a saludarles. Cerró la puerta de la verja de entrada, miró hacia atrás y les dijo adiós con la mano.


  Sintió una punzada en el pecho, la pena le oprimía el corazón y decidió ir al único sitio dónde se sentiría en paz.


  Empujó la gran puerta de hierro del cementerio. Caminó por aquel paseo a cuyos lados sólo había tumbas y más tumbas y se dirigió hacia una en especial, aquella en la que reposaban sus propios restos. Aquello era de locos, pensó, pero era lo que había y sentía unos enormes deseos de ver dónde se encontraban. Nadie había tenido nunca la suerte o desgracia de ver cuál sería su última morada, pero él sí, por lo menos la de su cuerpo, porque él se sentía muy vivo y más aún cuando al acercarse contempló cómo alguien estaba ante su tumba, allí de pie, secándose las lágrimas con un pañuelo. Era Lucía, su Lucía, la mujer con la que había decidido compartirlo todo y que ahora no era más que una mujer extraña para él.


  Ella le vio acercarse y le miró.


  —¡Hola! —saludó él.


  —¡Hola! —respondió ella. Bartolo se puso a su lado.


  —¿Le conocía? —quiso saber Lucía, pues era un hombre totalmente desconocido para ella.


  —Sí —contestó con un monosílabo sin más, porque no sabía cómo explicar de qué se conocía él mismo. Nunca pensó que en el cementerio encontraría a Lucía. Estaba nervioso, no sabía de qué hablar con ella. ¿Qué pensaría de él con aquel aspecto? Pero ella no sabía quién era realmente, no tenía nada que temer, aunque por otro lado se sentía mal, muy mal. No había sido una buena idea ir hasta allí.


  —Siento si la he molestado, creo que será mejor que me vaya —explicó.


  —¡Oh, no, por favor! —Exclamó la joven— ¡Quédese! Yo ya tengo que irme.


  —Bueno, en ese caso, deje que la acompañe —dijo él. No le había agradado mucho ver una lápida de mármol blanco con su nombre allí escrito. Definitivamente, no había sido una idea acertada, se repitió a sí mismo.


  —Claro, pero dígame quién es usted y de qué conocía a Pablo, no recuerdo haberle visto con él nunca —dijo Lucía comenzando a andar en dirección a la salida. Bartolo la acompañó mientras intentaba darle una explicación a su pregunta.


  —Nos conocíamos hacía poco tiempo, por eso tal vez no hayamos coincidido. Usted era su novia ¿verdad?


  —Sí, y dentro de pocos días nos hubiéramos casado —dijo con la voz entrecortada.


  —Lo siento mucho, no sabe cuánto. —Dijo esto, en lugar de lo que realmente le hubiera gustado decirle, que él era Pablo, que la quería más que nunca, y que aunque no tuviera el cuerpo que ella conocía, seguía siendo él. Pero no podía hacerlo, ella pensaría que sólo era un loco de esos y saldría huyendo y ya jamás podría acercarse a hablar con ella.


  —Lo sé. Ha sido una pérdida de la que nunca nos recuperaremos. Pablo era un ser maravilloso y ya no está. —Se secó las lágrimas con el pañuelo.


  —Mi nombre es Bartolo y quiero que sepa que si alguna vez necesita hablar, puede encontrar en mí a un amigo dispuesto a escuchar —explicó él, intentando calmarla.


  —Yo soy Lucía. Siento no estar en mi mejor momento, pero le agradezco sus palabras de aliento —él le ofreció el brazo y ella lo tomó, algo más reconfortada.


  


  * * *


  


  



  Jaime había contado a los demás lo ocurrido en el Mexuar. Parecía estar muy seguro de lo que había oído, por muy increíble que pareciese. Y decidieron comprobarlo de nuevo. Hacia allí se dirigieron Jaime y cuatro personas más.


  Cuando entraron en el Cuarto Dorado, todo era silencio, nada hacía presagiar lo que después ocurriría. Todos se miraron. Jaime se arrodilló justo en el lugar que lo hiciera momentos antes.


  —¿Se escucha algo? —alguien preguntó.


  —No —contestó éste. Pero de pronto, se oyó un gran golpe, que hizo temblar el suelo.


  Todos se echaron para atrás, con estupor, y de nuevo aquel silencio se vio interrumpido por el llanto de una criatura. Los hombres se quedaron mudos ante aquello que parecía no venir de ningún sitio. Allí debajo parecía haber alguien. Pero aquello era del todo imposible. Todos ellos se arrodillaron al lado de Jaime e hicieron su mismo gesto, para escuchar si el sonido venía de abajo. Efectivamente, alguien lloraba allí.


  Uno de ellos se acercó a Dirección para hablar con alguien de más responsabilidad. Tendrían que comprobar de dónde venía exactamente aquel sonido y hacer algo al respecto.


  La decisión no fue fácil de tomar, y varios días después, vinieron expertos que colocaron toda una serie de aparatos para medir el ruido y grabar aquel llanto. La sala se cerró al público con una gran cortina, para poder trabajar mejor. Y después de varios días, se llegó a la conclusión de que aquel llanto provenía indiscutiblemente del suelo y que allí no podía haber nadie, porque debajo del Cuarto Dorado sólo habían existido unos pasadizos que había utilizado la guardia en otros tiempos. Ahora estaban cerrados y nadie tenía acceso a ellos. Si decidían abrir un hueco en el suelo, iban a dañarlo indiscutiblemente, y ese era el mayor problema que existía. Habría que tomar la mejor decisión y realmente no era cosa fácil. Pero por otra parte, si había alguien allí abajo, tendrían que sacarlo. Dios sabría por dónde se había metido, porque ellos no tenían ni idea.


  Al cabo de un par de días, e interminables reuniones, se decidió que puesto que aquel llanto no cesaba y cada vez su sonido era más alto, no se podía hacer otra cosa que abrir un agujero allí donde se oía con más fuerza y cruzar los dedos para que aquel estropicio mereciera la pena.


  Los trabajos comenzaron y al cabo de tres días consiguieron encontrar la entrada al pasadizo. A partir de aquí, todo fue más sencillo, el trabajo iba más rápido y fue increíble cuando ante ellos aparecieron unos escalones que bajaban hacia el subsuelo. Y aunque parecía no haber ningún peligro, las dos personas que iban a bajar, llevaban puestas unas mascarillas.


  Uno de ellos era Jaime, el otro, un guardia civil experto en rescate. La escalera era estrecha y tuvieron que bajar de uno en uno, agarrándose a las paredes. Llevaban cascos con luz para poder ver en la oscuridad. La escalera bajaba varios metros y luego llegaba a una especie de descansillo, también estrecho. En éste había una puerta de madera, desgastada por el tiempo y a su lado continuaba un lúgubre pasillo. Se quedaron escuchando. Allí, detrás de la puerta, se oyó un golpe seco. Sin ninguna duda, alguien estaba golpeándola desde dentro. De pronto, se oyó de nuevo aquel llanto. Ambos hombres se miraron y el guardia civil decidió abrir aquella puerta que les separaba del incesante lloro. Utilizó las herramientas que llevaba en su cinturón y al cabo de varios minutos consiguió abrir la puerta. Pero lo que en un principio, creyeron misión cumplida se convirtió en un fatídico muro de roca, en el que se dieron de bruces y una inscripción en el mismo, estaba en árabe y tendrían que traducirla. Llamaron al intérprete de inmediato. Éste bajó hasta donde se encontraban los otros dos, y cuando leyó mentalmente lo que ponía, antes de decirlo en alto, su cara palideció de inmediato. Jaime y el guardia civil le preguntaron a la vez qué ocurría, le pidieron que dijera lo que allí ponía. Y él, como en un susurro leyó: “Alejaros de aquí. Si se quiebra la roca, el verdugo despertará y sembrará la muerte en el mundo”. Contuvieron la respiración. Se trataba de una maldición. Pero aquello no era normal, allí sólo había textos haciendo referencia a Alá, composiciones alabando a los sultanes y emires, y muchos poemas llenando salas enteras, pero aquello era algo nuevo. Se trataba de una maldición. ¿Quién habría mandado escribir aquello y con qué propósito? ¿Acaso allí lo que se escondía era realmente un tesoro? Decidieron subir y contar lo que ocurría.


  Todos pensaron lo mismo y el silencio dio paso a una exaltación general.


  —¡Vaya descubrimiento, Jaime! —dijo alguien. Y las obras comenzaron al día siguiente.


  


  * * *


  


  



  Jaime llamó a Susana a última hora de la noche. Había sido una jornada intensa y no había tenido tiempo antes, de comunicarse con ella.


  Ella estaba sentada en la cama leyendo, el sueño ya estaba empezando a hacer mella y cuando sonó su móvil, dio un respingo. Miró la hora, cogió el aparato y contestó —¿Sabes qué hora es? Te he estado llamando toda la tarde y no has hecho nada más que colgarme.


  —Ya lo sé, lo siento, pero he estado muy liado. Hace un rato que hemos terminado y estoy agotado. Quiero contarte lo que ha sucedido —intentó explicar Jaime, pero Susana lo interrumpió.


  —Ya habéis encontrado el cofre del tesoro ¿a cuánto tocáis? —preguntó con sarcasmo.


  —No había ningún tesoro, Susana. No puedes imaginar lo que hemos encontrado allí dentro. Cuando se han retirado algunas de las piedras del muro, debajo de la inscripción, para no dañarla, hemos observado que había una pequeña sala interior. Hemos entrado en ella, arrastrándonos por el hueco que habíamos hecho y allí… —hizo una pausa.


  —Y allí, qué ¡vamos Jaime, no te pares en lo más interesante!


  —Y allí, en el suelo, entre unos velos, había un cráneo, el de una niña creemos, por el tema de los velos, desde luego eso hay que comprobarlo, pero ha sido terrible. No había nada más, y ni rastro de ningún tesoro. Y ya no se oye el llanto.


  —¿Y qué se va a hacer ahora? Tendréis que averiguar qué es lo que pasó y además está lo de la inscripción. Está claro que alguien lo hizo y puso aquello para que no fuera descubierto.


  —Pero no crees que hubiera sido mejor no poner ningún tipo de inscripción, de esa forma nunca nos hubiera dado por abrir aquel muro. Simplemente habríamos vuelto a colocar la puerta y ya está.


  —Con el llanto oyéndose al otro lado, lo dudo. Es verdaderamente tremendo lo que me estás contando. Y tienes razón. Tal vez lo de la maldición sea verdad.


  —No creo. Será como las de las pirámides, para que no se acercaran los ladrones a los tesoros escondidos, pero nada más. Quien lo hizo no quería que fuese encontrada. De eso estoy casi seguro.


  —Pues eso espero, porque si no, el mundo va a tener un gran


  problema gracias a ti. Pasarás a la historia como aquél que despertó al verdugo y sembró de muerte La Tierra. —Dijo Susana riendo.


  —No te burles, anda. Estoy preocupado por todo esto, te llamo para contártelo y tú vas y te ríes.


  —Que no tonto, escucha, mañana preparo las cosas y me voy unos días allí contigo. Del despacho pueden encargarse Marta y Loli ¿Qué opinas?


  —Me encantaría tenerte aquí —le dijo Jaime, pensando que ojalá no estuviera tan lejos para poder estrecharla entre sus brazos.


  


  * * *


  


  



  SOUTHPORT — MAR DE IRLANDA


  


  Había mucha niebla, comenzaba a oscurecer y las alumnas salían de su clase de música. Iban en grupos de tres o cuatro. Hablaban y reían, animando aquella fría tarde y se alejaban de la escuela de música con sus libros bajo el brazo. Alison salió la última porque se quedó preguntando una cosa al profesor, y cuando se quiso dar cuenta, ya no quedaba nadie en el aula.


  Se puso su abrigo azul de lana y su bufanda blanca, cogió con una mano la carpeta donde guardaba sus cuadernos y con la otra su clarinete. Se despidió del profesor que se quedó recogiendo sus cosas y salió a la calle, pensando en el sabroso pastel de carne que la estaba esperando en la cena. Decidió darse prisa. Había poca gente por la calle y quería llegar a casa, quitarse aquellos zapatos que le tenían molidos los pies y ponerse sus cómodas y calentitas zapatillas de estar por casa, esas que le había regalado su abuela en su cumpleaños. Bajó la cabeza y apretó el paso, pero de repente, se dio cuenta que no sabía dónde se encontraba, no conocía aquella calle, los adoquines se habían convertido en tablones. Miró a su alrededor y sólo había bruma. Estaba encima de un puente de madera ¿Qué había ocurrido? ¿Cómo había llegado hasta allí? No entendía nada.


  Cuando de pronto, una gran mano salió de la niebla propinándole un fuerte golpe en la cara. Alison perdió el equilibrio y por el fuerte impacto cayó de espaldas en la fría y húmeda madera. El clarinete salió volando. Y antes de perder el conocimiento, vio como un ser enorme se arrodillaba a su lado y una gran mano peluda acariciaba su dorado cabello.


  


  * * *


  


  



  Susana bajó del autobús. La estación estaba llena de gente. Recogió su equipaje y se despidió de la Hermana con la que había venido hablando todo el camino desde Madrid. Prometió visitarla si tenía tiempo antes de marcharse. La religiosa le explicó cómo podía llegar hasta la Parroquia Regina Mundi y ella grabó todas aquellas explicaciones en su cabeza, por si realmente llegaba a visitarla. Había sido un viaje animado gracias a aquella mujer, ya mayor, pero llena de vitalidad y entusiasmo. Nunca había hablado de aquella forma tan cercana con una religiosa, que le contó mil y una peripecias de cuando estuvo como misionera en Marruecos y que a ella le hizo sentir admiración y respeto por aquella desconocida.


  Después se encaminó a la salida y pidió un taxi. Recorrió aquellas calles granadinas, paseando su mirada por todos los lugares por los que iba pasando. Le gustaba el ambiente, su gente, el clima y lo acogedora que era la ciudad para los visitantes. Habría ido unas cinco veces en los últimos tres años, a visitar a Jaime. Sabía que eran pocas, pero también el trabajo se lo impedía y hacía todo lo posible por verle de vez en cuando. Por su parte él viajaba cada quince días a Guadalajara para estar con ella. Nunca llegarían a ponerse de acuerdo en lo referente a su vida en común y eso era algo que a ella le preocupaba. Quería mucho a Jaime, pero él también era cabezón y no quería ceder. Susana se había planteado en más de una ocasión cortar con la relación, pero cuando cogía el teléfono y oía la maravillosa voz de él, y recordaba sus ojos negros, aquel pelo por los hombros, que a veces lo recogía en una coleta, y que no había forma de convencerle para que se lo cortara, aquel rostro bien afeitado, sus manos acariciando las suyas y aquella mirada perturbadora, morisca, que la hacía estremecer, todo se disipaba inmediatamente. No podía dejar al hombre al que amaba. Sería la tontería más grande que cometiera en su vida. Todo esto pensaba mientras el taxi llegaba a Santa María de la Alhambra, una iglesia construida sobre las ruinas de la Gran Mezquita Real, construida por Muhammad III. Su fachada era sencilla, elaborada en ladrillo y mampostería, pero el interior era muy hermoso. Dentro se conservaba el retablo mayor, de estilo barroco con unas grandes columnas salomónicas, en el que aparecía un Crucificado a cuyos lados estaban Santa Úrsula y su tocaya Santa Susana, y rematando todo ello la Trinidad. Y en el centro, la bella imagen de la Virgen de las Angustias. Le gustaba ir allí cuando visitaba a Jaime, perdiéndose algún tiempo en su interior, en aquel blanco remanso de paz en mitad de La Alhambra, Susana disfrutaba contemplando el templo, tranquila, sin prisas, sentada en el primer banco. Todo aquello la relajaba y le hacía sentir bien.


  Bajó del taxi y se encaminó a buscar a Jaime. Preguntó por él y le llamaron de inmediato. Sólo tuvo que esperar unos cuantos minutos hasta que él apareció. Se fundieron primero en un abrazo y luego en un largo beso.


  —Estaba deseando verte —dijo él sin soltarla.


  —Y yo a ti.


  —¿Qué tal el viaje? —preguntó ya dejándola libre y cogiendo el asa del trolley.


  —Muy bien, he hecho amistad con una Hermana de la Caridad de Regina Mundi.


  —¿En serio?


  —Por supuesto que sí. Hemos venido hablando y se nos ha pasado el viaje rapidísimo.


  —Muy bien entonces. Voy a dejar el equipaje en consigna y luego lo recogemos cuando vayamos a casa. Y ahora te voy a invitar a comer en un sitio increíble, ya verás.


  —Sí, por favor, que estoy hambrienta.


  Se dirigieron a un local lleno de encanto, recién abierto, donde ponían unas tapas de primera. Estaba decorado con arcos árabes que imitaban a los de La Alhambra, las paredes estaban pintadas con escenas de los jardines del Generalife y en medio del local había situada una pequeña fuente simulando la de Los Leones.


  Tomaron asiento al lado de una de las cristaleras que daban a la calle. Una muchacha joven les entregó la carta y ya les tomó nota de la bebida.


  —¿Me has echado de menos? —preguntó ella, con una sonrisa, como quien sabe ya la respuesta, pero quiere volver a oírla.


  —Pues claro que sí, tontina mía —dijo Jaime, con una sonrisa aún mayor, cogiendo una de sus manos.


  —Tienes que contarme absolutamente todo —pidió Susana.


  —Claro, pero antes vamos a pedir la comida. Ahora después te doy todos los detalles ¿vale? —Llegó la camarera con dos cervezas y un plato con lomo al ajillo de tapa. Aprovecharon para pedir el plato especial de la casa, que aquel día era bacalao al pilpil con guarnición de pimientos rojos asados.


  —Bueno, cuenta, estoy impaciente —dijo Susana, dando un trago a su cerveza.


  —Pues la verdad, nadie lo diría —respondió Jaime, bromeando.


  —Venga, venga, venga.


  —Pero si ya te lo he contado por teléfono.


  —Repítemelo, con todos los detalles, por favor.


  —De acuerdo, pesada. La verdad es que todo ha surgido de la forma más curiosa. Yo me encontraba allí, en el Cuarto Dorado, cuando oí un llanto que provenía del propio suelo. No podía ser, pero era de dónde venía, y decidí avisar a otros compañeros a ver qué opinaban. En un principio pensaron que serían figuraciones mías, pero después se volvió a oír el llanto cuando ellos estaban allí, y todo tomó otro cariz. —Susana escuchaba sin pestañear —dimos aviso a Dirección y después de varias reuniones, se decidió que había que descubrir un hueco en el suelo y comprobar lo que allí había.


  Hubo que tener mucho cuidado con él, y abrirlo fue todo un trabajo, para que no se estropease mucho. Pero una vez abierto, allí apareció una estrecha escalera y bajando nos dimos de bruces con una puerta, que al abrirla nos dejó ver tan sólo un muro con una inscripción, en la que todos vimos claro que era una maldición que decía: “Alejaros de aquí. Si se quiebra la roca, el verdugo despertará y sembrará la muerte en el mundo”. Pero bueno, ya te conté por teléfono todo lo demás, que se decidió romper aquel muro y encontramos un cráneo envuelto en unos velos.


  —¿Qué ha pasado con el cráneo? —quiso saber Susana.


  —Se lo han llevado a la Universidad, a la Facultad de Ciencias. Allí lo van a estudiar y tal vez nos puedan decir a quién pudo pertenecer.


  —¿Y tú quién crees que puede ser?


  —Es imposible saberlo. Lo más impactante es que le fue cortada la cabeza y no hay ninguna señal del cuerpo.


  —Pobre criatura —dijo Susana— ¿Qué edad debía tener?


  —Lo sabremos cuando nos lo comunique la Universidad.


  —Pero al principio creías que era el llanto de un niño pequeño. No debería ser muy mayor ¿no crees?


  —Todo esto es tan misterioso que no sé qué pensar ¿Acaso es normal oír llorar a una criatura cuando lo único que se ha encontrado es un cráneo y unos velos? Hay algo esotérico en el tema, de eso no hay duda —dijo Jaime pensativo.


  —Desde luego, todo esto es escalofriante, Jaime, mira, tengo el vello de punta —dijo mostrándole uno de sus antebrazos—


  ¿Cuánto tardarán en decir algo?


  —Hay un equipo magnífico trabajando y espero obtener respuestas pronto. Han colaborado en otros casos y tengo que decir que su trabajo es muy eficiente. Estuve hablando con uno de ellos, Pablo era su nombre y me explicó cosas muy interesantes sobre como obtienen los resultados. Su jefe me dijo que era el mejor y que se lo había tomado muy en serio. Vamos, que estábamos en las mejores manos. Pero hace un par de días, llamé a la Universidad y me dieron una mala noticia —Susana le miraba con los ojos muy abiertos—. Pablo ha muerto en un accidente de tráfico. No se ha podido hacer nada. Ya ves, toda una vida por delante y según me han contado, una magnífica persona y un gran profesional, pero mira el resultado. Sus compañeros seguirán trabajando. Pero él era único, se le ocurrían cosas que asombraban a todos por su perspicacia, resolviendo ciertos casos que los demás creían perdidos. La vida es así, Susana —dijo, mientras cogía las manos de ella, entre las suyas y se las llevaba a los labios para besarlas. La muchacha estaba absorta en lo que acababa de oír y aquel gesto cariñoso por parte de Jaime, la hizo estremecer.


  


  * * *


  


  



  Se sentó delante de su ordenador, tenía mucho trabajo por delante. A su lado se sentaba Jacinto, un hombre de unos cincuenta y pico años, que se encargaba de las noticias relacionadas con cultura, exposiciones y eventos.


  Detrás de Bartolo, estaba Camilo. Se encargaba de los deportes. Tendría unos treinta años y por su complexión atlética, se sabía que no sólo le gustaba el deporte, sino que también lo practicaba. Y al lado de Camilo, se situaba Adela, una mujer entrada en los cuarenta, de muy buen ver, que se encargaba de los reportajes de moda y belleza y tenía un pequeño consultorio donde la gente mandaba sus problemas y pedía consejo sobre ellos, y que para lo único que servía era para que todo el mundo se enterara de los últimos cotilleos del pueblo.


  Y allí estaba él, intentando escribir una noticia seria y de verdad. Tenía que consultar los datos de aquellos asesinatos que estaban ocurriendo en diferentes puntos del globo. El primer caso había ocurrido en La Coruña. Una chica había sido degollada y el asesino abandonó su cabeza en el puerto. El segundo hablaba de otra muchacha, a la que habían asesinado de la misma forma en un bosque de Alemania. Había otro caso ocurrido en Southport, Reino Unido y un intento de asesinato en Rumanía. Esta última chica se salvó de milagro y corrió hasta la comisaría de policía para contar lo ocurrido, eso sí, luego tuvo que ser atendida de un ataque de ansiedad.


  Absolutamente, todas eran rubias, con el pelo largo y su edad era la misma, doce años. Sin duda alguna se trataba de un asesino en serie, puesto que todos los crímenes se habían cometido de la misma forma: abandonaba la cabeza y se llevaba el cuerpo. Pero ¿Para qué?, pensó Bartolo mientras leía los detalles. ¿Y por qué tan lejos unos de otros? ¿Acaso el asesino podía volar, o tal vez había más de uno y trabajaban juntos? Algo no le cuadraba y allí seguía sentado ante el ordenador cuando llegó la hora de la comida. Los demás recogieron sus cosas y se despidieron de él, preguntándole si no iba a comer, a lo que Bartolo contestó que tenía cosas más importantes que hacer, que luego más tarde iría.


  Decidió hacer varias llamadas telefónicas hasta hablar con la persona que estaba llevando el caso en La Coruña. Era el inspector Ricardo Gudiña, un cuarentón con aspecto de cincuentón, alto y corpulento, con la cabeza rapada al cero, ojos hundidos y mentón prominente. Pero Bartolo no se lo imaginó así, pues su voz era la del actor guapo de la película, pensó entonces en un hombre apuesto, alto, con buen cuerpo y desde luego de aspecto muy cuidado y elegante. Pero el hilo telefónico, sin más, a veces juega malas pasadas y casi siempre engaña, unas veces para bien y otras para mal. Esto último era el caso del Inspector Gudiña.


  Ambos hombres hablaron durante un buen rato y el inspector sugirió una visita por parte de Bartolo, a La Coruña. Si de verdad estaba interesado en la noticia, él no tendría el menor reparo en ayudarle con la información. Bartolo aceptó gustoso y quedaron para verse en breve.


  


  * * *


  


  



  Llegó a La Coruña a las nueve de la noche. Se dirigió al hotel después de bajar del avión, recoger su equipaje, subir a un taxi en el propio aeropuerto y recorrer unos ocho kilómetros hasta el centro de la ciudad.


  Nunca había viajado hasta allí y lo que vio le gustó mucho, era diferente a lo que él estaba acostumbrado. Le gustaron aquellos edificios con corredores acristalados que dejaban pasar la luz y calentaban las estancias cuando sonreían los rayos del sol.


  El hotel estaba situado en una calle adoquinada, un poco estrecha y con olor a mar. Respiró profundamente y le gustó lo que sintió.


  En recepción le dieron la llave 204. Solamente llevaba una bolsa de viaje con ropa para un par de días. Prefirió subir por la escalera en lugar de coger el ascensor. Se había propuesto hacer algo de ejercicio, a ver si perdía algún kilito y aquella era una buena forma.


  Insertó la llave en la cerradura y vio la clásica habitación de hotel, una cama grande, dos mesillas con unas lamparitas de diseño, un armario, una cómoda con varios cajones de diferentes tamaños, una mesita con un televisor y un sofá de dos plazas tapizado de rojo, que hacía juego con la colcha de la cama y las rayas verticales de las cortinas blancas que tapaban la ventana. Se asomó por ella y vio la calle, algunos coches que la recorrían y varias personas que paseaban por ella. Miró al edificio de enfrente y dejó que su mirada vagara por aquellas viejas cristaleras que eran como ojos que observaban la vida cotidiana de la ciudad.


  Decidió sacar la ropa de la bolsa y colocarla en el pequeño armario empotrado. Su pequeño neceser, con las cosas de aseo, la situó en el cuarto de baño, en un lado de la pulcra encimera de mármol color crema donde se situaba el lavabo. Echó un vistazo a la ducha y decidió utilizarla antes de bajar a cenar.


  Había poca gente en el comedor del hotel, contó con la mirada siete personas, una pareja joven, tal vez recién casados, por el anillo que observó en el dedo anular de la mano de derecha de la chica, y que no paraba de acariciar. Otra pareja de avanzada edad, situada al lado de la enorme cristalera que daba a un pequeño y verde jardín. Y en la mesa que tenía al lado de la suya, estaban sentados una pareja con un niño pequeño de unos tres años.


  El responsable del comedor se acercó a darle la bienvenida e hizo una seña al camarero para que se aproximara y tomara nota al recién llegado. Bartolo tenía claro lo que le apetecía, pero prefirió elegir justo lo contrario, acordándose de la recomendación del doctor.


  —Tomaré el pescado con ensalada. Y para beber, tráigame una botella de agua. Gracias. —El otro se retiró cuando hubo terminado de escribir.


  No tuvo que esperar mucho a que le sirvieran, pero mientras, repasó el lugar con la mirada y estudió un poco a aquellas personas que compartían con él la hora de la cena.


  La parejita no cesaba de sonreír y hacerse arrumacos, él acariciaba la mano de ella y después decidió coger su copa para brindar.


  Los que se sentaban al lado del ventanal, comían en silencio y de vez en cuando comentaban alguna cosa y asentían con la cabeza.


  Y los comensales que tenía al lado, centraban su atención en el pequeño que les acompañaba. El niño no quería comer y la madre estaba perdiendo la paciencia. Al principio le rogaba cariñosa, pero el pequeño se negaba a probar bocado y quería levantarse de la silla para ir a jugar. El padre también lo intentó con buen ánimo, pero el niño seguía con lo suyo, hasta que la mujer le dio una voz un poco más alta de lo normal, que hizo mirar a los de las otras mesas. El niño comenzó a llorar sin consuelo y ella lo levantó de la silla y se lo llevó fuera. Tardaron más de diez minutos en volver, el niño ya más calmado y ambos se volvieron a sentar para terminar la cena.


  Bartolo saboreó aquel pescado, pero pensando que realmente se trataba de un magnífico solomillo, él era más de carne. Y comió la ensalada como si fuera una fuente de patatas fritas. El agua se hizo vino en su boca y cuando le preguntaron por el postre, reprimió su peor deseo, el de elegir la porción de tarta más grande, para reclamar un poleo-menta con sacarina. Aquello de las dietas no debía ser bueno, los alimentos que realmente comías te sabían a los que, en el fondo, estabas imaginando.


  Pagó la cuenta y se encaminó por la escalera hacia su habitación. Estaba cansado y no se sentía con ánimo de salir a dar un paseo. Debía preparar un poco la entrevista con el Inspector Gudiña, que tendría lugar por la mañana.


  


  * * *


  


  



  El inspector Ricardo Gudiña era un hombre desaliñado, parecía más un matón de película que el serio policía que realmente era. Bartolo quedó impresionado, pues no esperaba a alguien así cuando fue a recogerlo al hotel. Y pensó que probablemente al otro le ocurriera lo mismo con él.


  Se presentaron con una sonrisa y un apretón de manos y después de cruzar unas palabras de cortesía se dirigieron hacia el coche que tenía aparcado en la calle de al lado. Le explicó que los hechos habían tenido lugar en una población cercana a la capital y allí se dirigieron.


  Fueron hablando todo el camino, la charla fue muy amena, pues el inspector, pese a su aspecto, era un hombre agradable y simpático que hizo reír a Bartolo en varias ocasiones. En ese momento habían decidido tutearse.


  Después de algo menos de media hora, llegaron a su destino. Era una pequeña población costera de pescadores. Tenía una iglesia, con una gran campana, que no sólo servía para llamar a misa, sino también en más de una ocasión, para avisar a la población sobre algún peligro. Las casas eran de dos plantas. La segunda siempre acristalada, lo típico de la zona y las calles adoquinadas hasta el puerto. Hasta allí se dirigieron. Aparcaron el coche, Bartolo sacó unas fotos y en una libreta anotó las particularidades que le iba contando su acompañante.


  —Apareció sólo la cabeza. El hombre que la encontró, también recogió del suelo una cadena con un crucifijo, que después supimos, por los padres, que pertenecía a la muchacha.


  —¿Se encontró alguna pista?


  —Sólo las huellas de unas botas del número 60. Se ha comprobado que nadie en el pueblo tiene ese número. Es un número muy grande.


  —¿Lo comprobó personalmente? —quiso saber Bartolo.


  —Sí, durante un día me convertí en el príncipe de Cenicienta y fui casa por casa —Los dos se rieron.


  —¿La chica era del pueblo?


  —Sí, era la hija del panadero. Lo extraño es que la madre dijo que la chica se había acostado temprano, sobre las nueve y cuarto y no sabemos por qué apareció aquí, si se suponía que estaba durmiendo. Los padres dicen que no saben nada, pero yo creo que esconden algo.


  —¿Por qué lo crees?


  —No lo sé, llámalo instinto de sabueso, pero algo esconden, sobre todo la madre. Pero ya lo averiguaré. —Bartolo anotaba todo en su pequeña libreta.


  —¿Cuál era su nombre y qué edad tenía?


  —Verónica y tenía doce años.


  —¿Se sospecha de alguien? —preguntaba Bartolo mientras escribía.


  —De nadie en particular —dijo Gudiña pensativo.


  —¿Estás seguro? —preguntó Bartolo, mirándolo con curiosidad.


  —Hay cosas muy extrañas en este caso, empezando por la desaparición del cuerpo ¿Por qué narices se llevaría el cuerpo y dejaría la cabeza? No tiene ningún sentido.


  —Sí, eso es verdad. ¿Cómo va entonces la investigación?


  —Ya sabes que no puedo contarte todos los detalles hasta que no se abra el secreto de sumario, pero te diré que hemos tomado declaración a unas quince personas y que no tenemos nada. Todo el mundo tiene coartada a esa hora —calló durante un instante y miró a su alrededor. Era increíble que en aquel tranquilo lugar hubiese ocurrido tal tragedia. Pero había otra cosa que le preocupaba. Varios asesinatos de las mismas características habían sido cometidos en otros lugares del mundo, en esos días. Eso sí que dejaba de tener sentido para él ¿Es que el asesino no paraba de viajar? O algo aún peor ¿Es que había más de un asesino, haciendo exactamente lo mismo en otras partes del mundo?


  —¿Ocurre algo inspector?


  —No, sólo estaba pensando en los demás asesinatos, en Alemania, Reino Unido y un intento en Rumanía.


  —Si, yo también lo he pensado —dijo Bartolo.


  —Características iguales en todos ellos. Chicas jóvenes, todas ellas de la misma edad, rubias con el pelo largo, el abandono de sus cabezas en sitios solitarios y la desaparición de sus cuerpos —explicó Gudiña pensativo.


  


  * * *


  


  



  Esa noche Bartolo no durmió bien, le asaltaban pensamientos sobre el trabajo que estaba llevando a cabo. Veía a la pobre chica sin vida en el frio suelo del puerto y de repente se despertaba sudando y con un mal sabor de boca.


  Por eso estaba levantado antes de que amaneciera, duchado y vestido. Bajó el primero a desayunar, y cuando los demás huéspedes aparecieron en el comedor, él ya estaba montado en un taxi rumbo al pueblo de pescadores. Quería indagar por sí mismo. Hacer preguntas a diestro y siniestro e intentar averiguar alguna cosa que pudiera aclarar algo.


  Lo primero que hizo cuando bajó del taxi, fue dirigirse al único bar que había en el pueblo. Pidió un café al hombre fornido que se hallaba al otro lado de la barra.


  —Pobre muchacha ¿verdad? —comenzó a decir Bartolo.


  —¿Cómo dice? —preguntó el otro.


  —La chica que fue encontrada en el puerto —explicó.


  —Sí, una verdadera pena.


  —¿La conocía?


  —Sí, era la hija de un buen amigo, el panadero. Todo el mundo la conocía. —Contestó y luego cambiando de tema, le dijo a Bartolo— Usted no es de por aquí ¿Verdad?


  —No, estoy pasando unos días en La Coruña y me muevo por la zona para conocerla. El taxista me contó lo del crimen — mintió.


  —Ha sido un golpe muy duro. Nadie en el pueblo ha podido hacerlo, aquí nos conocemos todos y no creo que haya un asesino entre nosotros.


  —Era una chica muy joven ¿verdad? —preguntó Bartolo.


  —Sí, tenía sólo doce añitos. Estamos todos muy afectados y la familia está destrozada —terminó diciendo el dueño del bar, mientras se acercaba a atender a dos hombres que se habían sentado a una mesa. Bartolo aprovechó para tomarse el café y dejó varias monedas encima de la barra, despidiéndose de los que estaban allí.


  Después se encaminó a la iglesia. Allí encontró al párroco, un hombre alto y delgado, que le saludó al entrar.


  —¡Buenos días!


  —¡Buenos días, padre! —contestó Bartolo.


  —¿Está de visita por aquí? —preguntó el sacerdote.


  —Sí, estoy visitando La Coruña y sus alrededores. Es todo muy hermoso ¿Cuándo se construyó esta iglesia? —preguntó interesándose por el lugar.


  —Hace exactamente ciento treinta años —respondió el otro— venga a ver el retablo, tiene detalles muy interesantes. —Bartolo le siguió por el pasillo central—. Esta imagen de la Virgen fue donada por una condesa que vivió aquí hace muchos años, la tenía en la pequeña capilla que poseía en su casa, una gran casa, que sin llegar a ser un palacio, era verdaderamente magnífica. Y este crucifijo —explicó, señalando un excepcional tronco de madera y un Cristo de metal— fue encontrado por uno de nuestros pesqueros a varias millas mar adentro, que seguro perteneció a un barco cristiano, hundido. El tronco salió de repente a flote y fue avistado por uno de los pescadores, que viendo que tenía forma de cruz, dio la voz de alarma y así fue rescatado. Era como si quisiera pertenecer a esta iglesia y estar vivo entre nosotros. Para el pueblo fue un auténtico regalo del cielo, del cielo y del mar, claro —dijo sonriendo.


  —¡Qué bonita historia! —comentó Bartolo. El párroco quería seguir enseñándole cosas y explicándole otras muchas, pero Bartolo no tenía ni tiempo ni ganas de continuar con aquello, así que interrumpió sin más a su interlocutor.


  —Me he enterado de un hecho ocurrido aquí hace unos días. Una auténtica tragedia según creo.


  —¡Oh, desde luego! —exclamó el sacerdote— pobre chica, qué muerte tan brutal, espero que encuentren pronto al que lo hizo y que pague por ello como se merece.


  —¿Y no se tiene ninguna pista? ¿No hay rumores que señalen a alguien?


  —No. Y no creo que nadie de aquí pueda haberlo hecho. Eso ha sido alguna mente criminal de otro sitio que ha venido a sembrar aquí su mal, para la desesperación de todos.


  —¿No tendría malas compañías? —preguntó con precaución.


  —No, para nada. Tenía su pequeña pandilla de amigos y todos son buenos chicos, de aquí del pueblo. Venían a misa todos los domingos y tocaban la guitarra y cantaban para amenizar la celebración. Aquí nos conocemos todos y que yo sepa, ninguno estaba metido en líos. Son buenos chicos. —Repitió.


  —Bueno, pues creo que no le voy a entretener más. Me ha encantado charlar con usted y que me enseñe su bonita iglesia. Voy a sacar unas cuantas fotos ahí fuera. Muchas gracias por todo, pero tengo que continuar mi viaje.


  —Sí, claro. Me alegro que le haya gustado este sitio. Espero que vuelva pronto por aquí y traiga a más visitantes.


  —Sin duda alguna. Están en un lugar privilegiado y sería bueno darlo a conocer. Hasta pronto —dijo despidiéndose del sacerdote.


  —¡Adiós! —respondió el hombre.


  Bartolo sacó varias fotos de la iglesia y después se encaminó a la panadería del pueblo, cuyos dueños eran los padres de la chica asesinada. No sabía qué les diría, pero ya se le ocurriría algo. Antes de pasar al interior, hizo varias fotografías de la fachada.


  —¡Buenos días! —dijo al entrar. Una mujer de unos cuarenta años, vestida de negro le saludó a su vez. Llevaba el pelo corto, algo que acentuaba aún más su cara regordeta de mofletes sonrosados.


  —Quiero dos bollos de éstos de azúcar que tienen tan buena pinta —la mujer cogió una bolsita de papel y los puso dentro, entregándoselos a Bartolo.


  —¿Cuánto es?


  —Setenta céntimos —contestó la mujer.


  —¿Es usted pariente de la chica que fue encontrada en el puerto? —preguntó, mientras ponía en el mostrador las monedas justas.


  —Soy su tía —dijo ella con tristeza y cabizbaja.


  —Oh, vaya, sólo queda expresar mis condolencias, lo siento mucho.


  —Gracias —dijo ella, con lágrimas en los ojos.


  —¿Y no se sospecha de nadie?


  —No se sabe nada. La policía está trabajando, no le puedo decir más. —Contestó la mujer intentando dejar el asunto. Él se dio cuenta de ello y no insistió más.


  —Espero que lo cojan pronto y a ustedes les deseo que sean fuertes. Adiós —se despidió, pensando que algunas veces, el trabajo de búsqueda de información no tenía nada de placentero.


  —Gracias —dijo ella, secándose las lágrimas con un pañuelo.


  Bartolo sabía que no conseguiría nada en aquel lugar. Desistió de hacer más preguntas, pues las respuestas siempre serían las mismas y sus pesquisas no obtendrían fruto, así que paseó sus ciento treinta kilos por aquellas calles con sabor a mar. Se dirigió de nuevo al puerto, con su cámara de fotos colgando del cuello y con su libreta de notas bajo el brazo, mientras abría la bolsita de papel con los sabrosos bollos de azúcar y se metía uno en la boca.


  A medida que se acercaba, comprobó que allí donde había aparecido la cabeza de la chica, había alguien. Era un muchacho de no más de catorce o quince años, con una de sus rodillas hincada en el suelo y tocando el mismo con su mano derecha, como si quisiera palpar el espíritu de ella.


  Cuando llegó a su altura, con el segundo bollo en la boca, el otro que no le había oído llegar, pegó un respingo.


  —Lo siento, no he querido asustarte —dijo Bartolo con la boca llena.


  —No se preocupe, ya me iba —contestó el otro, poniéndose en pie.


  —La conocías mucho ¿verdad? —preguntó Bartolo, al que ahora se le entendía mucho mejor después de tragarse el trozo de bollo que le quedaba en la boca.


  —Sí, era mi chica. Era la mejor —explicó éste en un tono de desesperación, triste, pero que rayaba en cólera—. ¿Cómo es posible que esto haya ocurrido? Si yo hubiera venido, esto no habría pasado.


  —¿Habíais quedado aquí?


  —Sí, pero no pude venir a la cita. Habíamos quedado a las diez, pero a las diez menos veinte tuve que ir con mi madre a urgencias al hospital de La Coruña, porque tenía unos fuertes dolores en el lado derecho. Resulta que la pobre tenía peritonitis y hubo que operarla aprisa y corriendo. Estuve toda la noche en el hospital con ella, muy preocupado, pues ella es lo único que tengo en el mundo. Pero cada vez que pienso que, mientras, alguien mataba a Verónica, se me cae el mundo encima. Y todo por no haber estado yo aquí.


  —¿Y no pudiste avisarla de alguna forma, para que no viniera? —preguntó Bartolo.


  —Intenté llamarla, pero no cogía el móvil y le dejé un mensaje. No sé por qué no respondió a mis llamadas —dijo con ojos llorosos.


  —¿Y todo esto lo sabe la policía?


  —No. Nos veíamos a escondidas porque sus padres no me querían y no he podido decirles nada porque me iban a echar la culpa a mí y no podría soportarlo —y comenzó a llorar desconsoladamente.


  —Tranquilo, yo conozco al inspector que lleva el caso y estoy seguro que te escuchará con atención y si no quieres no dirá nada a sus padres. Pero tienes que hablar con él, porque es información importante que puede aclarar muchas dudas. Y tú puedes ayudar a descubrir a su asesino.


  —¿Está seguro que no dirá nada? Si su padre se entera es capaz de matarme.


  —Lo importante ahora es ayudar a Verónica. No pudiste ayudarla esa noche, pero ahora sí puedes. ¿Quieres que llame al inspector y charlamos como tres amigos? —El muchacho miró hacia el mar, observó durante unos instantes el horizonte y asintió con la cabeza.


  —Está bien, lo haré y que sea lo que Dios quiera.


  Bartolo sacó el móvil que le habían dejado en la redacción del periódico y se puso en contacto con el inspector Gudiña.


  —Vendrá enseguida —explicó al joven—. Por cierto ¿Cuál es tu nombre?


  —Juan.


  —Yo soy Bartolomé, pero resulta que todo el mundo me llama Bartolo.


  —Lo dices con disgusto, como si no te gustara.


  —Y no me gusta, pero qué le vamos a hacer. ¿Eres buen pescador? —le dijo intentando entretener a aquel muchacho a quien el miedo le impedía ser él mismo y contar lo que sabía.


  El inspector Gudiña estuvo allí en veinte minutos. Juan se lo contó tal y como se lo había narrado anteriormente a Bartolo. Todo quedó registrado en la pequeña grabadora que le acompañaba a todas partes. Se despidieron ambos del chico, prometiéndole que si no era necesario, nadie tendría por qué saberlo. Llegaron a La Coruña pasadas las dos de la tarde y comieron juntos en un restaurante del centro. Hablaron sobre lo acontecido, de forma cordial, y después de la comida se despidieron, pues Bartolo tendría que regresar a Granada, a la redacción del periódico para informar y tal vez luego viajara a Alemania para conocer los detalles de otro de los crímenes.


  


  * * *


  


  



  Bartolo estaba tendido en la cama, le costaba respirar, y en ese momento intentó pensar en él cuando era Pablo, cuando era diferente, pero se dio cuenta que no podía recordar su verdadero rostro. Lo volvió a intentar, concentrándose en su vida, en fotos que se había hecho con Lucía, pero no lo consiguió. Su mente estaba comenzando a desechar los recuerdos de su vida anterior. El ángel se lo había dicho. Pero él no quería creerlo. Necesitaba ser de nuevo él. No quería aceptarlo. No quería ser como era. Todo era tan injusto. Se levantó de la cama y se dirigió al cuarto de baño. Se miró en el espejo y sólo vio a un gordinflón que no era nada suyo, con un nombre horroroso, y que de haberlo conocido, seguro que no le habría caído bien, como al resto de la gente. Y ahora estaba él allí, con ese cuerpo descomunal y sin estar seguro de qué hacer con su vida, lejos de Lucía, de sus padres, de sus amigos, de su fabuloso trabajo. No, no estaba seguro de querer seguir con aquello.


  


  * * *


  


  



  —¡Muy buen trabajo! —felicitó Agustín Covadonga, redactor jefe de “Tu Noticia” a Bartolo, cuando leyó las hojas que le entregó. En ellas contaba los detalles de la muerte de Verónica, una exhaustiva descripción de la zona donde había aparecido el cadáver, así como montones de fotos de todas partes.


  —Así tienes dónde elegir —dijo Bartolo.


  —Estupendo. Mañana saldrá publicado —concluyó mirando a Bartolo. Éste se sentó en aquella silla tan incómoda, esperando nuevas instrucciones.


  —¿Qué tienes pensado hacer ahora? —preguntó Agustín.


  —Me gustaría ir a Alemania, donde fue encontrada la otra chica.


  —Sí, claro, lo que quieras —Agustín miró a Bartolo, le notaba distinto, como preocupado, poco hablador y demasiado tranquilo para lo que él era— ¿Te ocurre algo? —le preguntó.


  —No, sólo estoy un poco cansado —dijo Bartolo con tono apagado.


  —Pues vete a casa a descansar y mañana hablamos.


  —Gracias, hasta mañana —se despidió con tristeza, cogió su maleta y salió del despacho.


  Anduvo por la calle, como un sonámbulo en pleno trance. No veía nada ni a nadie, sencillamente, sus pasos se dirigían como autómatas programados hacia su casa. Su cabeza estaba muy lejos de aquel asfalto que pisaba.


  Antes de subir a su piso, recogió al pequeño pequinés que había dejado al cuidado de Asunción, durante su viaje. La mujer se dio cuenta del estado de ánimo de él, y decidió invitarle a cenar. Bartolo rechazó la invitación, pero ella insistió tanto, que a él no le quedó más remedio que aceptar.


  Estuvo poco hablador durante la cena, aunque la mujer sacaba temas e intentaba animarle con su conversación. Y viendo que él seguía apagado y pensativo, decidió preguntarle: ¿Qué te pasa Bartolo? Desde que has llegado, te veo triste ¿Ha sucedido algo malo?


  —No, yo soy lo único malo que ha ocurrido —contestó con amargura.


  —¿Estás deprimido? Pero ¿Por qué? ¿Qué pasa Bartolo? Déjame ayudarte.


  —Asunción, yo, antes del accidente era otra persona, y ahora…


  —Pues claro que eras otra persona, pero ahora eres encantador. Has cambiado para bien. Eso debe alegrarte y no lo contrario.


  —No me entiendes. Se me ha pasado por la cabeza acabar con todo, Asunción. Estoy desesperado. No puedo seguir viviendo así —y comenzó a llorar. La mujer se levantó y lo abrazó.


  —No quiero que vuelvas a pensar eso ¿Me oyes? Todos somos importantes en la vida. Hay veces que la pena nos invade por un motivo u otro, pero hay que mirar al futuro y fijarnos en todo lo bueno que nos rodea.


  —Pero no soy feliz, no me gusto, no tengo a nadie y me siento fatal —dijo sin parar de llorar.


  —Te equivocas en una cosa. Me tienes a mí y a Tifus y eso de que no te gustas, tiene remedio. Tómate en serio lo que me dijiste que te aconsejó el doctor en el hospital. Haz ejercicio, aliméntate de forma sana, así perderás peso y te sentirás mucho mejor. No hace falta que te quedes como un figurín, pero con unos cuantos kilos menos, lo vas a notar en bienestar, te encontrarás más animado, lo verás todo de otra forma y no pensarás nunca más en lo que me acabas de decir —Bartolo la abrazó a su vez, y siguió llorando mientras asentía con la cabeza.


  Aquella noche durmió como un niño pequeño, acurrucado en su cama y sintiéndose más tranquilo y reconfortado.


  


  * * *


  


  



  Hacía frío, la gente de Stuttgar iba bien abrigada. Bartolo también, de hecho parecía uno más, con su abrigo largo, sus buenas botas de cuero y una bufanda de cuadros escoceses que adornaba su cuello y a la vez le daba calor.


  El taxi lo dejó enfrente de la comisaría de policía donde le esperaba el inspector Pfitzner. Dio las buenas tardes en un perfecto alemán, fruto de un curso intensivo que preparó cuando pensaba irse a trabajar a Alemania, antes de conocer a Lucía. Y preguntó por la persona que lo estaba esperando. Inmediatamente salió de uno de los despachos un hombre alto, rubio y con gafas, que rondaba los cuarenta. Le saludó, estrechando su mano y le hizo pasar a su despacho, donde tomaron asiento.


  —Me sorprendió un poco su llamada, pero todo lo que sea dar publicidad al caso para que los ciudadanos lo conozcan y puedan aportar alguna pista está bien.


  —Muchas gracias, es usted muy amable por recibirme —dijo Bartolo.


  —Aún no sabemos qué hacía la muchacha a aquellas horas en ese lugar. La familia lo ignora por completo —comenzó a explicar el inspector Pfitzner a su visitante, después de interesarse por el viaje del periodista hasta allí y departir sobre el tema de los aeropuertos.


  —Fue hallada en mitad del bosque ¿No es cierto? —preguntó Bartolo.


  —Exactamente. Fue encontrada por casualidad, por un grupo de excursionistas. De no haber sido por ellos, no se la hubiera encontrado en bastante tiempo. —Bartolo escribía todo en su libreta.


  —¿Y sólo fue encontrada la cabeza?


  —Sí, no hay ni rastro del cuerpo —explicó el inspector.


  —¿Quién era la chica y qué edad tenía?


  —Era una muchacha de una ciudad llamada Offenburg. Su padre es panadero. Todo el mundo les conoce. Su nombre era Brigitte y tenía doce años. Era buena estudiante y no salía mucho, alguna vez a casa de alguna amiga, pero nada más. La familia es muy querida en el pueblo y no tenían enemigos de quién se pueda sospechar.


  —¿Es la primera vez que sucede algo así?


  —Sí, la primera. Además es duro no haber encontrado su cuerpo. Los padres están destrozados.


  —No me extraña —dijo Bartolo, con pesar en la voz— ¿Podemos visitar el lugar donde fue encontrada? —preguntó con algo de reparo.


  —Sí, no hay problema, podemos quedar mañana después del desayuno. Le pasaré a recoger a su hotel sobre las ocho. ¿Le parece bien?


  —Sí, claro, me parece muy bien —contestó Bartolo, levantándose y dando la mano a su interlocutor— hasta mañana, entonces —dijo a la vez que abría la puerta para salir.


  Cogió un taxi que lo llevó al hotel. Era un buen sitio. Su jefe no había escatimado en gastos, viendo el trabajo realizado en La Coruña.


  La habitación era muy cómoda y bastante elegante. Se descalzó y puso la bolsa que llevaba de equipaje, dentro del armario empotrado color cereza. Pisó la moqueta, saboreando el momento, pues le dolían los pies y aquel descanso era una bendición. Puso música ambiental y delante del gran espejo que había, comenzó a desnudarse como si fuera un “boy” de striptease. Se rio de sí mismo, viendo las tonterías que hacía y cómo tiraba la ropa que se iba quitando y ésta caía en los lugares más insospechados. Recordaba la vez que lo hizo delante de Lucía y cómo en lugar de que la temperatura de los dos subiera, comenzaron a reírse, de tal forma que no podían parar, debido a sus ocurrencias. Hasta que se quedó totalmente desnudo y en ese preciso momento, entró en el dormitorio el perro que estaba cuidando Lucía y que pertenecía a una amiga suya que estaba de viaje. El bulldog, al verle desnudo con aquello pingando, se fue hacia él y comenzó a perseguirle por toda la habitación. Cuanto más corría él, más corría el perro y Lucía más se reía. Tanto, que era incapaz de sujetar al animal y así estuvieron un buen rato hasta que se hizo con él y Pablo dejó de dar vueltas por toda la habitación, dejándose caer en la cama, agotado, cuando ella consiguió sacar al perro de allí.


  En esta ocasión sólo estaba él, pero le encantaba recordar la cara sonriente de Lucía y cómo después de eso, apareció con dos refrescos y sin más ropa que unas braguitas de encaje color malva. Pero lo más divertido no llegó hasta el punto álgido, cuando Lucía comenzó a reírse, recordando a Pablo dando vueltas por el dormitorio, desnudo y con el perro detrás. Tuvieron que desistir de hacerlo, puesto que Lucía le contagió la risa y fueron incapaces de hacer otra cosa que reír.


  Un gran sentimiento de felicidad iluminó su rostro. Recuerdos como aquellos no quería perderlos nunca.


  


  * * *


  


  



  Amaneció como de improviso, la noche le pareció corta y de buena gana se hubiera quedado un par de horas más en la cama. Pero recordó que el inspector Pfitzner vendría a recogerlo a las ocho y tenía que levantarse y bajar a desayunar, para estar preparado cuando llegara.


  Se abrigó y bajó al comedor, donde ya había algunas personas agasajando sus estómagos hambrientos con las suculentas viandas dispuestas para el desayuno. Se sirvió un café con leche, un poco de embutido en un platito blanco de porcelana y un zumo de naranja.


  Estaba dando el último sorbo a este último cuando asomó la cabeza el inspector, por una de las esquinas del comedor. Éste le hizo una seña y Bartolo se levantó de la mesa limpiándose la boca con la servilleta. Se saludaron y abandonando el hotel, se dirigieron hacia un Volkswagen Polo de color negro que les esperaba aparcado en la calle.


  Se dirigirían a Offenburg, dónde habían ocurrido los acontecimientos.


  Todo el camino, lo pasaron charlando sobre lo ocurrido y además el inspector hacía el trabajo de guía, explicándole el recorrido y lo que iban viendo a su paso.


  Offenburg era una gran ciudad, emplazada entre los ríos Rin y Rebenes, rodeada de paisajes de impresionante belleza.


  Su escudo —como le explicó su acompañante— recogía un portal de alas abiertas, símbolo de la hospitalidad de sus gentes.


  Pero antes de llegar y cogiendo un desvío a la derecha en la carretera, Pfitzner aparcó el coche en un pequeño claro al lado de la vía. Tendrían que ir andando hasta el lugar donde fue encontrada la chica. Se fueron adentrando en el bosque. El inspector conocía el terreno y en poco tiempo llegaron al sitio exacto.


  —Fue aquí —explicó el alemán, señalando el lugar concreto— sólo apareció, como ya sabe, la cabeza, aunque se nota por las huellas que hubo forcejeo y que todo sucedió aquí. El cuerpo no ha sido localizado, lo habrá llevado a otro lugar. —Hizo una pausa, mientras ponía una rodilla en el suelo—. Hemos encontrado huellas de calzado, de gran tamaño, pero según avanzamos, vimos que de repente desaparecían —Mientras tanto, Bartolo, mirando a su alrededor pudo comprobar que no se hallaba señal alguna, era como si se hubiera esfumado en mitad de la nada. Miró para arriba contemplando los altos árboles. Era imposible que nadie subiera por ellos cargado con un cuerpo inerte. El inspector lo contemplaba sabiendo lo que estaba pensando.


  —No se puede subir ahí en esas condiciones. Lo comprobamos y no hay rastro en los árboles. Nadie ha intentado subir por ellos. Es como si hubiesen desaparecido sin más.


  —Inexplicable entonces —murmuró Bartolo haciendo fotos a las copas de los árboles— ¿Cómo le cortaron la cabeza?


  —En el estudio forense se dice que con una especie de sable o cuchillo de gran tamaño. Lo hizo de un solo tajo, limpio —respondió el inspector.


  —¿Y no encontraron nada más?


  —Solo se encontró una pequeña cadena de oro con una cruz, que pertenecía a la chica. Según su familia, siempre la llevaba al cuello.


  —Es curioso. La muchacha que fue hallada en La Coruña, también tenía una así, pero supongo que es algo bastante normal. Lo que no es normal es que se llevara los cuerpos. ¿Hay algún indicio que nos pueda llevar a algún sospechoso? ¿Tienen algo inspector? —Indagó el periodista.


  —No, no tenemos nada en absoluto. Va a ser un caso complicado. —Llegado a este punto, decidieron regresar al coche y abandonar aquel bosque que escondía el secreto maligno de aquella muerte aberrante e ingrata.


  Cuando llegaron a Stuttgar, ambos hombres se despidieron ante la puerta del hotel. Bartolo le dio las gracias por la ayuda prestada y quedaron en mantener la comunicación si alguno de los dos conocía más información del caso.


  Se pasó toda la tarde trabajando, redactando la noticia para enviarla lo antes posible a la redacción del periódico. Agustín estaría orgulloso de su trabajo y él, por fin, comenzaba a sentirse útil.


  Pidió que le subieran un sándwich de pollo, una ensalada y una botella de agua. Después cogió su cuaderno de pastas verdes y escribió varias cosas en él. Se metió en la ducha y después de apagar el ordenador y guardarlo todo, se fue a la cama y durmió como un niño cuando se siente satisfecho porque ha hecho todos los deberes y el profesor le va a poner un positivo.


  


  * * *


  


  



  La noticia del macabro descubrimiento en La Alhambra, dio la vuelta al mundo. En todos los periódicos e informativos se hacía mención a la calavera encontrada, rodeada de velos y salía Jaime en una entrevista donde explicaba a grandes rasgos lo ocurrido, sin entrar en detalles de momento, para no entorpecer la investigación.


  De vez en cuando hablaba con el equipo de biólogos de la Universidad para estar informado de los progresos de su trabajo, y ellos amablemente le explicaban los avances.


  Bartolo se había preparado un buen bocadillo de chorizo frito momentos antes y estaba viendo las noticias en ese momento. Hacía dos días que había regresado de Alemania y se encontraba sentado en su sofá saboreando aquel manjar que tenía en las manos y dando tragos, de vez en cuando, a un bote de refresco. Aquel era el trabajo que debería estar realizando él; y aquél que hablaba, era el hombre con el que se había entrevistado cuando se descubrió aquello. Lo había olvidado por completo hasta ese mismo instante. Le daba rabia no estar allí, al pie del cañón. Realmente era un trabajo interesante, trabajo que ahora realizarían sus compañeros de la Universidad. Se quedó escuchando la noticia con interés, mientras daba tragos a su refresco. Cuando ésta hubo terminado, se quedó contemplando la pantalla del televisor, sin pestañear. Se quedó inmóvil durante unos instantes, como si su cerebro estuviera intentando clasificar la información obtenida. De pronto, como si se tratase de un árbol al que alcanza un rayo en mitad de una tormenta, dio un respingo y se levantó de un salto del sofá.


  —Debe tratarse de una coincidencia —se dijo a sí mismo, mientras pensaba rápido— la cabeza es abandonada y el cuerpo no aparece. Pero no tiene sentido. Esto ocurrió hace mucho tiempo y sin embargo… tendría que hablar con Jaime para así saber cómo iba el trabajo de sus compañeros en la universidad. Tal vez, esto le ayudara a avanzar en la serie de asesinatos que estaba investigando para “Tu Noticia” ¿Y si en cierto modo, los dos casos tenían relación, aunque hubiese siglos de diferencia entre uno y otro?


  No pudo dormir aquella noche, dando vueltas en la cama. Veía la calavera de la niña en aquel palacio, y luego a su mente venían las cabezas de las otras chicas y todas ellas intentaban hablar con él, pidiendo ayuda para que no las abandonara y que estuviese con ellas porque le necesitaban.


  A su memoria llegaron las palabras del ángel: “Debes resolver un problema que afecta a mucha gente y sólo tú puedes hacerlo con tus conocimientos”. Ahora comprendía su misión allí. Tendría que poner toda la carne en el asador y trabajar en aquellos dos casos tan parecidos entre sí. Se levantó a las cuatro de la mañana, después de decidir que no hacía nada allí tumbado. Se metió en la ducha y se vistió. Se iba convirtiendo sin saberlo en un detective de novela y de esta forma comenzó su trabajo, más seguro que nunca de estar en el camino correcto y de ser de nuevo útil y sentirse maravillosamente bien. Respiró hondo, sonrió y sacó a Tifus a dar un paseo.


  


  * * *


  


  



  Ahora toda la información recabada pertenecía a “Tu Noticia” y don Agustín estaba más feliz que nunca.


  Bartolo se cogió la mañana libre para ir a visitar al conservador de La Alhambra, con el que hablara anteriormente siendo Pablo.


  —¿Jaime López? —preguntó acercándose al hombre que se hallaba de espaldas a él.


  —Sí —dijo el otro dándose la vuelta y echando una mirada a aquel desconocido que tenía ahora ante si.


  —Soy Bartolomé García Aparicio. Periodista del diario “Tu Noticia”. Estuve llamando y me dijeron que lo encontraría aquí. Hubiese querido hablar con usted primero para que me concediese una entrevista, pero, con su permiso, me he acercado hasta aquí para conocerle en persona y pedirle unos minutos de su tiempo.


  —Claro, no se preocupe. Sin embargo hasta las once y media no tengo un descanso. Tendrá que esperar hasta esa hora y si quiere nos tomamos algo mientras hablamos.


  —Por supuesto, me parece bien —respondió Bartolo agradecido. Los dos hombres se despidieron hasta la hora convenida. Bartolo decidió recorrer aquellos jardines maravillosos por los que había paseado tantas veces de la mano de su madre. Qué lejos parecía estar de ella, aunque pocos kilómetros les separaban. Quedaba hora y media para su cita con Jaime y ese tiempo lo iba a dedicar en pararse en cada fuente, en cada rosal, en cada sensación que llegase a sus sentidos. Quería saborear todo aquello que se extendía ante él, sin prisas. Imaginaba la vida en otra época, allí en aquel frondoso vergel, salpicado de colores perfumados ¿Quiénes habrían caminado por aquellos paseos, se habrían quedado contemplando el agua de aquellas fuentes y habrían olido la fragancia de las flores que lo inundaban todo? Así se quedó soñando, mientras paseaba por el Generalife. Estuvo contemplando un rato a un grupo de japoneses que estaban recibiendo una estupenda lección de historia de su guía. Después fue requerido por un grupo de jóvenes para que les hiciera una foto. Decidió así llegar hasta la Escalera del Agua para acceder a la zona más elevada del Generalife, cuyo transparente líquido, proveniente de la Acequia Real, discurría por unos canales hechos con tejas invertidas sobre los parapetos que bordeaban la escalera. Disfrutó como un niño, subiendo por ella y metiendo las manos en el frescor infinito del agua, chapoteando con los dedos y acariciando su alma líquida. Saboreó el momento de subir despacio cada escalón, de respirar el aire puro que manaba del jardín, de oír el caprichoso rumor de aquella sencilla corriente que le hacía sentir ligero como la brisa.


  Cuando se quiso dar cuenta, había llegado la hora de su cita con Jaime. Ambos llegaron a la vez, cada uno por un lado.


  —Bueno, ya estamos aquí —dijo éste sonriendo— podemos tomarnos algo aquí cerca, mientras charlamos.


  —Sí, creo que me vendría bien una cervecita —comentó Bartolo, mientras se colocaba la mochila que llevaba.


  Se dirigieron a una pequeña tasca, donde se sentaron en unas sillas de aneas alrededor de una mesa, que era un gran barril de madera. Pidieron unas cervezas muy frías y unas pulguitas de jamón serrano, a lo que la camarera añadió un plato lleno de croquetas.


  —Bueno, dígame qué es lo que quiere exactamente —comenzó diciendo Jaime.


  —¿Y si nos tuteamos? —preguntó Bartolo. Jaime asintió—


  Como ya te dije antes, soy periodista y trabajo para el diario “Tu Noticia”. Estoy escribiendo una serie de artículos relacionados con unos asesinatos ocurridos en distintas ciudades del mundo. Aún no se sabe nada de quién o quiénes pueden haberlos cometido y estoy viajando a esos lugares para investigar a mi manera, como reportero, claro, y traer la noticia de primera mano.


  —Sí, pero —dijo Jaime, interrumpiéndole— ¿Qué tiene eso que ver con lo que nos atañe aquí? Disculpa, pero no veo la relación.


  —Antes de ser periodista, fui biólogo, especializado en antropología. Me encantaba mi trabajo y por una serie de cosas que ocurren en la vida, acabé trabajando en esto. Lo que quiero explicarte Jaime, es que he visto indicios o una corazonada, o llámalo como quieras, de que los casos de esas niñas tienen algo en común con lo que habéis encontrado aquí, en La Alhambra. Y por eso me gustaría hablarlo contigo y que me dieras tu opinión.


  —Claro, desde luego, pero no entiendo…


  —Sé que es complicado. Yo, al principio no los relacioné, pero creo que tienen puntos en común y aunque éstos estén ocurriendo ahora y el otro hace siglos, créeme que hay algo raro que los une. O al menos es lo que yo creo.


  —Muy bien, Bartolomé, explícame esos puntos y ya veremos —dijo Jaime con curiosidad.


  —Prefiero que me llames Bartolo, todo el mundo me llama así. No estoy acostumbrado al nombre completo —contestó. Realmente ya se estaba acostumbrando a su nuevo nombre y ya no le parecía tan feo. También se estaba viendo mejor ante el espejo. Había logrado perder ya diez kilos, y eso se notaba. No era una sílfide, pero ya sólo pesaba ciento veinte—. Lo primero, es el hecho de que todas eran chicas, ya sé que el cráneo encontrado aún no se ha podido comprobar, pero el tema de los velos creo que lo indica, es sólo una conjetura claro, pero es lo más probable. —Jaime lo escuchaba atentamente—. Después tenemos que las niñas eran todas rubias, con el pelo largo y tenían doce años. Cuando se logre saber el resultado de la Universidad, podremos ver si estamos en el camino correcto, pero como se demuestre que es así, ya no habrá dudas de mis sospechas. Luego está lo de las cabezas. El asesino las abandona a su suerte y hace desaparecer el cuerpo, en todos los casos, incluido el de La Alhambra. Eso es lo más curioso de todo.


  —Yo pienso que se trata de una coincidencia, no tiene ningún sentido pensar que lo que quiera que ocurrió hace siglos, como bien dices, tenga algo que ver con estos casos que están apareciendo ahora —comentó Jaime.


  —Sí, puede ser que sea sólo una coincidencia, pero algo me dice que no es solamente eso, tal vez sean cosas mías, pero por si acaso, quería que nos ayudáramos mutuamente y nos mantuviéramos informados de lo que vayamos descubriendo. Me gustaría saber el resultado del examen hecho por la Universidad y me encantaría, si es posible, poner mis conocimientos de biólogo a vuestra disposición. De verdad, creo que hay algo extraño en todo esto. Te vi el otro día en televisión, explicando lo del llanto que oíste —disimuló, puesto que él ya lo sabía cuándo había hablado con Jaime anteriormente, cuando era Pablo— ¿Qué explicación le puedes dar a este hecho?


  —Si te soy sincero, ninguna. Eso es lo más increíble de todo esto y me alegro que no solamente yo oyera el llanto, sino que también lo escucharan los demás. Si no hubiera sido así, habrían pensado que me había vuelto loco. A veces no puedo dormir pensando en ello. Bartolo, no hay explicación humana, porque allí no había nadie, sólo una calavera y si seguimos en este mundo, las calaveras no lloran.


  —Hay algunas cosas de este mundo, que si yo te contara… — Observó Bartolo, haciendo un gesto con su cabeza. Jaime, que no tenía ni idea de a qué se refería el otro, sencillamente sonrió.


  —Yo por mi parte, no tengo el menor problema en contarte aquello que vaya aconteciendo, todo lo que me permitan contar, claro. Lo que no quiero es jugarme mi puesto de trabajo por hablar más de la cuenta. De hecho, hasta ahora no se ha conocido esto y ya hace más de un mes que ocurrió. Quiero que lo entiendas. De todas formas, si has estudiado biología, puedes acercarte a la Universidad y hablar con el equipo encargado. Tal vez consigas algo.


  —Sí, también lo había pensado, pero creo que de momento no será necesario, si nosotros nos mantenemos en contacto.


  —Bueno, siento decirte que me tengo que marchar —dijo Jaime, consultando su reloj— pero si quieres, puedo enseñarte el lugar donde fue encontrada, es todo lo que puedo hacer por ti, de momento.


  —¡Estupendo! —exclamó Bartolo, que no se esperaba aquella invitación. Se levantó de un salto, eso sí, cogiendo la última croqueta que quedaba en el plato.


  


  * * *


  


  



  PRAGA — REPÚBLICA CHECA


  


  Los últimos y tímidos rayos del sol caían sobre la ciudad. Estaba comenzando a oscurecer y los tenderetes estaban siendo recogidos. Los artistas y vendedores del Puente de Carlos IV, organizaban sus cosas después de un largo día pintando retratos o haciendo caricaturas de las personas que, encantadas, tomaban asiento para hacer de modelos.


  Otros, simplemente, guardaban las acuarelas, los óleos o las fotografías de aquella magnífica ciudad. Los puestos de recuerdos y baratijas eran los últimos en irse, por si a algún turista se le antojaba algo a última hora. Y como retrocediendo doscientos años, se oía la música de algún violinista, haciendo mágico el paseo por el puente. Las farolas comenzaban a iluminar la ciudad, dejando zonas en penumbra que algún enamorado aprovechaba para ejercer de tal.


  Las estatuas del puente parecían cobrar vida ante el continuo jugueteo de las luces y las sombras. Y las aguas mansas del rio, que antes se veían oscuras, ahora tenían pinceladas doradas, como sacadas de algún cuadro de los artistas callejeros que ponían todo su amor y devoción en el arte de expresar lo mejor de la hermosa urbe.


  El trasiego multitudinario de gente, que durante el día había recorrido aquel puente, yendo y viniendo hacia la Malá Strana, ahora era un pequeño reguero, que se iba desintegrando poco a poco.


  La noche oscura envolvió ya del todo a la ciudad y una llovizna fina comenzó a empapar el puente y sus estatuas, haciendo que algunos rezagados corrieran para cobijarse en alguna de las cervecerías que quedaban abiertas.


  Isla Kampa estaba desierta, sólo alguna luz se veía en los pocos edificios que había. La reja que daba a la Rueda del Molino del Gran Priorato, estaba llena de candados de los enamorados que durante años habían depositado allí el suyo, con la inscripción de sus nombres, junto con su promesa de amor.


  Candados de diferentes tamaños, colores, nombres y fechas descansaban sujetos a la reja. No quedaba un solo hueco, o tal vez sí, porque allí estaban mojándose bajo la llovizna, una pareja joven, intentando colocar el suyo, uno dorado con sus nombres grabados con letras blancas y una fecha. Rieron ambos, cuando el candado fue colocado. Se miraron, se abrazaron y sellaron su gesta con un largo beso. Él puso la diminuta llave en las manos de ella y ésta la tiró al fondo de las lentas aguas del Certovka.


  Habían dado unos cuantos pasos agarrados de la mano, la llovizna había conseguido mojarlos de verdad, pero aún así no tenían prisa. De pronto, algo metálico cayó entre sus pies. Miraron al suelo y vieron la pequeña llave que antes fuera lanzada al agua. Hicieron un recorrido con la mirada, pero no vieron a nadie. No comprendían qué podía haber ocurrido. La muchacha recogió la llave del suelo y decidió acercarse de nuevo a la reja, bajo la atenta mirada de su novio. Pero cuando estaba a punto de arrojar el pequeño metal, una mano peluda que pareció salir de la nada, la agarró de la cintura. La chica dio un grito de terror y el muchacho corrió hacia ella, al ver que un extraño y descomunal ser había aparecido de la nada y se intentaba llevar a su chica. Pero en el mismo momento que pudo al fin rozar el pelo de ella, como si de algo sobrehumano se tratara, vio como los dos desaparecían ante sus ojos. Miró como poseído a su alrededor sin saber qué hacer, había sido testigo de algo que no sabría explicar. Logró coger el móvil de su bolsillo y llamar a emergencias. No quería separarse de aquel lugar por si ella volvía.


  


  * * *


  


  



  —¡Ha vuelto a ocurrir! —Exclamó Agustín cuando vio entrar por la puerta a Bartolo— Otro caso en Praga.


  —¿En serio? —preguntó éste más interesado que nunca.


  —Sí. Ocurrió anoche, pero en esta ocasión la chica estaba acompañada por su novio y éste vio como alguien aparecía ante sus ojos y se la llevaba sin más. —Agustín hablaba deprisa, quería contarlo todo a la vez y Bartolo le pidió que se tranquilizara y le explicara con calma lo sucedido.


  —Será mejor que veamos la noticia en Internet, seguro que estará mejor contada —dijo Agustín haciendo un guiño—. Ambos hombres se comieron la pantalla con los ojos, leyendo la terrible noticia.


  —Es la primera vez que hay un testigo. —Dijo Bartolo— Es un gran paso para que la policía se centre más en el caso y sepa a quién busca.


  —Lo quiero todo, Bartolo, todo. Te quedan dos viajes pendientes, el de Transilvania y el de Southport. Quiero que vayas a los dos y luego a Praga, quiero que la noticia esté del todo completa. Hemos subido el número de ejemplares vendidos, esto marcha, Bartolo —fue la contestación del redactor jefe, el cual se veía sumamente exaltado.


  —Muy bien, iré a los tres sitios. Haré todo del tirón y desde allí te iré enviando toda la información. Serán unos buenos reportajes.


  —De eso estoy seguro. Te felicito por tu trabajo, Bartolo ¡adelante! —dijo esto último dándole una palmada en el hombro—. Prepara los billetes, reserva los hoteles y ponte en marcha.


  


  * * *


  


  



  El jefe de policía que le recibió en Southport hablaba un poco de español, pero Bartolo prefirió seguir la conversación en inglés, para que el otro tuviera más soltura en explicarle los hechos con detalles y que nada quedara en el aire.


  Después de las presentaciones, ambos hombres entraron en un despacho con dos grandes ventanales con cuarterones y muy ornamentados por su parte externa, haciendo juego con la arquitectura del edificio. Tomaron asiento en cómodas butacas de piel giratorias y comenzaron a hablar del caso que llevaban entre manos.


  —La chica fue encontrada en una calle, cerca de la Academia de Música donde estudiaba por las tardes. Bueno, realmente lo que se encontró fue su cabeza, porque del cuerpo aún no sabemos nada.


  —¿Cómo se llamaba? —preguntó Bartolo.


  —Alison. Tenía sólo doce años. Cabello largo y rubio. Era una muchacha muy simpática, según nos han contado familiares y amigos. Muy responsable y tocaba de maravilla el clarinete. Hablamos con su profesor y está verdaderamente conmovido. Dice que Alison se quedó rezagada del resto porque se entretuvo preguntándole una cosa, relativa a una partitura en la que estaba trabajando. Nadie vio nada —explicó el jefe de policía.


  —¿Se encontró algo junto a la cabeza?


  —Sólo una bufanda blanca, la que llevaba puesta. Sus cuadernos y clarinete no han aparecido.


  —Viendo los casos de Transilvania y Praga, donde ha habido testigos, y ciertamente concuerdan las características, ahora pueden trabajar sabiendo lo que buscan. Supongo que tendrán el retrato-robot —quiso saber Bartolo.


  —Sí, aquí lo tiene —dijo entregándole una hoja con el rostro de un monstruo peludo, con grandes ojos y una gran y terrible mandíbula. Era un ser muy grande, unos dos metros y medio, corpulento, con unas enormes manos peludas. Iba vestido en cada caso de forma diferente. —¿No parece un hombre, verdad?


  —No, no lo parece —contestó Bartolo, pensativo, sin apartar la vista de aquel retrato—. ¿Puedo hacer fotos del lugar?


  —Sí, vamos. Iremos caminando, no está lejos de aquí.


  La calle donde fue encontrada la cabeza de la chica, era una calle típicamente inglesa, con sus casas de dos plantas, adosadas, todas iguales, de ladrillo jaspeado, con el tejado negro de pizarra, las puertas y ventanas blancas y a la entrada un pequeño lugar donde colocar unos setos.


  Los adoquines de la calzada hacían juego con aquellas verjas centenarias, bien pintadas y conservadas. A Bartolo le pareció estar metido en uno de los libros de Sir Arthur Conan Doyle, y él, Sherlock, tenía un gran caso ante sí. Se vio con el atuendo a cuadros del inspector de novela, atrapando al monstruo que intentaba eliminar a todas las niñas rubias del mundo. Pero volvió a la realidad cuando comenzó a hablar el jefe de policía.


  —Justo aquí —dijo señalando un lugar en la calzada— fue encontrada la cabeza y a su lado estaba la bufanda —Bartolo aprovechó para hacer unas fotos y tomó nota en la libreta que siempre llevaba con él.


  —¿Y nadie oyó nada? Las casas están al lado.


  —No, debió ser todo muy rápido —dijo haciendo una pausa y luego prosiguió—. Estamos preparando los carteles con el retrato-robot y los repartiremos por los lugares públicos. Un ser así, no debe pasar fácilmente desapercibido.


  —Muy bien. Ah, ¿Puedo hacerle otra pregunta?


  —Sí, desde luego.


  —¿En qué trabaja el padre de la chica?


  —Es panadero —respondió el policía.


  —Me lo imaginaba —dijo haciendo una pausa—, pues muchas gracias por su ayuda. Creo que ya no tengo nada más que hacer aquí. De todos modos, me gustaría que mantuviésemos el contacto —dijo Bartolo a la vez que guardaba la libreta y la cámara en su mochila.


  El jefe de policía le acompañó hasta el hotel y le deseó buen viaje a Rumanía.


  Bartolo, como hacía siempre, se pasó la tarde escribiendo con el ordenador y mandando toda la información al diario, incluidas todas las fotos que había hecho y especialmente la del retrato-robot del presunto asesino.


  Aquella noche soñó con su viaje hacia Rumanía y la enigmática Transilvania. En el sueño ya no era Sherlock Holmes, ahora se había convertido en un cazador de vampiros. Se cayó de la cama a las cuatro y media y ya no pudo dormir más, puesto que empezaba a sentir miedo de aquellos colmillos que amenazaban con beberse toda su sangre y dejarle en los huesos.


  Cuando subió al avión, se sintió aliviado ante lo que él creyó que sería un viaje para dormir tranquilo, sin preocuparse más de pesadillas sin sentido. Pero el compañero que tenía al lado, le cogió la delantera y comenzó a roncar como nunca había oído. Bartolo le miraba y le hacía el clásico sonido de cloqueo, con la lengua en el paladar. Éste se callaba, pero en cuanto Bartolo cerraba los ojos, los ronquidos del otro sonaban con más fuerza. Ya no podía más. Algunos pasajeros se reían, pero a Bartolo le estaba poniendo nervioso. Hasta que decidió pedir un vaso de agua a la azafata, que no utilizó para beber precisamente, sino para derramarlo lentamente en la entrepierna de su ruidoso compañero de viaje. Nadie se dio cuenta de tal hazaña y cuando hubo terminado, devolvió el vaso vacío a la azafata. Acto y seguido tocó el hombro del otro. Éste despertó sobresaltado y con cara de pocos amigos, como pidiendo explicaciones, pero Bartolo, sin más, no hizo otra cosa que señalarle su entrepierna mojada. El hombre se ruborizó, creyendo que se había orinado y disculpándose se levantó de su asiento y se encaminó al aseo, tapándose con las manos aquella parte húmeda.


  Ahora sí que Bartolo suspiró aliviado y sonrió ante su ocurrencia. Ya sólo quedaba una hora para el aterrizaje, y sus oídos y su mente, por fin, descansaron.


  Aprovechó para sacar su cuaderno grande de pastas verdes y se puso a escribir.


  Llegaron al aeropuerto de Bucarest, desde el que tendría que coger un tren que lo llevaría a Bistrita, su destino.


  El viaje fue bastante pesado, primero tuvo que esperar dos horas a que saliera el tren y después aquel traqueteo al que no estaba acostumbrado, durante seis horas. Su cuerpo llegó magullado y sólo pensó en lo terrible que sería repetir el viaje de vuelta. Echó un último vistazo al tren que lo había traído y meneó la cabeza en señal de resignación.


  Un hombre de unos cincuenta años lo esperaba allí, le hizo una señal con la mano y él se dirigió adonde el otro estaba. Era el jefe de policía de la localidad, que le dio la bienvenida y le ayudó con el equipaje. Subieron a su coche y se trasladaron al hotel donde se hospedaría Bartolo. Hablaron hace días y el hotel había sido elegido por el jefe de policía, concretamente según supo más tarde, era el mismo en el que se había alojado Jonathan Harker, el protagonista de Drácula en la novela de Bram Stoker. Este hecho le hizo estremecer pero a la vez le hizo sentir curiosidad por las leyendas de la zona. Era un hotel grande y moderno, no se parecía mucho al que viera en la película de Drácula, pero según le explicó el policía, el hotel Corona de Oro no existía cuando fue escrita la novela, fue una invención del autor. Éste fue construido después para sacar partido al tema. Y de hecho era el más visitado de la ciudad por este motivo.


  Bartolo dejó sus pertenencias en la habitación y bajó a cenar con el policía. Parecía un buen hombre, campechano y agradable. Hablaba mucho, intentaba hacerse entender en español y la verdad es que no lo hacía nada mal.


  Mientras cenaban, la conversación que giraba en torno a los problemas de la vida, por fin se centró en lo que les interesaba. El policía le narró los hechos, según los había contado la propia chica. Se salvó por los pelos, gracias a su astucia y a la rapidez de reflejos que tuvo al golpear a aquella bestia con el paraguas que llevaba. Bartolo se quedó asombrado. El otro corroboró el aspecto que tenía el asaltante, con la descripción que había dado el muchacho de Praga. Tanto la chica que escapó, como él, lo habían descrito igual, sólo se diferenciaba el atuendo que llevaba, por lo demás todo encajaba y pensaban que era el mismo en los dos casos.


  —¿Podría ver mañana la declaración de la chica? —preguntó el periodista.


  —Claro, pásese mañana por comisaría y podrá leerla.


  —También me gustaría hacer alguna foto del lugar donde fue asaltada, no le pido una foto de ella, porque es una menor, pero con esto será suficiente.


  —Mañana iremos y podrá sacar las fotos que desee. No está lejos de la comisaría, menos mal, eso también ayudó a que ella se sintiera pronto a salvo. Tuvimos que llevarla después al hospital por un ataque de ansiedad, tenía también magulladuras y moratones por el forcejeo con él y por la caída al suelo. Pobre chica, debió pasarlo muy mal.


  —Hasta ahora es la única que se ha salvado, ha tenido mucha suerte —comentó Bartolo.


  —Ahora no quiere salir sola a ninguna parte. La verdad es que no me extraña, viendo lo que les ha pasado a las demás.


  —¿Tienen a algún sospechoso?


  —No. Cuando dijo que se trataba de un hombre muy grande, pensamos en un granjero que vive a las afueras, pero cuando se lo comentamos a ella, dijo que no era él, que éste otro era más corpulento aún, que su cara era muy extraña y que tenía las manos peludas como un oso. Así que de momento no se sospecha de nadie.


  —¿Su cara era extraña? ¿A qué se podría referir?


  —Ella lo describió como un hombre de las cavernas más o menos. No sé exactamente qué es lo que vio. —Llegado a este punto, pidieron la cuenta y se despidieron hasta la mañana siguiente.


  Bartolo se tiró en la cama como si fuera un fardo. Pensó en darse una ducha, pero su cuerpo no respondía a su mente, estaba tan cansado que sería imposible llegar al cuarto de baño. Y así, sin más, cerró los ojos y se quedó sumido en un sueño profundo.


  Pasadas un par de horas, se oyó un estrépito detrás de su puerta. Abrió los ojos y se incorporó como pudo de la cama. Se había quedado tan dormido que no sabía dónde se encontraba, hasta que miró a su alrededor y se situó por fin. Se acercó a la puerta y puso su oreja derecha al lado de ésta. El sonido de una fuerte respiración llegó hasta él. Se quedó escuchando, sin atreverse a tragar saliva. El pomo de la puerta comenzó a girar. Él lo contemplaba atónito y un escalofrío recorrió su cuerpo. Su corazón comenzó a latir a más velocidad. De repente, el grito de una joven se oyó en el pasillo. El pomo dejó de girar. Bartolo escuchó entonces unas carreras y algunas voces, de las cuales no entendió nada. No sabía qué hacer. Salir podría ser un peligro, pero sentía curiosidad por lo que estaba pasando ahí fuera. Así que se dispuso a abrir la puerta muy despacio, se asomó y no vio a nadie. De pronto, la puerta de enfrente se abrió de par en par y un hombre mayor, con barba larga y cenicienta salió de la misma. En sus manos portaba un manojo de ajos, bien trenzado. Le miró y sonrió enseñando la mitad de dientes que le quedaban en la boca. Intentó aproximarse a él, pero Bartolo metió enseguida la cabeza dentro de su habitación y cerró la puerta lo más rápido que pudo. Se volvieron a oír voces, esta vez en la calle. Se asomó por la ventana y comprobó con asombro que el mismo Conde Drácula estaba allí abajo, enseñando sus colmillos a algunas muchachas. Éstas se reían, mientras el recepcionista del hotel les regañaba enfadado. Bartolo pensó que ya no corría peligro salir de allí, y quiso enterarse en primera persona de lo que había ocurrido. Anduvo despacio por el pasillo, aún con el miedo en el cuerpo. Bajó lentamente las escaleras que daban al pequeño vestíbulo y salió a la calle. Allí le explicó el recepcionista, como pudo, que todo había sido una broma del novio de una de las chicas que trabajaba en el hotel.


  Que sentía mucho lo ocurrido y que volviera a su habitación tranquilo. Pero Bartolo prefirió quedarse un rato más allí abajo, pidió que le prepararan una tila o algo similar, a ver si su corazón volvía a su ritmo normal ¡Qué clase de broma era esa! ¡Estaban en Transilvania, por el amor de Dios! No deberían hacer estas cosas, no era apto para cardíacos ¡Y aquel anciano paseando los ajos por todo el hotel! Decidió que se metería en la habitación, que la cerraría a cal y canto y que desde luego se negaría a cerrar los ojos.


  Pero despertó el día y sus ojos se abrieron de par en par. Se había dormido, después de todo. Recordó lo ocurrido la noche anterior y dio gracias porque fuera ya de día.


  Se sentía distinto. Pensó que sería por la mala noche que había pasado, pero de repente, se dio cuenta que algo en su cabeza no iba bien. Otra vez los recuerdos de su otra vida se disipaban sin pedir permiso. Intentó recordar la cara de sus seres queridos, de sus compañeros de Universidad, pero no recordaba cómo era ninguno de ellos y por el contrario a su mente llegaban rostros y nombres de personas que no había conocido nunca y ahora era como si siempre hubieran formado parte de él. Se miró en el espejo, cada vez era más Bartolo y menos Pablo. Ese era su destino. Toda la noche se la había pasado dando vueltas. La mañana había amanecido fría. Se dirigió andando a la comisaría. El jefe de policía ya le estaba esperando y le ofreció una silla ante su mesa.


  —Ésta es la declaración de la chica, léala, no puedo hacerle fotocopia, pero puede anotarse lo que quiera.


  —Muchas gracias —dijo sacando la libreta donde lo escribía todo.


  Después se dirigieron hacia la calle donde fue atacada. Tomó fotos de todos los recovecos, incluso del callejón donde dijo la muchacha que había salido su asaltante. Bartolo entró en él mirando a fondo y pensando que nadie podía haber pasado por él mientras estuvo escondido aquel individuo, pues seguramente ocuparía la anchura de éste, al ser el callejón tan estrecho y él tener tanta corpulencia.


  —¿No han encontrado nada más? Me refiero a huellas, algo que se le cayera, no sé…


  —No, nada. Es como si fuera un fantasma. El chico de Praga dijo que había desaparecido ante él. Tal vez lo sea —dijo pensativo.


  —Todo esto es muy extraño, sin duda —dijo Bartolo— ¿Sabe si el padre de la chica es panadero? —preguntó de improviso, como no dando importancia a la pregunta.


  —Sí, el mejor del pueblo —contestó el otro.


  —¿Queda lejos de aquí la panadería? Tal vez la visite con discreción, claro.


  —Le llevaré y también le diré que la casa de al lado es donde vive la familia —explicó el hombre.


  —Muy bien —dijo anotando todo en su libreta— me encantaría pasear un rato por el pueblo. —Los dos se dirigieron hacia el horno de pan. Era un establecimiento con la fachada muy bonita, con una gran cristalera de madera pintada de verde y unas jardineras en la entrada, llenas de flores. La casa que estaba pegando a éste también insinuaba buen gusto en su decoración; era grande, con la fachada rojiza, una gran chimenea de piedra completaba la majestuosidad de la vivienda y un pequeño jardincito delantero con una valla de color blanco hacía que todo fuera como un gran pastel decorado.


  —Bueno, aquí le dejo Bartolo, si necesita algo más, no dude en decírmelo. Estaré en la comisaría. No puedo acompañarle porque tengo trabajo, pero estoy a su entera disposición si me reclama —dijo el policía.


  —Muchas gracias, ha sido muy amable. Si tengo alguna pregunta antes de mi marcha, no dudaré en pasarme a verle —ambos hombres se despidieron con un apretón de manos. Bartolo se quedó un momento contemplando aquellos dos edificios que tenía ante sí y después se dirigió a la panadería. El establecimiento estaba forrado de madera, estantes inclinados llenos de panes de diferentes tamaños y clases, un mostrador muy bonito hecho de troncos, y unas vitrinas de cristal, llenas de tartas y pasteles enormes le llamaron gratamente la atención. Se acercó a contemplarlos. Después su vista recorrió aquellas paredes con cuadros de época, todos ellos haciendo mención a la panadería, se veía que era una tradición familiar y en ellos aparecía el edificio en diferentes años, viendo la transformación de éste a través del tiempo.


  Se acercó al mostrador después de un rato y pidió uno de aquellos extraordinarios pasteles que había visto en la vitrina. La mujer que despachaba le atendió con una amplia sonrisa. Bartolo pagó y salió de allí encaminándose hacia el parquecito arbolado que había enfrente, había decidido sentarse allí a esperar por si veía entrar o salir a la niña que había sido atacada, mientras su cerebro se centraba en engullir el sabroso pastel. Así pasó más de una hora, hasta que la verja del jardincito de la casa se abrió para dar paso a una niña rubia de pelo largo y liso, que con una bolsa en la mano entró en la panadería.


  Bartolo se quedó allí, relamiéndose los dedos que se le habían llenado de crema, mientras contemplaba la escena. Permanecería allí unos cuantos minutos más por si salía de nuevo. No pensaba acercarse a ella, ni siquiera hablarle, sólo quería verla e imaginársela escapando de su agresor. Era sólo una niña. Lo debió pasar muy mal. Pobrecita, pensó Bartolo. La muchacha volvió a aparecer, esta vez sin la bolsa, pero con algo grande y redondeado envuelto en sus manos, todo hacía pensar que se trataba de una tarta o bizcocho. Una mujer que pasaba por allí se paró ante ella y comenzaron a hablar, mientras Bartolo las contemplaba allí sentado. Pero de pronto se dio cuenta que un visillo de una de las ventanas del piso de arriba se había movido, tal vez fuera la madre, preocupada por si tardaba la niña. Bartolo no podía apartar la mirada de aquella ventana, mientras la niña se despedía de la señora y abría la puerta de la casa. Entonces, un rostro monstruoso apareció ante el cristal y Bartolo, que no se lo esperaba, aguantó la respiración. Era alguien que parecía disfrazado de aquellos trajes de carnaval que imitaban a hombres-lobo, con aquellas fauces que sobresalían de su boca, con la cara llena de pelo y el cabello largo y desgreñado. Fue sólo un momento, pero aquella imagen se le grabó en el cerebro. Los visillos volvieron a cerrarse y aquel desapareció de su campo de visión.


  —¡Nooooo! —gritó desesperado lo más fuerte que pudo— algunos viandantes se le quedaron mirando, sin comprender. El atacante estaba dentro de la casa y la niña ya había entrado, tenía que ayudarla. Se levantó rápidamente del banco y cruzó la calle corriendo ante la mirada de algunas personas, que le preguntaron qué ocurría. Él señaló arriba, a la ventana, y la gente dirigió su mirada hacia allí, pero no pudieron distinguir nada alarmante, nada que les hiciera sospechar que tras aquel visillo se hallaba acechando una bestia sedienta de sangre, que no daba una mínima oportunidad a sus víctimas.


  Se quedaron allí, en la puerta, contemplando como Bartolo abría la verja de entrada de la casa y llamaba dando porrazos a ésta.


  —¡Llamen a la policía! ¡Sunah la politie! —gritó cómo pudo. La gente no sabía lo que estaba ocurriendo, pero alguien llamó, pues en pocos minutos llegaron los agentes, con el jefe a la cabeza.


  —¿Qué ocurre? —preguntó éste bajando del coche precipitadamente.


  —El asesino está en la casa, le he visto a través de una ventana. La niña está dentro. No podemos perder tiempo. —El jefe de policía ordenó a los dos hombres que iban con él, su entrada en la casa. En ese momento, de la panadería salieron los padres de la niña, alertados por lo que estaba ocurriendo en la calle. La madre, que resultó ser la mujer que despachó el delicioso pastel a Bartolo, entregó una llave al policía para que abriera la puerta de la casa. Éste insertó la llave en la cerradura, la empujó y quedó abierta de par en par. El policía hizo señas a sus hombres y para que se desperdigaran por la casa. La planta baja estaba desierta, decidieron entonces subir sigilosamente la ancha escalera de madera con barrotes tallados a mano que conducía hacia el piso de arriba. Bartolo les seguía detrás, con su cámara de fotos en la mano por si surgía algo, el resto de la gente permanecía en la calle expectante, incluso los padres de la chica, por recomendación de la policía.


  En su recorrido por el pasillo superior, se iban asomando a todas las habitaciones, con cuidado. No se oía nada. Llegaron a la última. Era la de la muchacha. El jefe de policía fue el primero que vio el horror que golpeó a sus ojos. La cabeza de Nicoleta estaba sobre la alfombra. El cuerpo había desaparecido. Habían llegado demasiado tarde.


  Bartolo se echó las manos a la cabeza. Había ocurrido todo delante de sus ojos y no había podido hacer nada. Se maldijo por no haber sido más rápido, por no poder salvarla, por no pensar que aquello podría ocurrir de nuevo, que podía atacar a la misma chica dos veces. ¿Quién era? ¿Por qué lo hacía? Parecía una alucinación, un hecho inexplicable. Nada tenía sentido y él se sentía mal. Le tomaron declaración, pues él era el único testigo que había visualizado al asesino. El jefe de policía mandó que le prepararan una infusión dándole ánimos y no permitiéndole que se echara la culpa de lo sucedido.


  —No se ha podido evitar, quiero que se tranquilice y piense que hemos hecho lo que hemos podido. Ese monstruo jugaba con ventaja ¿quién iba a pensar que la atacaría de nuevo? Si lo hubiésemos sabido, habríamos puesto vigilancia en la casa, son cosas impredecibles. Compréndalo —explicó el hombre.


  —Sí, lo sé, pero siempre te queda la duda de si se podría haber hecho más. Era sólo una niña con toda la vida por delante. Esto es terrible —dijo Bartolo, tapándose la cara con las manos.


  —La investigación ha comenzado, esperamos tener resultados en las próximas horas, había huellas, intentaremos sacar algo en claro. Ahora quiero que descanse, si le necesito antes de que se vaya a Praga, le llamaré.


  —Gracias. Espero que den con él y reciba lo que se merece —dijo Bartolo despidiéndose del jefe de policía.


  


  * * *


  


  



  Carmela se había levantado a las seis de la mañana, preparaba el desayuno para sus siete hijos, cuya edad oscilaba entre los dos y los quince años. La casa no era grande, tan sólo dos dormitorios, una salita, una cocina pequeña y un cuarto de baño, que aunque no era espacioso, tenía todo lo necesario para una buena higiene. Y de hecho tenía a cada uno de sus siete churumbeles, como ella decía, muy limpios.


  Pero la casa estaba muy bien situada, en el bonito barrio del Albaicín, en una calle escalonada de peldaños de piedra. Formaba parte de aquel puzle encalado que se divisaba desde La Alhambra, todo blanco inmaculado, serpenteado de calles estrechas y plazoletas floreadas. Carmela era una gitana de treinta y un años, algo corpulenta, con la cara redonda, en la que presidían unos preciosos ojos negros, como la larga mata de pelo que llevaba recogida en una coleta. Su trabajo consistía en encaminarse todos los días a La Alhambra y leer la buenaventura en la palma de la mano a los muchos turistas que se acercaban cada día a visitarla. Se llevaba con ella a la más pequeña de sus hijos, una niña de dos años recién cumplidos, a la que cogía a horcajadas en uno de sus costados y se pasaba toda la mañana recogiendo las monedas que le querían dar por sus vaticinios. Curro era su marido, tenía un puesto de ropa, que paseaba por todos los mercadillos de la zona. Le acompañaba el hijo mayor, que aunque tendría que estar estudiando, había decidido ayudar a su padre en el puesto. Los demás niños asistían al colegio todos los días. Era una tía de ellos, quien se encargaba de dejarlos en la puerta del mismo, cada día, y después de recogerlos. Carmela dejaba la comida preparada el día antes, así tenía todo hecho cuando regresaba a mediodía. Los niños hacían la cama antes de ir al colegio y de esta forma la casa quedaba más o menos dispuesta.


  Esa mañana, durante el desayuno, Carmela habló con Curro de algo que la tenía preocupada.


  —Ayer estuve hablando con la mama. Desde que salió aquél en la tele no hemos pegado ojo ni ella, ni yo.


  —Pero qué manía os ha entrao, mujer, dejarlo estar —contestó él.


  —Tengo que hablar con ese gachó —dijo Carmela convencida.


  —Va a creer que estás chalá, déjalo y allá penas.


  —Si no me hace caso, peor pa él, pero en mí que no quede. Tengo un comecome que no me deja vivir y tengo que contárselo.


  —Bueno, como quieras, pero luego no digas que no te avisé. Se van a reír de ti, y si no ya lo verás. Y tú y tu mama seguiréis con el comecome y si no al tiempo.


  —Bueno, tú déjame a mí, a ver qué pasa —Algunos de los niños ya comenzaban a sentarse alrededor de la mesa y otros, los más grandes, se cogían el vaso de leche con galletas y se sentaban a desayunar en el escalón de la puerta de entrada.


  Cuando dio de desayunar a la pequeña, Carmela la cogió en brazos, lavó su carita y la peinó, después le colocó un vestidito blanco encima de las braguitas y se despidió de su familia hasta la hora de comer.


  —¡Buena suerte! —le deseó Curro con una sonrisa. Ésta le miró encogiéndose de hombros.


  Eran las siete y media de la mañana y los turistas comenzaban a llegar. Se ponían haciendo cola en las taquillas para ser los primeros en entrar. Carmela se aproximó a una pareja joven.


  —¿Os echo la buenaventura mi arma? —preguntó. Éstos la miraron y sonriendo negaron con la cabeza. Lo intentó varias veces con otras personas, hasta que su insistencia dio sus frutos con un hombre de mediana edad, que escuchaba con atención cuando Carmela le decía— ¿Por qué no tienes pareja, mi arma? Con lo apuesto que tú eres. No has querido responsabilidades ¿eh? Pero hay dos mujeres rondándote en la cabeza. La más joven no te interesa, sólo va a por tu dinero. Pero la otra es una buena mujer, que te quiere de verdad. Te veo una vida larga y llena de cosas buenas, aprovéchala tú que puedes, que otros, mira como andamos —por fin paró a tomar un poco de aire y con una gran sonrisa extendió su mano hacia el hombre—. Anda bonico, dame la voluntad y sé generoso. —Él abrió su cartera y le entregó un billete de cinco euros.


  —Que Dios te bendiga y te colme de buenaventura —le deseó, entregándole una ramita de romero, a la vez que el hombre le daba las gracias y se alejaba de allí. Carmela tuvo suerte un par de veces más y luego, viendo la hora que era en su reloj de pulsera, decidió encaminarse a la puerta de entrada a La Alhambra, para preguntar por Jaime, el conservador que había salido por la tele. Primero le contestaron con evasivas, pero optaron por avisarle cuando la mujer insistió diciendo que era algo de vida o muerte y que tenía que verle urgentemente. Jaime no tardó en salir cuando le contaron qué ocurría. Vio a la mujer en la puerta y salió en su busca.


  —¿Qué ocurre? —Preguntó con preocupación— ¿Quién es usted? ¿Ha ocurrido algo malo?


  —No se asuste, no le ha ocurrido nada malo a nadie de su familia —contestó Carmela con su sexto sentido—. Es algo diferente. Es por lo que encontraron en el Cuarto Dorado. Le vi en la tele y quería decirle…


  —Espere un momento, me está diciendo que he venido corriendo, con el corazón en un puño, porque me han avisado que era algo de vida o muerte y ahora me dice que es porque me vio en televisión.


  —Escuche, tengo algo muy importante que decirle sobre lo que han encontrado. No querían avisarle y no he tenido más remedio que decir eso pa que me hagan caso.


  —Muy bien, le concedo un par de minutos y si no me convence, no volveré a verla ¿Entendido?


  —Entendido —dijo repitiendo sus palabras—. No se preocupe mi arma que yo se lo explico todo todico con pelos y señales. —Y decidió empezar a contarlo y dejar de hablar más de lo necesario por la mirada que la echó Jaime—. Hace siglos, nuestros antepasados vivieron un hecho que ha llegado hasta nosotros, en forma de leyenda, historia o como quiera llamarlo. Creíamos que era un cuento que nos iban pasando de generación en generación, pero con el descubrimiento que han hecho, ya sólo nos queda pensar que es todo verdad y que han encontrado la prueba que demuestra que aquella historia no fue una invención, sino algo real que ocurrió hace mucho tiempo. Mi mama me la contó y su mama se lo contó a ella a así sucesivamente.


  —Me tiene intrigado —comentó Jaime impaciente. Y Carmela comenzó así su historia…


  


  * * *


  


  



  LA LEYENDA DEL PANADERO DE LA ALHAMBRA


  


  La vida era maravillosa aquí, en La Alhambra. Vivía el sultán con su harén y varias de sus esposas, así como los hijos que iba teniendo con ellas. El sultán tenía una favorita, como ocurre la mayoría de las veces. Su nombre era Sahra, cuyo significado es “mujer de maneras encantadoras, que trae alegría”. Y así es como se sentía el sultán cada vez que la veía, Era el más feliz de los hombres cuando estaba con ella. Ambos se desvivían el uno por el otro, él la colmaba de regalos y ella le llenaba de caricias. Sahra era una mujer muy bella, con unos ojos y una mirada que hacía enloquecer a quien la miraba. Y su carácter dulce y cariñoso, hacía embriagar los sentidos del sultán cada vez que estaba con ella. Pero todo lo bonito, a veces tiene su lado malo y éste era que el sultán comenzó a tener celos de aquella bella mora, celos de todo lo que miraba y de todo lo que tocaba, incluso del aire que respiraba. Hasta tal punto llegó aquella enfermedad, que decidió encerrarla en una de las torres de La Alhambra. Sólo un grupo de mujeres, que él mismo eligió, podía acercarse a aquella Torre y sólo ellas tenían permiso para entrar en ella, bajo pena de muerte.


  La vida era, ahora, maravillosa para el sultán. Sólo él podía contemplar la hermosura de Sahra y sólo él disfrutaría de sus placeres.


  Pero hasta la ciudad llegó el rumor de este cautiverio y un día traspasó las paredes de una de las panaderías más importantes de Granada. El panadero era un apuesto joven, con sed de aventuras que cada vez que oía contar la historia de la bella cautiva en la torre, su corazón latía con la fuerza de cien corceles y no hacía más que pensar en cómo lograría rescatar a aquella hermosa dama de las fauces de aquel degenerado sultán.


  Sus ganas de aventuras se fueron convirtiendo en amor, y ya sólo soñaba con ella, aunque no había visto nunca su rostro, y sus pensamientos fueron tomando forma, decidiendo así, que verdaderamente tenía que rescatarla.


  Hasta que un día llegó a la panadería, una de las mujeres que ayudaba a Sahra en su torre. Quería algo especial para la joven cautiva, algo que la animara a comer, porque había perdido el apetito. De todos era conocido, que aquella panadería era la mejor de cuantas había en la ciudad de Granada y hasta allí se había acercado por el bien de su señora. El panadero no perdió aquella oportunidad que le regalaba el destino y le dijo a la mujer que él mismo se encargaría de prepararle algo muy especial, que tendría que esperar un rato y obtendría aquello que buscaba. La mujer esperó y al cabo de media hora, apareció el panadero con un pastel redondo, relleno de fina crema y rodeado de un exquisito pan de nueces. Se lo entregó a ella diciendo que era un regalo para la joven cautiva, pero que se lo debería entregar cuando estuvieran a solas y que nadie más podía probarlo. La mujer aceptó el presente y se fue a entregar el pastel a la bella joven. Hizo lo que el panadero le había dicho y dejó a Sahra, a solas con el delicioso pastel. Le contó que había sido un regalo del panadero y que no podía hacerle el feo de no probarlo.


  Ella, al principio, estaba reacia a comerlo, pero cuanto más lo miraba, más le apetecía, así que cogió un pedazo de aquel rico pastel y cuando lo metió en su boca, notó que entre el pan de nueces había un trozo de papel. Lo abrió y vio que allí había algo escrito: “El sol se ha apagado porque está triste sin ver tus bonitos ojos, pero ten esperanza en que pronto volverá a iluminar radiante tu belleza”. Sahra se quedó estupefacta ante la osadía de aquel panadero, que la hizo sentir de nuevo viva y decidió guardar aquella nota y no decir nada a nadie.


  Así pasaban los días, y cada semana, la sirvienta llegaba con un nuevo pastel como el primero. Sahra se quedaba a solas, y comenzaba a hurgar en aquel manjar hasta que encontraba un nuevo mensaje escrito por el panadero. Comenzó a sentirse mejor, ya tenía apetito; su tez, que se había quedado pálida, ahora se había tornado sonrosada; sus ojos, que estaban tristes y apagados, ahora eran dos bellas antorchas que brillaban de un modo especial. Estaba contenta, con una nueva ilusión. Hasta el sultán se dio cuenta, cuando iba a visitarla, que ahora estaba más hermosa y bonita que nunca. Preguntó a las sirvientas y le confirmaron que todo estaba bien, como él había ordenado.


  Pero un cierto día, el panadero hizo pasar a la sirvienta a una salita contigua al obrador, para hablar con ella, y allí le confesó que estaba enamorado de su señora y que tenía que verla como fuera. La mujer le dijo que no podía ayudarle, porque su vida corría peligro si alguien se enteraba. El panadero, entonces, le explicó el plan que tenía pensado y le aseguró que nadie se enteraría de aquello y que confiara en él. Al fin, ella accedió y al cabo de una semana cuando fue a recoger el pastel, ambos iniciaron lo planeado. Él se vistió con unas ropas iguales que las que llevaba la sirvienta y que ésta le había llevado para hacerse pasar por ella, cogió el pastel y se encaminó a La Alhambra. Quedaron los dos en verse de madrugada, allí en la panadería. La mujer dormiría en una habitación que él le había preparado para que pasara la noche. Después le esperaba mucho trabajo, todo el que no podría realizar de noche, pero todo merecía la pena por aquella bella y joven cautiva.


  Cuando llegó a La Alhambra, nadie le dijo nada, todos sabían que la sirvienta de Sahra venía con un pastel para ella, todas las semanas, y no tuvo ningún problema para entrar en la estancia de la bella joven. Dejó el pastel encima de una mesa, sin que sospechara nada ella, y después se aproximó a su amada, cogió sus manos entre las suyas y por fin la miró a los ojos. Ella, al ver que no era su sirvienta, intentó gritar, pero él le tapó la boca con una mano y con la otra se quitó el tocado que tapaba su cabeza. Le rogó que guardara silencio y le contó que él era el panadero que le había estado escribiendo las notas, el hombre que se presentaba ante ella, henchido de amor y esperanza, aquél que soñaba desde hacía tiempo con contemplar aquellos bonitos ojos hechiceros.


  Sahra, lejos de seguir asustada, se abrazó a él y le dio las gracias por despertar en ella, de nuevo, lo hermoso de la vida, allí encerrada durante dos años ya. Sus miradas permanecieron fijas el uno en el otro durante largo rato. Ella era morena, con los ojos almendrados color avellana. Él era rubio, muy guapo, con los ojos verdes.


  Lo que ocurrió allí aquella noche, sólo ellos podrían contarlo. Lo que sí se puede decir es que aquél no fue su único encuentro.


  El sultán, a su vez, cada día la veía más radiante, más hermosa y pensaba que era por él, por sus detalles con ella y su forma de amarla. Y así se sentía feliz. Pero en una de sus visitas, Sahra comunicó al sultán, no sin cierto recelo, que estaba esperando un hijo. El hombre exultante de alegría, la cogió en brazos y la besó hasta no poder más. Al fin su amor daría los frutos que había estado esperando tanto tiempo. Sería su preferido, igual que lo era su madre.


  Pero Sahra no sabía si realmente aquél sería hijo del sultán, pues los encuentros con el panadero habían sido de total frenesí, perdiendo la cabeza los dos por completo. Temía que su retoño, cuando naciera, se pareciese a aquél que endulzaba su vida. Y por otro lado, deseaba tanto que fuera hijo suyo…


  Pasaron los nueve meses y el bebé nació, pero no fue un varón, como el sultán esperaba, sino que fue una niña. Una niña muy guapa, con la carita sonrosada y el cabello rubio como el sol. La madre temblaba ante la posibilidad de que el sultán la rechazara, primero por ser hembra y después por no parecerse a él. Pero cuando se acercó hasta su cuna y vio aquel rostro inmaculado, su corazón latió de un modo especial. Cogió a la niña en brazos y aproximó sus labios a la tierna carita de ella. La besó, como no había besado nunca, con tanta delicadeza y tanto amor, que la madre, preocupada hasta entonces, suspiró ante lo que estaban viendo sus ojos. El sultán se acercó a su esposa y le dijo: es la criatura más bonita que he visto en mi vida. Soy el hombre más dichoso del mundo y como regalo a ti, amada esposa, te otorgo la salida de esta torre en cuanto te recuperes, para que puedas disfrutar de la vida de la pequeña Naia. Ese será su nombre, cuyo significado es “corriente de agua”, como la que discurre por toda La Alhambra, para que se sienta parte de esta naturaleza sin par.


  Sahra sintió alivio en cuanto su esposo abandonó los aposentos y mandó llamar a su sirvienta. Le hizo entrega de una carta, cuyo destinatario era su amado panadero.


  —Ya sabes a quien se lo tienes que dar y te ordeno que nunca más le permitas entrar aquí.


  —Sí, señora, así se hará.


  Sahra seguía enamorada de él, pero no podía arriesgarse ni ella, ni mucho menos su niñita. Esperaba que él lo comprendiera, porque si el sultán descubría que la niña no era hija suya, sino del panadero, morirían los tres irremisiblemente. Decidió así sacrificar su amor a cambio de la vida de los dos y de la hija de ambos.


  El panadero, cuando recibió la misiva, ya sabía que algo estaba ocurriendo. La sirvienta sólo le hizo entrega de ella y se fue sin dar más explicaciones.


  Cuando se quedó a solas, la abrió y leyó lo que allí ponía: “Amado mío, quería darte la buena nueva del nacimiento de nuestra hija. Es una niña preciosa, con los cabellos rubios, como los rayos del sol y la tez sonrosada. Es una bonita flor que ha alegrado el jardín de mi vida. Estoy orgullosa porque nuestro amor ha dado su fruto, pero a la vez estoy triste, porque no podré verte más. Deseo que comprendas mi decisión por el bien de nuestra pequeña. Si somos descubiertos por el sultán, nuestra vida no valdrá nada. Debemos ser fuertes y renunciar a nuestro amor físico, porque sé que nunca morirá en sus otras formas. Esta será la última vez que mantendremos contacto. Cuidaré de ella y pensaré en ti todos los días de mi vida. Te amo y te seguiré amando hasta mi último aliento. Sahra”.


  El panadero creyó morir. Lloró allí, entre su harina y su horno, sus panes y sus dulces, que a partir de ahora tendrían un sabor amargo.


  Y en efecto comprendió la situación y con todo el dolor de su corazón decidió hacer caso a su amada y preservar la vida de su hijita.


  Y así pasaron los años. Naia crecía sana y llena de vitalidad. Su hermosura era cada día más singular. Todos admiraban aquella belleza infantil con sus largos y rubios cabellos, adornados con dos pequeñas trencitas a los lados de su carita aterciopelada, y unos bellos ojos verdes que se clavaban en el corazón de quien la mirara.


  Y así llegó a su decimosegundo cumpleaños.


  Prepararon una gran fiesta. Sahra le regaló un bonito traje azul cielo con unos velos de distintos colores y el sultán le dio como presente, un caballo color azabache e hizo que encargasen el más delicioso pastel en la mejor panadería de Granada. Todo transcurría con una enorme alegría, la música llenaba las estancias, el sonido de aquellos instrumentos, embargaba el aire con su alegre ritmo. El Laúd primordial, el vibrante Quanún, el Nay con su melodía de caña, los armoniosos golpes del Darkuba y las bailarinas danzando con sus velos transparentes y sus doradas alhajas.


  Pero en mitad de la alegre fiesta, la figura de un hombre apareció en el amplio salón, llevaba entre sus manos un gran pastel redondo, de fina crema, rodeado de un exquisito pan de nueces.


  Naia corrió entusiasmada a recibir su pastel ante la atenta mirada de todos los presentes, incluido el sultán, que decidió acompañar a la niña hasta el delicioso dulce.


  Sahra sufrió un desmayo al ver que aquél que portaba el pastel, no era otro que su enamorado panadero, y el sultán cuando llegó a la altura de éste comprobó que aquel rostro era el mismo que veía cada día en su pequeña Naia. Miró hacia atrás y vio a su esposa en el suelo, siendo atendida por varias sirvientas, volvió a mirar a los ojos de aquel desconocido, donde vio el verde color de los ojos de Naia y entonces comprendió el engaño de aquella bella esposa que lo había hechizado de amor, y su corazón lleno de ira no supo sino decidir un final fatal.


  La sirvienta imprudente fue ejecutada a la vista de todos para que sirviera de ejemplo. Al osado panadero, le arrancó los ojos y se los echó a los perros. Después hizo que lo subieran a la Torre de Comares y allí lo abandonaron atado a un tronco, para que el candente sol hiciera el resto.


  Sahra fue encerrada de nuevo en la torre donde estuvo antes cautiva, pero sin nadie que le proporcionara agua o alimentos, así hasta su final, le daría tiempo a pensar en el mal que había hecho con su traición, antes de morir.


  Y por fin tenía que decidir qué hacer con Naia. Sabía que la niña no era culpable de lo ocurrido, pero no podía seguir viendo aquel rostro, aquellos cabellos rubios y aquellas pupilas verdes, que le recordarían toda la vida, la infidelidad sufrida. Decidió, entonces, poner la decisión en manos de una vieja hechicera gitana, que tenía el poder de leer en el agua y en el fuego, de leer las cartas y la bola de cristal, hacía hechizos y conjuros y era temida en toda la comarca por su maldad. Se reunió con ella, de incógnito, no le contó nada a nadie. Y entonces se decidió qué sería de la niña.


  La mujer comprendió que el hombre amaba a aquella pequeña y que él no era capaz de matarla o de dar la orden para ello. Así que dispuso que el sultán permaneciera en sus propios aposentos durante tres días, fingiendo que no se encontraba bien de salud, y durante ese tiempo, ella dispondría todo para que la niña no estuviera allí cuando él saliera de ellos. Él no debía conocer nunca lo que había sido de Naia. Esa era la condición primordial y ella se ocuparía de todo. A cambio el sultán le daría un cofre lleno de monedas de oro. Confirmaron el trato y él regresó al palacio, con el corazón oprimido de dolor, aunque su orgullo le decía que debía ser así.


  La vieja gitana ideó un conjuro para liberar a una bestia que se encargaría de dar muerte a la niña. Cortaría su cabeza y ésta quedaría para siempre encerrada en un lugar de La Alhambra, con una maldición escrita a su entrada, para disuadir a quien intentara abrir aquel lugar. Si alguien conseguía entrar, la bestia despertaría y sembraría el mundo de muerte, sin embargo su cuerpo debería ser enterrado bajo siete metros de tierra, en un lugar desconocido y sin marcas, para evitar que alguien lo encontrara. Si esto ocurría y el cuerpo y la cabeza de la niña volvían a estar juntos, la bestia, que quedaría dormida, pero al acecho guardando la cabeza de Naia, desaparecería para siempre y ardería en el infierno, sin poder de nuevo revivir.


  Pero la avaricia de la vieja gitana iba más allá y consiguió que el sultán le fuera entregando cofres con joyas y monedas de oro cuando ella lo requería, amenazándole que si no lo llevaba a cabo, caería una maldición sobre él y toda su progenie.


  El sultán ya no fue nunca feliz y la sombra de Sahra, el panadero y sobre todo de Naia, le persiguieron hasta su muerte.


  


  * * *


  


  



  Carmela terminó de contar la historia. Jaime no podía dar crédito a lo que había oído, sobre todo ciertos detalles, aunque pensó que todo se trataba de una invención de aquella mujer, para tal vez sacar dinero a cambio. Había dicho que le había visto en televisión. Tal vez aquello perteneciera a algún engaño urdido para dar una explicación poco científica a su descubrimiento.


  —Carmela —dijo— ¿Quién te contó esta historia y cuándo?


  —Fue mi mama, ya se lo he dicho, yo tendría unos nueve o diez añicos.


  —¿Todo el pueblo gitano conoce esto?


  —Supongo que no todos lo conocen, pero sí la mayoría, ya le he dicho que ha ido pasando de generación en generación.


  —¿Podría hablar con alguien más que me corrobore esta historia?


  —Claro que sí. Con mi mama, con mi yaya, con…


  —Vale, vale. ¿Podríamos hablar con ellas ahora mismo? — preguntó Jaime, pues no quería dar tiempo de reacción a la mujer, por si era todo una invención y un engaño.


  —Sí, por mí no hay problema. Yo le llevo. Viven en el Sacromonte, en una casa-cueva.


  —Avisaré de mi marcha —dijo marcando un teléfono en el móvil— y la llevaré hasta allí en mi coche.


  Cuando llegaron al Sacromonte, situado en el valle de Valparaiso, cuya vista de La Alhambra era un auténtico cuadro al óleo, Jaime se dio realmente cuenta que nunca había estado en aquel sitio. Le pareció un idílico y pintoresco lugar a las afueras de la ciudad, donde vivían muchos gitanos granadinos. Recordó algunos pasajes del Romancero Gitano de Federico García Lorca. Aquello le hizo estremecer.


  Vio numerosas cuevas que servían de vivienda a aquellos pobladores. Según luego pudo comprobar, eran unas casas que no necesitaban aire acondicionado en verano, ni calefacción en invierno. Allí dentro, tenían la temperatura ideal. Le pareció increíble poder vivir en aquel lugar. Pensó que Susana se enamoraría de aquellas cuevas nada más verlas. Las vistas desde allí eran impresionantes, La Alhambra aparecía radiante y esbelta, enfrente de aquel barrio del Albaicín, con tanta historia, y abajo la ciudad se extendía rendida a sus pies, como sierva de aquella majestad imperecedera.


  Jaime estaba contemplando aquel bello paisaje cuando Carmela le dijo que ya faltaba poco. Habían dejado el coche un poco más abajo, en una plazoleta y ahora subían andando por aquellas estrechas calles del Sacromonte.


  Llegaron a una cueva cuya fachada estaba encalada de blanco, la puerta era de madera con una aldaba circular de hierro, algunas macetas llenas de geranios residían en las poyatas de las dos ventanas y un poyo de piedra al lado de la entrada, hacía las delicias de sus moradores en las noches de verano, allí compartían, con sus convecinos, charla y el fresquito que bajaba de la sierra.


  Carmela llamó a la puerta, para avisar de su llegada, y luego la abrió de par en par, pues no estaba cerrada con llave. Una mujer mayor les invitó a pasar. Jaime comprobó la buena temperatura que allí hacía, la decoración era sencilla. Se fijó en un cuadro, en cuyo fondo estaba escrita una de las estrofas del pasodoble compuesto por Marquina:


  



  



  En el Albaicín gitano,


  que es un derroche de luz,


  son las zambras de las cuevas,


  un místico cuadro andaluz.


  



  



  Jaime se fijó en la mujer que allí vivía, era la madre de Carmela. Supuso que estaba viuda, por su negro vestir. Allí entabló conversación con ella y con más gente que iba llegando a la casa. Estuvieron tocando puntos de la leyenda que le contara Carmela anteriormente. Todos coincidían en lo mismo. No podía ser que toda aquella gente se fuera a poner de acuerdo en la enigmática historia, que todos se la hubieran aprendido de la noche a la mañana. Jaime comprendió que la leyenda del panadero había existido siempre entre el pueblo gitano y allí estaba él, en una casa-cueva del Sacromonte granadino, empapándose de ella y pensando que su descubrimiento iba a ser más importante de lo que en un principio había pensado. Jaime salió, dando las gracias a todos, tanto por la información como por el buen trato recibido. Regresó a La Alhambra, pasándose primero por casa de Carmela para dejarlas a ella y a la niña. Después decidió llamar a Bartolo para comunicarle que tenía razón cuando creyó que los dos casos tenían relación. Estaban metidos en un buen lio, en qué hora oyó aquel llanto en el Cuarto Dorado, y en este momento todo su mundo daba vueltas intentando comprender lo que realmente estaba pasando.


  En la redacción del periódico, le dijeron que Bartolo continuaba de viaje y que a su regreso le comunicarían su llamada para que se pusiera en contacto con él.


  


  * * *


  


  



  Cuando Bartolo llegó a Praga, sintió una punzada de dolor en el pecho, no era algo físico, aunque lo pareciera, sino que notó como si algo en él se rompiera por dentro. No comprendió entonces el porqué, aunque no tardaría en descubrirlo. Su mente seguía puesta en aquella visión del rostro de aquella niña, sus ojos verdes estaban vacíos de vida, pero llenos de miedo, el horror se había introducido en ellos y había surcado toda la expresión de su carita infantil. No podía quitarse esa imagen de su cabeza.


  Cogió un taxi en el aeropuerto que lo llevó directamente al hotel. Había escogido un hotel cercano al Puente de Carlos IV. Se trataba de una antigua armería construida a principios del siglo XVII y que había sido inaugurada recientemente tras una completa renovación. Quedaba oculto en una pequeña y tranquila calle, rodeado de árboles y jardines.


  Se acomodó y decidió salir a dar una vuelta, compró una gran salchicha asada en uno de los puestos callejeros que había alrededor del puente, pidió una cerveza en Ná Kampé, en uno de los numerosos puestos del mercadillo, donde había un sinfín de cosas: comida, bebida, baratijas, recuerdos, marionetas…


  Y se sentó en un banco debajo del puente, al lado del monumento a los bomberos que perdieron la vida el fatídico 11 de septiembre en las Torres Gemelas. En el banco de al lado, un hombre de unos sesenta años, tocaba un acordeón y había colocado su vieja gorra en el suelo para que todo el que quisiera le echara unas monedas.


  Intentó poner sus ideas en orden y dejar su mente en blanco, quería comenzar su trabajo de nuevo allí, en la bonita ciudad de Praga. Respiró llenando sus pulmones de aire para continuar. Ahora por fin se sintió a gusto, saboreando aquella cena callejera que a él le supo cómo el mejor de los manjares, y escuchando aquella música del viejo acordeón que lo transportaba a otra época. Estaba como en casa, parecía que él ya hubiera estado allí, pero aunque se esforzaba, no lograba recordarlo. No puso más empeño y se centró en relajar los sentidos y disfrutar de aquella maravillosa ciudad, con todo el encanto de siglos pasados.


  A la mañana siguiente se dirigió a la comisaría, donde había quedado en entrevistarse con el inspector Hus.


  Estuvieron hablando amistosamente y Bartolo le puso al corriente de todo lo ocurrido en Bistrita. El inspector escuchó con atención todos los detalles y tomó notas, haciéndole alguna que otra pregunta sobre el caso. Le pareció increíble tener delante a otra persona que había sido testigo de aquellos brutales asesinatos.


  Después de explicarle todo lo que el otro quiso saber, se centraron en los detalles de la desaparición de la chica de Praga y de la declaración del novio. Ambos se dirigieron al lugar donde ocurrió el hecho, al lado de la reja de los candados frente a las aguas de la Zanja del Diablo.


  —Creo que todo me ha quedado claro —explicó en inglés, porque en checo sabía decir cuatro palabras— aunque no acierto a comprender cómo, en este caso, no ha esperado a que la chica estuviera sola. Lo ha hecho delante de un testigo, pero bueno también se dejó ver por mí a través de aquel visillo —dijo pensativo. De todas formas esto parece obra de una bestia ancestral, en lugar de una persona como nosotros. Algo se nos escapa, inspector, algo se nos escapa.


  —Estamos trabajando en esto sin descanso. Lo traumático de todo esto, es que cuando llegaron los agentes donde se encontraba el chico, la cabeza de la joven apareció de repente y calló sobre la calzada rodando como si fuera una pelota. Todos lo vieron, fue espeluznante, según las declaraciones y los informes de los agentes. Del cuerpo no se sabe nada. Esto no pinta nada bien.


  —Estoy de acuerdo —comentó Bartolo.


  —Aquí está el candado que puso la pareja —y mostró el trozo de metal colgado de la reja. Bartolo se acercó a verlo y leyó Miroslav-Lenka 21/06/2013; sus ojos siguieron recorriendo aquellos candados de colores. Su mirada iba de uno a otro con nerviosismo, como si de repente supiera que allí había algo más que encontrar… y allí, sin más, lo vio, era un candado dorado, con unas letras y números grabados en negro. Volvió a leer: Pablo-Lucía 29/08/2011; sus gruesos dedos se deslizaron por aquellas letras. Sintió de nuevo la punzada en el pecho. Ya comprendía su significado. Él había estado allí con Lucía, aunque no lo recordaba, o tal vez fueran otros, con sus mismos nombres. Se maldijo así mismo por no acordarse de nada.


  Estuvo toda la tarde redactando la noticia, dando detalles muy interesantes sobre el presunto criminal. Sin lugar a dudas, aquel trabajo comenzaba a gustarle. Decidió cenar pronto, en el mismo hotel, y después callejear por Praga en su última noche allí.


  


  * * *


  


  



  Jaime y Susana salían de la misa de doce y media, en la Iglesia de San Juan de Dios. Estaban enamorados de la decoración barroca de aquel templo, y todos los domingos asistían a la celebración de la Eucaristía allí. Así, de nuevo, admiraban aquella joya, toda ella ornamentada con el más exquisito de los gustos.


  Iban cogidos de la mano, la calle estaba bastante concurrida a aquella hora y el trasiego constante de viandantes yendo y viniendo contagiaba el ambiente festivo que se vivía. Iban ensimismados hablando de lo que harían después, a él le apetecía subir a la sierra y comer allí, pero Susana prefería callejear por Granada, comprar alguna cosa en la Alcaicería, llegar hasta el Zacatín y curiosear aquellas maravillas artesanas y después comer en alguno de los restaurantes de la plaza de Bib-Rambla. Le gustaba este sitio especialmente. Era una plaza singular con una fuente en medio: La fuente de los Gigantones, a la que cada vez que había ido a Granada había tenido que visitar, le parecía un monumento enigmático por los gigantes que la sostenían, que parecía que habían salido de un cuento simplemente para sujetar la fuente. Le gustaba aquel ambiente, entre el bullicio de los niños viendo a los malabaristas callejeros o dando de comer a las palomas, que a sus anchas se paseaban entre la gente; los puestos de flores que en aquella época estaban más bonitos que nunca, y por supuesto no abandonaba la plaza sin su pequeño ramo de gerberas y margaritas. Jaime cedió como tantas otras veces y ella le prometió que no se iría de Granada esta vez, sin subir a la sierra.


  Paseaban tranquilamente por la plaza cuando se cruzaron con una mujer mayor, vestida de negro, que al situarse a la altura de Jaime, lo miró a los ojos. Éste no pudo contener un sobresalto ante aquella mirada siniestra. Ella le dio un papel, que él recogió, no sin recelo. En un principio pensó que era alguna propaganda, pero cuando la mujer desapareció de su vista, abrió el papel doblado y vio que se trataba de una nota escrita con un mensaje.


  —¿Qué pone? —preguntó Susana. Jaime leyó— “La leyenda es cierta y la bestia está al acecho. Vengan a la Calle de la Rosa, 3 bis, mañana a las diez.”. Los dos se miraron inquietos, comprendiendo que aquello no había hecho más que empezar.


  


  * * *


  


  



  Nada más llegar a su casa, fue a ver a Asunción, la saludaría y recogería a Tifus. Estaba cansado con aquel trajín de viajes que llevaba. La mujer lo miró de arriba abajo.


  —¡Bien! Estás más delgado.


  —¿En serio? —preguntó perplejo— No he hecho dieta realmente —dijo pensando en todo lo que había estado comiendo.


  —Claro que sí. Has perdido varios kilos y si no, ya lo verás cuando te peses, a lo mejor ha sido el trajín de ir de un lado para otro, sigue así Bartolo —le dijo mientras le abrazaba—. Anda, sube a dejar las cosas y luego bajas a cenar y me cuentas qué se cuece por el mundo.


  —Vale. ¡Vamos Tifus! —El perro le siguió contento, moviendo el rabo— ¿Me has echado de menos, campeón? —éste ladró un par de veces, como respondiendo a su pregunta. Estaban comenzando a ser amigos.


  Cuando llegó al piso lo primero que hizo fue coger el teléfono. Comunicó con la redacción y allí le dijeron que Jaime había llamado hacía dos días. Entonces Bartolo, decidió tomarse libre la mañana del día siguiente, con permiso de su jefe, e ir a visitar al conservador.


  Eran las nueve de la mañana cuando llegó a La Alhambra. Jaime lo recibió con nerviosismo y le invitó a pasar a una pequeña sala.


  —Tenía ganas de verte. Han ocurrido cosas. —Le invitó a sentarse.


  —¿Qué ocurre, Jaime? —preguntó Bartolo inquieto.


  —No tenemos mucho tiempo para hablar. Quiero que me acompañes luego a un sitio. Te contaré que hace algunos días, una mujer gitana vino hasta aquí. Quería contarme una leyenda que, según ella, se había pasado de generación a generación. Y a que no sabes qué. Que todo hace pensar que es la historia de la niña que encontramos.


  —¿Cómo?


  —Todo coincide. No creo que hayan tenido tanta imaginación, como para inventarse todo eso de la noche a la mañana. He hablado con unas diez personas que conocían la existencia de esa leyenda y te quedarías sorprendido si supieras la relación que yo le veo con el asesino en serie que estás buscando.


  —Pues, no sé qué estás esperando para ponerme al día —dijo Bartolo animado. Jaime le contó hasta el último detalle de aquella leyenda. Y cuando hubo terminado, quiso saber la opinión del otro.


  —¿Qué te parece?


  —Creo que todo puede estar relacionado si esto es cierto. Pero por otro lado, aquello es algo que pasó hace siglos y estos son unos hechos que están ocurriendo ahora. De todas formas, hay algo enteramente significativo, y es que el padre de cada una de las muchachas, es panadero. Y recuerda la maldición escrita en el muro: “Alejaros de aquí. Si se quiebra la roca, el verdugo despertará y sembrará la muerte en el mundo”.


  —Sí, desde luego que tiene bastante lógica con lo que está pasando. Además coincide la fecha en que se rompió el muro y se descubrió a la pequeña, y que justo al día siguiente se cometiera el primer asesinato en La Coruña.


  —Pero aún hay más —dijo Jaime.


  —Cuenta.


  —Ayer, una anciana con cara de hechicera de película, me dio una nota —se levantó y sacó de su cartera el papel. Se lo entregó al otro, el cual lo leyó con avidez: “La leyenda es cierta y la bestia está al acecho. Vengan a la Calle de la Rosa, 3 bis, mañana a las diez.” Cuando lo hubo leído, miró a Jaime —la cita es hoy entonces—. Miró su reloj —para dentro de media hora ¿Iremos, no?


  —Claro que sí. No tenemos nada que perder. Tal vez oigamos la misma historia contada por otra persona ¿Qué más puede pasar?


  —Pues yo también tengo que contarte algo. Que mi paso por Rumanía ha sido del todo inquietante. De hecho me he topado con el asesino. No te puedes imaginar qué horror se vivió allí, la niña murió casi ante nuestros ojos, si hubiéramos llegado varios minutos antes, la habríamos salvado. Pero todo ocurrió tan deprisa que… —hizo una pausa— Todavía tengo el estómago encogido. No puedo quitarme de la mente la imagen de su cabecita allí en la alfombra de su cuarto. ¿Sabes una cosa? Vamos a ir a por él, cojamos a ese maldito asesino y démosle su merecido —dijo levantándose de repente.


  —Vamos allá entonces —dijo Jaime un poco asustado ante la reacción del otro—. Pero quiero que me des más detalles de lo que ocurrió en Rumanía ¿eh?


  En la Calle de la Rosa, número 3 bis, se alzaba una pequeña casa vieja, algo desvencijada. Tenía la fachada de cal, toda ella descascarillada, la puerta, de color verde, necesitaba varias manos de pintura, un buzón medio roto colgaba de la pared y unas macetas, olvidadas, con las plantas secas estaban colocadas sobre las poyatas de las dos ventanas que había. Una vieja chimenea asomaba por el deteriorado tejado, del que salían hierbajos por entre sus tejas ennegrecidas.


  La calle era lúgubre, de hecho no se veía absolutamente a nadie. Un silencio sepulcral se había instalado en los muros de aquellas casas, en los quicios de sus puertas, en la propia tierra de la calle. No se oían los jubilosos gritos de los niños, el piar de los pájaros, la música saliendo de alguna radio, el martillear de algún trabajador. Los perros habían dejado de ladrar, o tal vez también ellos habían desaparecido. La brisa que les acompañaba hasta ese momento, se desvaneció de repente. La vida se había detenido en aquella calle fantasmal.


  Jaime miró a Bartolo, y éste le devolvió la mirada. Decidieron acercarse a aquella vivienda, medio derruida y con aire de misterio. Respiraron hondo cuando dieron un paso adelante. Volvieron a mirar a su alrededor y todo seguía igual, catatónico. Los nudillos de Jaime apenas rozaron la puerta, pero ésta se abrió de golpe, sin darle tiempo a llamar, ante la sorpresa de ambos.


  El interior estaba oscuro y un agrio olor entró por sus orificios nasales. Bartolo se tapó la nariz. Jaime se resistió malamente. Sabían que alguien se encontraba en el interior, porque se oía una agitada respiración. De pronto se encendió una vela al fondo, después otra y luego otra, dejando ver algo más del interior de aquella destartalada guarida. Las luces comenzaron a zigzaguear por la estancia llena de muebles viejos, de mesas llenas de botellas de cristal con líquidos extraños, de vigas con grandes telarañas, unos cuadros con caras monstruosas descansaban en las paredes dando la bienvenida a los ancestros más espantosos.


  —¡Adelante! —dijo una voz que sonó hueca.


  Ambos hombres volvieron a mirarse y decidieron entrar. Al pisar aquel suelo de tablones maltrechos de madera, notaron como sus pies emitían diferentes crujidos. Aquello parecía irreal, les hubiera gustado dar la vuelta e irse, pero en aquel momento la puerta se cerró a sus espaldas y ni siquiera se atrevieron a mirar atrás en dirección a ella. Decidieron continuar hasta el final.


  Al fondo, pudieron distinguir la figura de una anciana. Se fueron acercando hasta estar frente a ella, comprobando Jaime, que era la misma que le había entregado la nota con el mensaje. Iba vestida de negro y un pañuelo, también de este color, tapaba su cabeza. Tenía unos ojos negros metidos en aquella cara, que hacía recordar a la bruja del cuento.


  Jaime y Bartolo se sintieron como Hansel y Gretel, a no ser porque ellos eran dos hombres hechos y derechos, no estaban en mitad del bosque, aquella casa no era precisamente de caramelo y lo más importante de todo, que deseaban que hubiera tenido un horno para acabar con aquello lo más rápido posible. Aquello no tenía sentido, no podía estar ocurriendo ¿Qué hacían ellos allí, pasando aquel mal rato?


  —Bienvenidos a mi humilde hogar —dijo la mujer a sus invitados—. Soy la Vieja Petra, como todos me llaman y vosotros sois Jaime y Bartolo.


  —¿Nos conoce?


  —Claro que sí. Aunque Bartolo no es tu verdadero nombre ¿Verdad?


  —¿Por qué dice eso? —preguntó el aludido, con cierto temor. Aquella bruja sabía algo y eso descompuso su ritmo cardíaco. Esperaba que cambiara de tema y no dijera nada más sobre él.


  —Era sólo una broma, Bartolo. No temas —le contestó con una especie de sonrisa, que en aquella boca parecía una mueca abominable.


  —¿Y de qué nos conoce? —quiso saber Jaime.


  —Lleváis saliendo en las cartas todos los días, desde hace setenta años, cuando comencé a leerlas. Yo tenía sólo diez cuando mi abuela me enseñó a leer el tarot, entre otras cosas. Y en aquella primera tirada, ya aparecisteis los dos. Mi abuela me explicó una larga historia y me preparó para lo que se supone que ocurriría a partir de ahora.


  —Creo que ahora sí que estoy totalmente perdido —dijo Bartolo.


  —Y yo —concluyó Jaime.


  —Pero, qué mala anfitriona soy, por favor sentaros y os explicaré porqué os he hecho venir —sus palabras iban acompañadas de sus gestos, señalándoles dos sillas situadas en la pared de enfrente. Los modales, ademanes y su forma de expresarse no eran los normales en una mujer gitana de ochenta años. Su aspecto era uno, pero su espíritu estaba lejos de aquel rostro y aquel cuerpo. La mujer se sentó frente a ellos, en un sillón orejero de color indefinido.


  —Os ofrecería algo de beber, pero los líquidos que aquí tengo, serían perjudiciales para vuestra salud. —Y dio una horrible carcajada. Bartolo y Jaime la miraban en silencio, expectantes ante lo que aquella mujer tenía que contarles. Y ella prosiguió—. Hace unos cuantos siglos, pasó un hecho incalificable en nuestra adorada Alhambra. Creo que ya conocéis la leyenda. Tengo que deciros que todo lo que os han contado es verdad y que aquella vieja hechicera era un antepasado mío y cómo podéis ver, aquí seguimos con su herencia. —Dijo mirando a su alrededor—. Hizo un conjuro para despertar a una bestia del inframundo, su misión era asesinar a la niña, cortando su cabeza y enterrando su cuerpo en algún lugar desconocido para todos. De esta forma, nunca podrían unirse las dos partes y la bestia seguiría viva, aunque dormida y a la expectativa. Si las dos partes se unieran, la bestia automáticamente volvería al infierno y nadie, nunca más, podría volver a despertarla. Pero la hechicera hizo algo más y fue construir un muro con una maldición escrita para que nadie descubriera la cabeza de la niña, para preservar la vida de la bestia.


  —¿Y por qué necesitaba ya a la bestia? Si había hecho ya el trabajo ¿Para qué mantenerla viva? —preguntó Bartolo.


  —Porque así la tenía a mano, para otros trabajos que necesitara. Permanecería dormida mientras ella no la llamara. Pero si la mandaba de regreso al inframundo ya no podría volver a traerla. A esa bestia sólo se la puede rescatar una vez. Y tengo que deciros que, al romper el muro con la maldición, ésta se ha despertado y ahora está de nuevo asesinando.


  —¿Quiere decir que hay una bestia suelta por ahí matando? ¿Un ser del inframundo? —preguntó Jaime.


  —Alucinante —dijo Bartolo— ¿Y cómo se puede arreglar este desaguisado?


  —Sólo hay una forma, como ya os he dicho. Tenéis que recuperar el cuerpo de la chica y unirlo con su cabeza. Así de simple. Además, seguro que donde se encuentre el cuerpo del cráneo encontrado en La Alhambra, allí estarán probablemente los demás, los de las otras niñas..


  —Así de simple, a no ser porque no sabemos dónde están enterrados esos cuerpos —dijo Bartolo— y no sólo eso, sino que la bestia anda suelta por ahí, con el consiguiente peligro ¿verdad?


  —Perdonad, pero habláis como si nosotros tuviéramos que ser los encargados de recuperarlo. Yo propongo llamar a la policía, contarles todo y que ellos se encarguen —dijo Jaime.


  —¿De verdad crees que la policía va a hacer caso a una absurda y antigua leyenda, que se supone que ahora está repercutiendo en unos asesinatos de un loco asesino en serie? ¿Cómo se van a tomar que una bestia venida del infierno está aquí entre nosotros y asesina a niñas buenas, sólo porque la bella mujer de un sultán, hace siglos se acostó con un panadero?


  —¿Qué propones, entonces?


  —Que nosotros lo hagamos —dijo la mujer.


  —Esto es una locura —soltó Jaime.


  —¿Nosotros? —preguntaron Jaime y Bartolo a la vez.


  —Sí. Vosotros tres y yo, claro —repuso ésta.


  —Sí claro, como si fuera fácil, yo también creo que deberíamos ir a la policía —dijo el periodista— un momento ¿por qué ha dicho vosotros tres? —preguntó dándose cuenta de la expresión de la anciana.


  —Muy bien, como queráis, id y contádselo todo. Yo os estaré esperando aquí ¡Adiós caballeros! —No sólo no contestó a su pregunta sino que les estaba invitando a marcharse, aunque su tono no era de enfado, sino que sonaba casi divertido. Era como si supiera que ellos volverían a pedirle ayuda, para llevar a cabo aquella locura.


  Los dos se levantaron y salieron de la casa en silencio bajo la atenta mirada de la Vieja Petra.


  No sabían qué hacer. La idea de ir a la policía iba perdiendo forma según se alejaban de la casa de la hechicera gitana.


  —¿Y si ella tiene razón y se ríen de nosotros? —inquirió Bartolo— pero ¿por qué habrá dicho tres? Somos dos, no tres.


  —Se habrá equivocado, no debemos hacerle caso, pero tenemos que decirlo. Hay que informar tanto al Patronato de La Alhambra, como a las autoridades. Entre todos buscaremos una solución para este macabro asunto —explicó Jaime.


  —Bueno, podemos intentarlo, aunque yo no confío en que nos hagan mucho caso.


  —Vayamos ahora mismo, que está en caliente. Lo comunicaremos primero en La Alhambra y luego que ellos se encarguen de hacer las demás gestiones. Es así de sencillo.


  —Me parece bien. Vamos —dijo Bartolo esperanzado.


  


  * * *


  


  



  —¿En serio se creen lo que me están contando? —preguntó el Jefe de Conservación. Bartolo y Jaime se miraron.


  —Ya sé que es algo increíble —comenzó explicando éste último —pero es lo que realmente está ocurriendo ¿no me negará que el llanto aquél que oímos todos, no fue misterioso, pensando que no encontramos a nadie llorando, sino a un cráneo envuelto en unos velos?


  —Sí, claro que todo es extraño, pero de eso a creer en una leyenda inventada a saber por quién y con qué fin, es demasiado, Jaime, tienes que comprenderlo.


  —Comprendo que es extraño, claro, pero no me negará que no hay forma humana de comprender por qué ha ocurrido todo esto. Bartolo por favor, explícaselo tú —dijo pidiendo ayuda a su amigo.


  —Sabemos que esto no hay quién se lo crea —comenzó diciendo ante la mirada estupefacta de Jaime— pero porque sea algo totalmente increíble, no significa que no sea verdad. Todos los casos de las chicas asesinadas tienen el mismo modus operandi que el que ocurrió aquí. Son muchas las similitudes: doce años, pelo rubio, ojos verdes y todas ellas eran hijas de panaderos, por no mencionar que no se han encontrado los cuerpos.


  —Y si la leyenda fuera verdad ¿no sería mejor encontrar lo antes posible a esa bestia? —intervino Jaime.


  —Jaime, por favor, ¿de verdad quieres que esta tontería la hagamos saber a la policía? Lo siento, pero nosotros no. Somos una institución seria, no podemos andar por ahí creyendo en absurdas leyendas. Por favor, chicos, tranquilizaros un poco con todo esto. Seguro que la policía pronto encuentra a vuestro asesino en serie y todo queda arreglado así sin más. Olvidaros de esa absurda leyenda, es sólo un cuento para niños, una invención de la gente. Hay que tener los pies en el suelo. Y ahora, si me disculpáis, tengo mucho trabajo.


  —Claro, gracias por atendernos —se despidieron ambos de él.


  —¿Vamos ahora a la policía? —preguntó Bartolo cuando hubieron salido del despacho.


  —Creo que también se reirán de nosotros.


  —Tengo una idea. Podemos probar a ver qué opina un inspector de policía que conocí en La Coruña, su nombre es Ricardo Gudiña, quedamos en informarnos cuando supiéramos algo nuevo, y creo que éste es el momento. No tenemos nada que perder. A lo mejor puede echarnos una mano y si no, pues nos quedamos como estamos ¿qué dices?


  —De acuerdo. Habla con él —dijo Jaime.


  —No pienso esperar. Le voy a llamar ahora mismo, cuanto antes arreglemos esto, mejor. —Bartolo cogió su móvil y en un momento ya estaba hablando con Gudiña. El inspector escuchó con atención todo lo que Bartolo le fue contando y quedó en reunirse con ellos en un par de días, allí en Granada. Se cogería unas cortas vacaciones y cruzaría la geografía española para estar con ellos allí, en primera fila.


  —Vendrá —confirmó Bartolo a Jaime, cuando hubo colgado.


  


  * * *


  


  



  A la mañana siguiente, Bartolo se sentía más Pablo que nunca, sentía la necesidad acuciante de ver a Lucía. Tenía que hablar con ella. Lo primero que hizo fue llamar a la redacción para decir que se retrasaría en llegar. El taxi lo dejó en la puerta de una chocolatería. Se bajó y compró una caja de bombones, los preferidos de ella. Con ellos envueltos en papel de regalo, se encaminó a la oficina de correos donde ella trabajaba, Había una larga fila de personas esperando su turno, para ser atendidos. Cuando llegó a ella, Lucía le miró y reconoció al hombre que semanas atrás había conocido en el cementerio.


  —Hola —saludó con una sonrisa.


  —Hola Lucía. Pasaba por aquí y me he acercado a saludarte. Te he traído un pequeño obsequio —explicó.


  —¡Oh, gracias! —dijo ella agradecida mientras abría el paquete— pero no tenías que haberte molestado.


  —La mejor forma de darme las gracias es dejarme que te invite a tomar algo en la cafetería de enfrente.


  —Hay mucha gente, no puedo ahora, tal vez en otra ocasión, lo siento.


  —Claro que puedes —dijo una compañera, que salió del almacén donde se clasificaba el correo— yo te sustituyo mientras. Anda ve y despéjate un poco. Eso sí, luego me das uno de esos deliciosos bombones.


  —Claro, gracias —repuso Lucía, cogiendo su bolso.


  Bartolo creía estar soñando. Iba al lado de la mujer que amaba, como muchas otras veces lo había hecho, pero ahora de una forma muy especial, necesitaba escuchar su bonita voz, sentir su mirada reflejada en la suya, y entonces comprobó que su corazón latía con más fuerza, más enamorado que nunca.


  Entraron en la cafetería. Ella eligió un sitio al lado de uno de los ventanales. Bartolo quería verla alegre, como era antes, cuando estaba con él, e hizo lo posible y lo imposible por conseguirlo. Ambos rieron ante las ocurrencias de él, y en más de una ocasión ella le miró pensativa. A su mente le venían escenas vividas con Pablo. Eran las mismas gracias, dichas por otra persona. Se sentía bien con aquel desconocido que le hacía recordar a Pablo, pero por otro lado se sentía culpable por estar allí, riendo con otro que no era él. De repente se levantó, ante la mirada atónita de Bartolo, y masculló una excusa que fue casi imperceptible.


  —Lucía, espera. Sólo quiero hacerte una pregunta. —Ella se volvió de nuevo hacia él— ¿Has estado alguna vez en Praga con Pablo? —ella le miró sorprendida.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Porque de verdad necesito saberlo.


  —Pero ¿qué puede importarte a ti?


  —Mucho más de lo que piensas. Ven, siéntate y hablamos.


  —No, no quiero volver a hablar contigo —e hizo el ademán de marcharse. Bartolo se levantó y la cogió suavemente del brazo.


  —Lo siento, perdóname, no ha sido mi intención hacerte daño. Si no quieres no me respondas, pero no te enfades conmigo por favor. —Ella le miró y decidió sentarse de nuevo.


  —Sí, estuvimos hace dos años. Fue un viaje muy bonito. Pablo era muy romántico y preparaba cosas maravillosas, una noche cenamos en un restaurante flotante en el rio, con la mesa llena de velas a la luz de la luna. Otro día me llevó a un concierto de música clásica, que me hizo estremecer de sentimiento, fue precioso. Dábamos paseos por el puente de Carlos IV y hasta pusimos nuestro candado en la reja que da a la noria. Hicimos muchas fotos de aquel viaje. Ha sido uno de los más bonitos que hemos hecho.


  —Gracias por contármelo.


  —Pero sigo sin comprender porqué querías saber si habíamos estado en Praga.


  —Porque acabo de llegar de allí, por trabajo y mira lo que he encontrado —dijo mostrándole una foto del candado con sus nombres—. Creí que si era vuestra, te gustaría tenerla. —Ella cogió la fotografía y sintió un desgarro en lo más profundo de su corazón. Comenzó a llorar en silencio. Bartolo se sintió culpable.


  —Lo siento mucho Lucía, no tenía que haber venido a darte la foto. He sido un estúpido pensando que te gustaría tenerla. No llores por favor, no quiero que llores por mi culpa.


  —No te preocupes —dijo secándose las lágrimas con una servilleta de papel que cogió del servilletero que había en la mesa— me ha hecho mucha ilusión, de verdad. Me encantará tenerla. Es que de pronto he notado como el mundo se me venía encima pensando en todas las cosas que nos quedaban por vivir y que de repente se fueron para siempre.


  —No sé cómo compensarte por este mal rato —dijo Bartolo visiblemente afectado.


  —No tienes que hacer nada, de verdad, esto es algo con lo que tengo que vivir. Tú no tienes culpa de nada.


  —Quería pedirte un favor. Me encantaría tener una foto de Pablo, nunca tuvimos la oportunidad de hacernos una. No sé si tú podrías…


  —Si quieres dame tu dirección y yo te mando una —se ofreció Lucía, ahora arrepentida de su forma de actuar minutos antes.


  —Puedo venir yo a recogerla.


  —No, será mejor que yo te la envíe ¿de acuerdo?


  —Claro, lo que tú quieras. Ésta es la dirección del periódico


  —dijo, escribiendo sobre una servilleta de papel— ¿No quieres volver a verme? —preguntó de pronto.


  —Me pasa algo extraño contigo, haces y dices cosas que me recuerdan a él y no sé si me hace bien o todo lo contrario. Creo que es mejor que no nos veamos más, lo siento.


  —Claro, lo que tú quieras, Lucía. No ha sido mi intención molestarte.


  —No, no te preocupes, no has hecho nada de lo que tengas que arrepentirte. Soy yo, que no estoy bien y tardaré en estarlo.


  Adiós Bartolomé, cuídate, por favor. —Dijo levantándose de la mesa.


  Él se quedó allí unos minutos más, mirando primero como ella abandonaba la cafetería y luego desde la ventana, como cruzaba la calle y entraba en la oficina de correos.


  —No volveré a verla —se dijo a sí mismo, mientras una lágrima resbalaba por su rostro.


  Decidió entonces ir a ver a su jefe, que le estaría esperando impaciente. Y así fue, pues se encontraba en la misma entrada de la redacción fumando un cigarrillo.


  —Por fin estás aquí. Bartolo, Bartolo —dijo palmeándole la espalda—. Eres genial. Conseguir una noticia así ha hecho que aumenten las ventas y que hayamos vendido la noticia a los periódicos más importantes del país. “Tu Noticia” ya no es un simple diario de pueblo, es, es… —no encontraba palabras para explicar todo lo que pasaba por su mente, cuando Bartolo le interrumpió.


  —No es para tanto, en serio, simplemente fue casualidad encontrarme allí en ese momento.


  —Pero quién te ha visto y quién te ve, qué humilde te has vuelto. Vamos entra, todos te están esperando —dijo Agustín sin parar de hablar. Bartolo tomó aire antes de introducirse en aquella especie de calabaza gigante.


  


  * * *


  


  



  DRAMMEN — NORUEGA


  


  Katia salía de la panadería de su familia. Había estado ayudando a su padre a preparar unos panecillos especiales que él había ideado como receta propia. Éstos no eran más grandes que la palma de una mano, y además de saber a pan recién hecho, tenían aroma de frambuesa, que les hacía sencillamente deliciosos. La venta ascendió y se dieron a conocer en los pueblos de alrededor. Algunas panaderías comenzaron a hacer pedidos y el negocio familiar iba realmente bien. Katia iba comiéndose uno de aquellos sabrosos panecillos, cuando se dio cuenta que alguien venía caminando hacia ella. Era alguien verdaderamente grande y la niña abrió aún más sus bonitos ojos verdes al comprobar que aquel ser que se acercaba, no parecía un hombre, sino uno de esos monstruos de las películas. No sabía qué hacer, el miedo paralizó por completo su pequeño cuerpo de doce años. El panecillo cayó de sus manos cuando aquel ser llegó hasta ella y sin previo aviso, la agarró por el cuello y la levantó como si fuera una muñeca de trapo. La niña perdió el conocimiento y entonces él aprovechó para dejarla en el suelo y utilizar la afilada hoja del machete que portaba. La calle estaba desierta y no se oyó ningún ruido, salvo el golpe seco que hizo el arma cuando separó la cabeza del tronco de Katia. Las manos peludas de aquel monstruo cogieron el cuerpo de la muchacha y desapareció como si se tratase de un fantasma.


  Momentos después, un grito se oyó en aquella solitaria calle, hasta entonces. La mujer que la encontró se tapó la boca cuando una arcada llegó hasta ella. Comenzó a salir gente de sus casas, topándose con el horror de ver la cabeza de Katia, conocida por todos, allí en el suelo. Alguien llamó a los servicios de urgencia.


  


  * * *


  


  



  Bartolo llevaba en las manos un sobre blanco acolchado, en cuyo remite solamente ponía Lucía. Era la foto que le había pedido de forma disimulada y que dio su fruto. Tenía miedo de abrirlo y encontrarse con su propio rostro, al que ya no reconocía. Se dirigía en taxi hacia el aeropuerto, para esperar al Inspector Gudiña, al que había quedado en recoger. Se instalaría con él en su piso, era lo menos que podía hacer para compensarle por su ayuda.


  El avión llegó puntual y pronto los dos hombres se saludaron con un apretón de manos.


  —¿Qué tal el viaje?


  —Bien, casi no te das cuenta. En un momento has llegado, no como el tuyo, que ya me he enterado por los periódicos de tus andanzas por Bistrita —dijo el gallego, sonriendo.


  —Luego te cuento, vayamos primero a por el equipaje. Hay un taxi esperándonos en la puerta ¿cuántos días podrás quedarte con nosotros? —Preguntó Bartolo, mientras iban hacia la salida de equipajes.


  —En principio una semana. Espero que sea suficiente — contestó Gudiña—. Mira, aquí está mi maleta —dijo, recogiendo una de color azul metalizado.


  —He quedado con el conservador un poco más tarde. Vendrá a casa y luego nos iremos a comer mientras hablamos del caso.


  —Muy bien —respondió el otro.


  Los dos se dirigieron a la salida para coger el taxi.


  Fueron hablando animadamente todo el camino. Bartolo le puso al corriente de su accidentado viaje por tierras de Transilvania. Gudiña le escuchaba con atención, sorprendido. Llegaron a Chauchina en escasos diez minutos y el taxista les dejó en la misma puerta del edificio de pisos donde vivía Bartolo.


  —¿No tienes coche? —le preguntó su invitado.


  —Parece ser que no, tal vez nunca quise sacarme el carnet de conducir —contestó.


  —Lo dices de una forma extraña, como si no estuvieras hablando de ti.


  —Quién sabe, Gudiña, quién sabe —dijo Bartolo sonriendo. Subieron al primer piso. Bartolo le enseñó la habitación que le había preparado, realmente no se parecía en nada a cómo estaba ésta cuando él llegó. Ahora había una cama decente, bien vestida, una mesilla de noche con su lamparita de cristales, una alfombra calentita de lana y un armario empotrado de color blanco que hacía juego con la cama. Pero sobre todo, daba gusto estar. Todo limpio y ordenado, oliendo bien.


  —Qué piso más bonito ¿alguien viene a ayudarte? —preguntó el inspector, recorriendo el lugar con la mirada.


  —No, ya me apaño yo solo. Vamos a sentarnos, te invito a una cerveza y así damos tiempo a que venga Jaime. Mientras, te voy poniendo al corriente de todo lo que ha ido ocurriendo.


  —Vale —pronunció Gudiña, sentándose en una silla al lado de la mesa del comedor. Bartolo fue a por unas cervezas y luego tomó asiento frente a su invitado.


  —Ya te conté algo el otro día. Ahora voy a decirte todo lo que ocurrió con pelos y señales.


  —Soy todo oídos —y el periodista comenzó a narrarle lo acontecido desde que le fue contada la leyenda por Jaime, hasta su encuentro con la Vieja Petra.


  —¿Quieres decir que una bestia del inframundo anda por ahí suelta? Pero eso no puede ser, Bartolo, seamos coherentes. No sé porqué os habéis dejado llevar por esa historia. Aquí lo que hay es un asesino al que hay que encontrar lo antes posible. Y lo de la Alhambra es una casualidad de tantas. Pensad un poco. No tiene ningún sentido enlazar las dos cosas.


  —Ya, pero… —en ese momento sonó el timbre y Bartolo se levantó para ir a abrir. Había llegado Jaime. Bartolo hizo las presentaciones y los tres se sentaron para continuar con aquel tema.


  —Me estaba diciendo el inspector que no se cree la historia —explicó Bartolo, dirigiéndose al recién llegado.


  —Pues yo, sinceramente, estoy acojonado. Cada vez que cierro los ojos, veo a la Vieja Petra diciéndonos que nosotros somos los que debemos vencer a esa bestia. En qué hora se me ocurriría entrar en el Cuarto Dorado… —dijo Jaime.


  —Las leyendas son leyendas y ya está, nada más. No creáis en paparruchas. Los monstruos no existen. Son cuentos de niños, que inventan para tapar lo que es realmente. Yo sólo creo que hay un asesino suelto, al que hay que atrapar. Y esto hay que dejarlo en manos de la policía. Así que tranquilizaros y no penséis más en ello. Atraparemos a ese mamón, no lo dudéis.


  —Sí, pero el llanto que oí…


  —Absolutamente todo tiene explicación, tal vez sería algún niño que lloraba en el exterior y a veces la acústica hace estragos, que crees oír aquí, cuando realmente el sonido está allí.


  —Ya, pero descubrimos lo que descubrimos —objetó Jaime— y yo estoy seguro de dónde venía el sonido. Yo y todos los compañeros que también lo oyeron.


  —De verdad, Jaime, creo que os dejasteis llevar por la emoción del momento, estabais sugestionados y…


  —Vale, según veo no nos vamos a poner de acuerdo —dijo Jaime, mirando a Bartolo.


  —Entonces, según tu opinión, la policía no nos hará ningún caso ¿verdad? —preguntó el periodista.


  —Comprended que es difícil creer lo que me habéis contado. La policía seguirá con su investigación y no va a hacer caso a una leyenda. Siento decíroslo así, pero es lo que hay —expuso Gudiña.


  —De todos modos, me gustaría que te quedaras con nosotros esta semana, que conocieras a la Vieja Petra y después sacaras tus propias conclusiones ¿qué dices? —Le preguntó Bartolo.


  —Claro que sí, estoy de vacaciones ¿no? Iré con vosotros donde queráis y conoceré a quién tenga que conocer. Por mí no hay problema —concluyó el inspector.


  


  * * *


  


  



  Bartolo se había olvidado por completo de aquel sobre que le entregara Inés en la redacción. Gudiña se había acostado ya, y él se hallaba sentado en el sofá, con el sobre en la mano y pensando si realmente debería abrirlo. Después de varios minutos, pensó que no tenía nada que perder y decidió rasgar el sobre con un abrecartas de plata que había encontrado el primer día en uno de los cajones de la cocina.


  Eran tres fotografías. La primera era de Praga. En ella, Lucía aparecía acompañada de un joven, dándose un beso junto al río Moldavia. Era él. Pero no lo recordaba, ni siquiera se reconocía a sí mismo. Un temblor le entró por las piernas, cuando vio su cuerpo ya olvidado junto al de Lucía.


  En la segunda foto, estaban ellos dos junto a un grupo de personas, que supuso eran amigos y compañeros de trabajo, en el jardín de una casa que salía al fondo, creyó reconocer el que visitó hacía poco y con cuyos dueños estuvo charlando, ya ni siquiera recordaba que eran sus propios padres. Él estaba en el centro de la fotografía, junto a Lucía, soplando las velas de su cumpleaños, las cuales estaban dispuestas en una gran tarta de dos pisos de nata y chocolate.


  La tercera era una foto suya. Sólo estaba él, Pablo, sonriendo. Por un momento sintió un escalofrío. Estaba contemplando aquella imagen y no pudo reconocerse. Sabía que era él, pero su mente se negaba a recordar, se había borrado esa imagen de su pensamiento. Sabía que muy pronto dejaría de acordarse de toda su vida anterior.


  Decidió coger el cuaderno grande de pastas verdes y comenzó a escribir, allí, sentado en el sofá y con las fotos delante. Le dieron las cuatro de la mañana. Recogió todo y se fue a dormir un poco, aunque no sabía si podría hacerlo, después de todo.


  


  * * *


  


  



  Bartolo llegó a la Notaría a primera hora. Había pedido cita hacía varios días. Ricardo Gudiña prefirió esperarlo en un bar de al lado; el exquisito olor a churros le había convencido que aquél era el mejor lugar a esa hora de la mañana.


  Saludó a las personas que allí trabajaban y una de ellas le acompañó al despacho del notario, quien ya le esperaba. Hablaron durante un buen rato, mientras el hombre tomaba notas en una agenda.


  —Tengo todos los documentos preparados, sólo tiene que firmarlos si está de acuerdo —explicó a Bartolo. Éste leyó primero uno y después otro y entonces sacó un bolígrafo plateado que siempre llevaba consigo. Estampó su firma en los dos documentos, así como en otras dos copias que le dio el notario.


  Él, a su vez, le entregó un gran sobre que el notario guardó en uno de los cajones de su archivador con dos de las copias firmadas, mientras que la otra se la entregó a su cliente.


  —No se preocupe Bartolo, todo se hará como usted desea, aunque espero que tarde mucho ese momento. —Dijo levantándose a la vez que lo hacía el otro. Se estrecharon la mano y Bartolo salió del despacho, despidiéndose amablemente.


  Era una mañana fría, y al salir de la Notaría sintió que se le helaba el alma. Pensó que sería aquella ráfaga de aire que llegó hasta él, o tal vez fuera la decisión que había tomado y que le haría descansar la cabeza de pensamientos angustiosos. Miró a su alrededor, observando a cada persona que pasaba delante de él. Sintió mucha pena de repente. Antes de reunirse con Gudiña, decidió sentarse en un banco, necesitaba estar unos minutos a solas, necesitaba llorar. Unas gotas de lluvia comenzaron a caerle encima. Era como si el propio cielo llorara con él. Miró hacia arriba y le pidió a Dios que le ayudara a seguir.


  


  * * *


  


  



  La Vieja Petra les estaba esperando, sabía que volverían. Gudiña quedó impresionado ante aquello que parecía salir de una película de terror. Aquella sí que era una verdadera bruja y no las meigas de su tierra, pensó entre asombrado y divertido. Los otros dos lo miraron y se hicieron un gesto irónico, guiñándose un ojo y haciendo una mueca. Sin embargo, Gudiña no apartaba sus ojos de aquella gitana anciana que estaba ante ellos.


  —Bienvenidos de nuevo. —Lanzó la mujer, con su voz cavernaria—. Aunque ya veo que hoy venís acompañados —comentó tranquilamente.


  —¿No habrá ningún problema, verdad? —preguntó Jaime.


  —No, querido. Suelen decir que ven más cuatro ojos que no dos. Pues bienvenidos sean dos ojos más para esta batalla.


  —¿Batalla? —preguntó Gudiña.


  —Batalla —confirmó ella—. Ricardo, mejor no preguntes y observa.


  —¿Cómo sabe mi nombre? ¿Vosotros se lo habéis dicho? —Bartolo y Jaime negaron con la cabeza.


  —Yo sé muchas cosas sin necesidad de que me las digan.


  —Pues déjeme hacerle una última pregunta, si sabe tanto como dice, también sabrá cómo capturar al asesino, o dónde vive tal vez, o cómo se llama.


  —Inspector, estoy aquí para ayudarles, no soy su enemiga. No me hable como si fuera tonta o estuviera a favor de esa bestia —su voz se hizo más seria y contundente. Gudiña optó por guardar silencio ante la mirada envenenada que le echó la anciana—. Bueno, caballeros —prosiguió— tenemos un trabajo entre manos ¿verdad? —Los tres asintieron. La Vieja Petra miró a Gudiña y le preguntó— ¿Ahora sí está de acuerdo Inspector?


  —¿Es que tengo otra opción? —inquirió, mirando a su alrededor y comprobando que estaban los tres allí encerrados con aquella vieja bruja. Ella, por su parte, sólo dejó salir de su garganta una carcajada que les puso los pelos de punta.


  —Muy bien, señores, ya saben la leyenda y los pormenores de lo que está ocurriendo. Debemos arrojar a la bestia al mismo infierno, para que nunca vuelva a resurgir. Sabemos cómo hacerlo, así que nos pondremos manos a la obra, desde ya. La vida de unas niñas inocentes está en juego y no podemos cejar en nuestro empeño. Tenemos que encontrar esos cuerpos y localizar el de Naia. Tenemos que juntarlo con su cabeza y habremos vencido a la bestia. Ya sabemos que esa es la única manera.


  —¿Y cómo se supone que lo vamos a hacer? —replicó Jaime—. Porque dicho así parece muy sencillo, pero si hay que enfrentarse a ese monstruo…


  —Sé que no va a ser fácil. Pero uniremos nuestras fuerzas —dijo ella.


  —Yo casi que me voy a Galicia. —Soltó Gudiña. Los tres le miraron con sorpresa—. Que no, que era broma, pongámonos a trabajar.


  —Gudiña era el tercero ¿verdad? —preguntó de repente Bartolo— usted sabía que estaría aquí con nosotros —la Vieja Petra hizo una mueca y le contestó—. Yo lo sé todo, Bartolo, recuérdalo.


  


  * * *


  


  



  SALT LAKE CITY — ESTADOS UNIDOS


  


  “Ha sido encontrada la niña desaparecida el miércoles en Salt Lake City. Lamentablemente, sólo apareció su cabeza. El cuerpo no se ha localizado aún. Con ésta son ya 7 las niñas muertas en todo el mundo, en estas extrañas circunstancias. La policía de todo el mundo está en alerta ante lo que denominan un caso de asesino en serie muy peligroso. Hasta el momento se desconoce el paradero de los cuerpos y también la razón que tiene el asesino para hacer este extraño ritual. Todas ellas tienen en común el color de su pelo y el de sus ojos y además todas ellas habían cumplido recientemente los doce años. También hay un hecho que no se explica la policía, y es que todas ellas eran hijas de panadero.


  La muerte de Karen ha perturbado la tranquilidad de esta población de 190.000 habitantes en el Estado de Utah. Ha habido manifestaciones silenciosas, pidiendo la detención del asesino y a estas horas hay congregadas unas 50.000 personas en el lugar donde fue encontrada la cabeza de la niña. Todas portan una vela y guardan silencio en respeto a la pequeña.


  Su padre, visiblemente emocionado ha dicho con estas palabras: —Pido a las autoridades que atrapen al asesino de mi hija y que le hagan hablar y decir dónde está su cuerpo. Mi esposa y yo estamos destrozados por el dolor. Este crimen, como los otros seis, no pueden quedar impunes. Si alguien tiene alguna pista, por favor, que la haga llegar a la policía. Mi pequeña Karen ya no está, pero sí su recuerdo, que nunca nos abandonará. Que descanse en paz.


  De momento no se tienen pistas del autor material de estos espeluznantes crímenes.


  Con todos ustedes Margot Wright de la NBC.”


  


  * * *


  


  



  —Aquí tengo algo que nos servirá —dijo Jaime, mostrando un mapa topográfico y extendiéndolo sobre la mesa del comedor de Bartolo.


  —¿Dónde hay más posibilidades de que estén enterrados los cuerpos? —preguntó Gudiña.


  —Yo apostaría por lugares próximos a La Alhambra, no creo que haya escogido un lugar por ahí perdido, pero… — añadió pensativo Bartolo— por otro lado, es más probable que los enterrara lejos, para que sea más difícil encontrarlos y nunca podamos unirlos a sus cabezas.


  —Esto no va a ser nada fácil. Podemos hartarnos de recorrer todo y no encontrar nada —dijo Jaime, reconociendo que la tarea iba a ser sumamente complicada.


  —Si queréis, podemos empezar haciendo un recorrido por los alrededores de La Alhambra y luego ya veremos —manifestó Gudiña.


  —De acuerdo. Vamos a ponernos manos a la obra —acordó Bartolo y Jaime asintió.


  Ese día prepararon todo lo necesario para su singular excursión. Portarían mochilas donde irían guardadas algunas herramientas, como cuerdas, pequeños picos, linternas y algo de comida, agua y un pequeño botiquín de urgencia.


  Decidieron salir al día siguiente, temprano, y rastrear todo el terreno que circundaba la gran fortificación.


  —Quedamos a las siete de la mañana en La Puerta de la Justicia. Desde allí, comenzaremos la búsqueda hacia la Alcazaba. Rastrearemos toda esa parte primero. No es empresa fácil, ya os lo digo, es una gran extensión de terreno. —Explicó Jaime a los otros. Bartolo y Gudiña estuvieron de acuerdo y se despidieron del conservador hasta el día siguiente.


  —Llamaré a la redacción para decir que mañana no apareceré por allí —dijo el periodista cogiendo el teléfono.


  


  * * *


  


  



  BRUJAS — BÉLGICA


  


  La noche llegó sin avisar. Todo se tornó oscuro de repente, como si alguien hubiera soplado al sol y éste se hubiera apagado como una vela en un pastel de cumpleaños.


  Se oyeron unos pasos por aquella calle empedrada, al borde del canal. El silencio los hacía más sonoros, hasta que dejaron de escucharse. Sólo se oía el rumor del agua, que con su paso quedo, viajaba sin parar por aquellos canales. Sus ojos brillaban en la oscuridad y de sus fauces, corrían hilitos blancos de espuma. Tenía sed, sed de presa. Esperó allí, acechando detrás de aquella esquina. Miraba la casa de la chica. No apartaba la mirada de la puerta verde con pomo dorado que estaba varias casas más allá. Tarde o temprano, ella saldría, y entonces…


  No eran más de las seis, pero el velo negro de la noche se extendía y aún más con aquella luna nueva, que no se distinguía ni remotamente. De repente, unas risas se escucharon en algún lugar, haciendo que él agudizara más aún el oído. Los pasos se acercaban y su mente sólo podía pensar en una cosa, aquella puerta verde, que si no se abría de una maldita vez iba a tener que echar abajo. Estaba nervioso porque el ruido de los pasos y de las risas casi estaban llegando a su posición. Se echó para atrás, como queriendo esconderse aún más, en aquella esquina de piedra de la casa de alguien, que estaría tranquilamente dentro, ajeno a lo que estaba a punto de ocurrir en la calle.


  Las dos chicas llegaron hasta donde él se encontraba, sonaba su respiración agitada y una de ellas se dio cuenta de que alguien había allí, agazapado en medio de aquella noche oscura. Hizo una seña a su amiga, para que dejara de reírse y escuchara en el silencio de la noche. Se miraron con miedo, no sabían qué hacer, pasar como si no se hubieran dado cuenta o salir corriendo por donde habían venido. La calle era estrecha, pues el canal estaba al otro lado y no tendrían escapatoria si aquel individuo quería hacerlas algún daño. Decidieron cogerse de la mano y pasar lo más deprisa posible ante aquella esquina que no auguraba nada bueno. Un escalofrío recorrió sus cuerpos adolescentes cuando al llegar a la esquina, vieron la enorme figura siniestra que se escondía tras ella. Vieron sus ojos brillantes como si estuvieran encendidos en sangre y ninguna de las dos pudo reprimir un grito de terror. Se soltaron las manos y empezaron a correr a lo largo de aquel paseo al borde del canal. La bestia por su parte, salió de su escondrijo, posó su mirada en aquellas chicas que corrían despavoridas, gruñó con furia y devolvió su mirada hacia aquella puerta verde que no se abría. Se volvió a esconder. Esperó y esperó, hasta que se hizo más tarde y las luces de las casas comenzaron a apagarse. Sólo el sonido del agua deslizándose, parecía salpicar aquel silencio. Esperó unos minutos más. Después, como si se tratase de una exhalación corrió hacia aquella puerta con el pomo dorado y situándose enfrente de ella, la arrancó de quicio. Subió las escaleras como si volara, y entró en el dormitorio de una dulce niña rubia que acababa de cumplir los doce años. Ella, asustada, abrió los ojos, y dijo unas palabras ininteligibles. Las últimas que diría en su vida. La bestia sacó su gran machete y cortó de un tajo aquella bonita cabeza, con los ojos verdes y el cabello rubio, que quedó salpicado para siempre con el tono rojizo de la sangre.


  


  * * *


  


  



  Hacía frío a las siete de la mañana. Jaime tuvo que explicar a Susana lo de su salida con los otros. Ella no quedó conforme, pues también quería participar en la búsqueda, y Jaime tuvo que hacer un gran esfuerzo para explicarle que era mejor que se mantuviera al margen de todo. Susana no quería entender nada. Si sólo se trataba de una excursión, nada malo podría ocurrir, aquella bestia seguro que ni existía. Jaime le rogó que desistiera en su empeño, que él la resarciría después de la forma que quisiera.


  —Lo dudo mucho —contestó Susana, con despecho, metiéndose en el baño y cerrando la puerta con cerrojo.


  Jaime llegó tarde, allí ya esperaban Bartolo y Gudiña. La Vieja Petra aún no había aparecido.


  —Siento llegar tarde, he tenido un pequeño problemilla doméstico —explicó.


  Los otros dos se miraron y sonrieron. Se pusieron sus mochilas y decidieron emprender ya la marcha, aunque no hubiera llegado la anciana. Seguro que daría con ellos pronto.


  Según recorrían aquel terreno lleno de vegetación y arboleda, sus ojos escudriñaban cada rincón por si veían tierra levantada o algo que les hiciera sospechar de que el terreno había sido removido. Pero a cada paso que daban, todo parecía en orden, cada piedra del camino, cada arbusto, cada hoja. De pronto, Bartolo tropezó con unas raíces salientes y acabó en el suelo, resbalando de nalgas por la cuesta que apareció ante ellos, como si fuera un tobogán. Aquel columpio improvisado era más duro y bastante más peligroso que los que había en los parques infantiles, donde los pequeños se deslizaban y se reían de su hazaña y les gustaba tanto que sólo pensaban en repetir.


  Aquel tropezón terminó con su cabeza empotrada contra el tronco más duro que había conocido en su vida. Tanto que fue incapaz de levantarse por sí solo, pues estaba aturdido por el golpe. Sus compañeros bajaron todo lo deprisa que les dejó aquella empinada cuesta llena de piedras, vegetación y ramas sueltas, hasta llegar a él.


  Se había dado un gran golpe en la frente y la nariz, que le hizo aparecer un gran chichón en la primera, y en la segunda, un chorro de sangre le hizo ver que no era ningún príncipe de sangre azul, sino que la suya era roja y bien roja.


  Al fin Gudiña y Jaime llegaron hasta donde se encontraba.


  —¿Pero cómo te has caído, hombre? —preguntó el inspector.


  —Me he resbalado —explicó él, mareado.


  —Te ayudaremos a sentarte. Vamos a apoyarte en este árbol. Hay que curar esas heridas —dijo Jaime, sacando el pequeño botiquín.


  Los dos unieron sus fuerzas y consiguieron que Bartolo se incorporase, poniendo su espalda contra el tronco del árbol. Le corría la sangre por la cara. Jaime sacó de su mochila la caja, que hacía las veces de botiquín, para una cura de emergencia. Le lavaron la cara con el agua de una de las botellas que llevaban, y le dijeron que apretara suavemente la porción blanda de su nariz con los dedos índice y pulgar, de tal manera que las fosas nasales quedaran cerradas, durante diez minutos aproximadamente. Le inclinaron hacia delante para evitar que tragara sangre y le aconsejaron que respirase por la boca, mientras estuviera así.


  Se sentaron a su lado y esperaron tranquilamente a que pasara el tiempo, para que la hemorragia se detuviera.


  A Bartolo le dolía todo, seguro que tendría magulladuras por el cuerpo como si le hubieran dado una paliza. No se sentía las posaderas, presentía suavemente el dolor que tenía, gracias a aquella bajada sin control, de la que había sido protagonista. No quería ni pensar en el momento en que tuviera que levantarse y sentir cien mil punzadas de dolor a discreción, allí donde su columna terminaba. Pero esperó con resignación a que su nariz dejara de sangrar, luego ya veríamos cómo se levantaba de allí.


  —¿Creéis que tendremos suerte en encontrarlo? —preguntó de repente.


  —No tengo ni idea —respondió Gudiña, mirando a su alrededor.


  —Tal vez. —Dijo Jaime— Lo importante es que sigamos adelante con nuestra empresa. Las vidas de muchas niñas están en peligro y sólo nos tienen a nosotros, como aquél que dice.


  —Estoy de acuerdo —dijo Gudiña.


  —Yo también. Por cierto, creo que ya no sangro —dijo Bartolo quitándose los dedos que apretaban su nariz.


  —Muy bien, entonces habrá que seguir con la excursión —


  contestó el inspector.


  Ayudaron entre los dos a levantar a su amigo, cosa que no fue nada fácil, debido a su peso y a los dolores que sentía por todo el cuerpo.


  —A la de una, a la de dos y a la de tres… —exclamaron los dos, consiguiendo poner en pie a Bartolo. Éste se sujetó a ellos, con cara de perrillo apaleado.


  Tenían dos opciones, o continuar bajando aquella cuesta que parecía no tener fin, o desviarse a la derecha, donde la vegetación era más espesa y las ramas les iban a estar cortando el paso a cada minuto. Decidieron que lo primero era lo mejor, aunque fuera más peligroso, como hacía varios minutos habían comprobado en las carnes de Bartolo. El periodista cojeaba y se masajeaba las nalgas doloridas mientras su paso era lento por la empinada pendiente. No iba a resultarles fácil. Aún así continuaron mirando en cada recoveco, por si encontraban tierra removida o una cueva, o algo que les hiciera descubrir lo que buscaban.


  —Tendremos que llegar hasta el final, para luego continuar desde abajo. Debemos ir mirando hacia arriba, por si descubrimos algo desde esta posición que nos haya pasado inadvertido —explicó Gudiña.


  —Ah, ahora que dices lo de mirar hacia arriba, se me olvidaba que he metido en mi mochila unos prismáticos que tenía en casa —dijo Jaime con una amplia sonrisa.


  —¡Estupendo! —dijo Bartolo, acercándose por detrás a su compañero y abriendo la mochila que llevaba a su espalda. Metió la mano y sacó unos prismáticos negros, bastante grandes—. Me los pido. —Dijo riendo y cerrando la mochila a un tiempo.


  —Sí hombre —protestó Jaime.


  —Bueno, a ver si ahora vamos a discutir por unos prismáticos de nada —contestó Gudiña, aproximándose a Bartolo y arrebatándoselos de las manos, sin que éste pudiera hacer nada. Los dos se quedaron mirando al inspector, con la boca abierta, pero sin articular palabra. Gudiña observó a través de ellos, mirando hacia la parte alta, la que daba a los muros de La Alhambra y haciendo caso omiso a la reacción de los otros.


  —No veo nada raro allí arriba, aunque nunca se sabe —y soltó el ingenio de lentes en las manos de Jaime. Éste hizo lo mismo y miró a través de ellos. Como no viera nada importante, se los pasó a Bartolo. Éste, los tomó y se los acercó a los ojos. Estuvo mirando varios segundos a su alrededor, hasta que de repente— ¡Ahhhhhh! —gritó despavorido cuando ante él, como una gigante debido a las lentes, apareció aquella horrible cara que viera en la Calle de la Rosa, número 3. Era la vieja Petra, con aquel pañuelo a la cabeza y aquella fea nariz. La mujer lo miró y sonrió con su horrenda mueca.


  —Hola muchachos, siento el retraso —saludó amablemente con su voz hueca. Los otros dos, sobresaltados ante aquella aparición, echaron un paso para atrás, explicándose el grito de su compañero.


  —¿Cómo ha llegado hasta aquí? ¿Cómo ha bajado la cuesta?


  Se podía haber matado —le dijo Jaime.


  —Vamos, vamos, no es para tanto —repuso ella.


  —Pues mire Bartolo, como está después de su caída.


  —Yo estoy acostumbrada a andar por estos andurriales —dijo sonriendo, enseñando su lengua negruzca—. Quiero mostraros algo —dijo, abriendo una bolsita de tela que tenía en las manos. Ellos se acercaron a ver qué contenía. Una serie de piedras, con símbolos en ellas, aparecieron ante sus ojos.


  —Son runas —explicó la gitana—. Nos ayudarán a descubrir dónde está el cuerpo de Naia. Solamente tenemos que pensar en ella, en su pelo rubio, en sus ojos verdes, en su nombre, y repetirlo mentalmente hasta que todos seamos uno y las runas capten nuestro interés. Ellas nos hablarán sin voz y nos guiarán por el mejor camino.


  —Alucinado estoy —exclamó Gudiña—. Ahora esto. Lo podría haber hecho antes ¿no? ¿Para qué nos necesita? Podría haber solucionado usted sola toda esta historia.


  —Inspector, sólo he venido a ayudar, aunque no se lo crea. Y yo, una pobre anciana desvalida ¿Cómo voy a ser capaz de nada, sin vosotros?


  —Desvalida dice —comenzó a hablar Bartolo—. Lo que creo es que nos está ocultando algo desde el principio y que nos quiere manejar como si fuéramos sus marionetas.


  —Vaya, vaya, vaya. —Dijo la hechicera, clavando su mirada en cada uno de ellos, retorciéndose las manos huesudas con aquellas largas uñas de color tostado y relamiéndose como un animal—. De modo que crees que escondo algo —dijo dirigiéndose a Bartolo— ¿Y tú? ¿No escondes nada? —Éste tragó saliva—. Yo no sé dónde están los cuerpos, pero las runas nos ayudarán a encontrarlos, sólo tenemos que unir nuestras mentes y la fuerza de nuestro corazón hará el resto ¿Queréis continuar con esto? —les preguntó anhelante.


  Ellos, por su parte, asintieron despacio.


  —Muy bien, entonces, vamos a concentrarnos en la niña, en Naia concretamente, ella es la que más fuerza tiene, la que más nos puede ayudar. Adelante chicos. —Todos sin excepción, cerraron los ojos e imaginaron a la niña, con cara dulce y ojos verdes, con larga melena rubia cubriendo sus hombros y con aquella inocencia de doce años que jamás volvería.


  La Vieja Petra lanzó las runas sobre la bolsita de tela que había dispuesto en el suelo. Y al fin dijo —Podéis mirar ahora, la respuesta está en las piedras.


  Todos miraron y comprobaron cómo las runas habían caído. La anciana leyó lo que decían:


  —No está aquí. El lugar donde se encuentra es un sitio frío, oscuro, húmedo, muy escondido, tanto que parece que no está en este mundo. Su solo pensamiento da miedo y hace que un escalofrío recorra el cuerpo. La maldad está con ella, allí, a su lado, apostada esperando una nueva presa, acechando en la oscuridad.


  No viaja, muchachos, se desvanece y hace su aparición en otro lugar del mundo. Escoge a su víctima y regresa con su cuerpo, dejando allí su cabeza. Igual que hizo con Naia. Siempre el mismo ritual. Debemos darnos prisa, si queremos cazarlo, antes de que asesine a otra niña inocente —concluyó la anciana.


  —¿Dónde debemos mirar entonces? —inquirió Bartolo.


  —En los subterráneos de La Alhambra —dijo Jaime pensativo—. Yo sé cómo entrar, pero os advierto que es todo un laberinto, un entramado de pasillos y pasadizos. Pongámonos en marcha.


  —¡Adelante! —dijo Gudiña.


  Jaime comenzó a caminar, y los demás lo siguieron. Estuvieron andando durante veinte minutos entre aquella espesa vegetación, entre aquellos árboles centenarios. Parecía que se adentraban más aún en el recóndito bosque que rodeaba a la fortaleza roja.


  Por fin se detuvo ante una suave hondonada, entre los árboles, lejos de los muros de La Alhambra. Bajó a ella, quedándose los demás arriba, observando. Comenzó a buscar algo entre la vegetación. No quería utilizar herramientas, sabía que tenía que dejar aquel lugar como lo había encontrado. Los otros callaban, expectantes.


  —¡Aquí está! —gritó al fin—. Bajad a ayudarme —pidió. Gudiña y Bartolo bajaron la suave pendiente y al acercarse a él, comprobaron que lo que Jaime había encontrado era una tapa cuadrada, de hierro, incrustada en la tierra, de un metro de lado. Entre los tres excavaron un poco con sus manos, hasta descubrirla del todo. La vieja Petra los observaba inmóvil, desde arriba.


  —Esta es una entrada secreta a los pasadizos. Y espero que siga siéndolo —observó Jaime mirando a los otros.


  —Sí, claro —dijo Bartolo.


  —Desde luego —dijo Gudiña.


  —Por mí, no te preocupes, no diré nada —comentó la anciana, bajando hacia donde se encontraba el grupo.


  Entre los tres hombres consiguieron levantar la tapa. Era una puerta, con uno de sus lados sujetos en sus goznes. Bajo tierra aparecieron unas escaleras. Jaime decidió ir primero. Cogió su linterna y comenzó a bajar quitando las telarañas que cubrían la entrada. Le siguió Bartolo, que tuvo que ser ayudado pues su cuerpo casi no cabía por aquel hueco, y detrás de éste bajó la vieja gitana. Gudiña decidió cerrar la comitiva para dejar cerrada la entrada.


  Los peldaños eran estrechos, como el pasadizo, y se tenían que agarrar a los dos lados de la pared para ayudarse a bajar. Era bastante complicado para Bartolo y Gudiña, que eran los más corpulentos y apenas cabían por el hueco de la escalera. Sin embargo, la Vieja Petra tenía la agilidad de una gacela, algo inexplicable para su edad.


  Bartolo iba contando los escalones. Una rata enorme pasó entre sus piernas intentando escapar hacia arriba, al exterior. Casi le hace perder el equilibrio. Se sujetó bien a las paredes para no caer.


  —Cuarenta y dos, cuarenta y tres,… —se decía a sí mismo por lo bajo.


  —Aquí termina la escalera —anunció Jaime.


  —Cuarenta y cuatro —fue el último escalón que contó Bartolo.


  Ante ellos aparecieron dos pasillos oscuros. Las ráfagas de linterna hacían que las paredes se iluminaran, dejando sombras que parecían cobrar vida cuando el haz de luz iba y venía.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Bartolo.


  Los tres miraron a la anciana. Ésta se acercó a uno de los pasillos, cerró los ojos y aspiró aire hasta llenar sus pulmones. Se quedó un momento como extasiada ante la atenta mirada de sus compañeros. De repente abrió los ojos. Estaban en blanco. Jaime retrocedió y los otros no pusieron buena cara. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Qué hacía aquella mujer?


  La Vieja Petra avanzó unos pasos, tocó con sus arrugadas manos las paredes del pasillo de la izquierda, donde se mantuvo unos instantes; se arrodilló entonces y olisqueó el suelo como si fuera un perro de caza, buscando a su presa perdida. Después se puso en pie y fue agarrándose a la pared hasta entrar en el pasillo de la derecha. Hizo lo mismo que en el anterior, y de repente anunció con su hueca voz —¡Es por aquí!


  Jaime iluminó con su linterna el oscuro pasillo, comprobando que éste discurría varios metros en línea recta, antes de doblar a la derecha.


  Decidieron emprender el camino, como antes lo hicieran, en fila y en el mismo orden. Tenían que andar con cuidado, pues no sabían qué les esperaría más adelante.


  Las telarañas se les pegaban en los cabellos, en las caras, en las ropas y tenían que ir sorteando las ratas que intentaban morder sus pies. Gudiña dio una patada a una de ellas y ésta salió rebotada, golpeando a la gitana. Gudiña se disculpó —Lo siento.


  —No pasa nada —dijo ella. Gudiña observó como el animal comenzó a secarse hasta casi desaparecer después de tocar a la mujer. Tragó saliva mientras su vista seguía a la rata sin vida, en el suelo.


  —Si la toco ¿me ocurrirá igual que a la rata? —preguntó a la anciana con recelo. Ésta se volvió para mirarle y con una mueca frívola le contestó— tú prueba a ver —y se rio.


  —No, si intención no tengo, no se preocupe, sólo me gustaría saber a qué atenerme si accidentalmente llegara a rozarla. Tendría que habernos avisado de esto ¿no cree?


  —No se preocupe, inspector. Yo nunca les haría daño, estoy aquí para ayudarles, no para disecarles —y se volvió a reír. Pero Gudiña, por si acaso, decidió no tocarla.


  —Creo que iré mejor detrás —dijo la mujer.


  —¿Detrás? —preguntó el inspector, inquieto, pues no le hacía ninguna gracia tenerla a su espalda.


  —Eso he dicho. Iré la última —decidió, pasando al lado de Gudiña, mientras éste acercó la espalda a la pared y se encogió todo lo que pudo para ni siquiera rozar a aquella anciana, que sin duda alguna, no era una indefensa ancianita.


  Así siguieron andando varios metros, hasta que Jaime anunció que de nuevo había una bifurcación, ahora se trataba de subir unos cuantos escalones o bajar otros tantos. Iluminó con la luz las dos zonas. Sabía que tenía que pedir consejo y se volvió hacia los otros.


  —Vieja Petra ¿Por dónde deberíamos seguir? —pero la mujer no respondió. Tanto Gudiña como Bartolo miraron hacia atrás, comprobando con sorpresa que ella no estaba.


  —¿Pero dónde se ha metido? —preguntó el segundo.


  —No tengo ni idea, nos cambiamos el sitio hace un rato y yo pensaba que venía detrás —explicó Gudiña, un tanto aliviado de haber caminado los últimos metros sin aquella esperpéntica mujer.


  —¿Y si le ha pasado algo? —preguntó Jaime.


  —¿Lo dices en serio? —contestó el inspector— he visto delante de mis ojos como una simple rata la ha tocado y ha quedado derretida. Mi consejo es que si aparece de nuevo, no la toquéis o quedaréis igual que el pobre roedor.


  Jaime alumbró con la linterna hacia el pasillo por donde habían venido. Ni rastro de la mujer.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Jaime— ¿Volvemos a buscarla o continuamos sin ella? —Los tres se miraron.


  —Yo continuaría —dijo Gudiña, convencido.


  —Pues yo creo que deberíamos desandar el camino y comprobar que se encuentra bien. Es una mujer muy mayor y tal vez se haya sentido indispuesta y se haya parado. No podemos abandonarla —dijo Bartolo mirando a Jaime. Éste se encogió de hombros, sin saber qué decir.


  —Está bien. Iremos hacia atrás, pero sólo un rato y si no la vemos volveremos aquí y continuaremos —decidió.


  Los tres dieron la vuelta, alumbrando a todas partes con la linterna, como si pudieran encontrarla también colgada en el techo, o entre las piedras de aquel pasadizo.


  —Habrá decidido marcharse, así como apareció, sin más —respondió Jaime.


  —Estoy de acuerdo ¿podemos regresar ya? —preguntó Gudiña.


  Habían llegado a la bifurcación anterior sin encontrarla, por tanto, era inútil seguir con aquello. Debían regresar. Lo hicieron rápidamente y una vez que llegaron a los dos tramos de escalones, tendrían que decidir cuál de ellos seguir.


  —Separarnos será un desacierto. Sobre todo si nos encontramos con esa bestia. —dijo Jaime.


  —Sí, creo que deberíamos continuar hacia abajo. Es más normal que tenga el cuerpo o los cuerpos en las profundidades, por lo que dijo la gitana —opinó Bartolo.


  —Muy bien, vamos entonces.


  Comenzaron a bajar peldaños. Treinta contó esta vez Bartolo. Un largo pasillo apareció ante ellos. Olía a almizcle y a humedad. Un rumor de agua llegó hasta ellos.


  —¿De dónde viene? —preguntó Bartolo.


  —No lo sé, continuaremos a ver —dijo Jaime.


  Llegaron hasta el final de aquel pasillo fantasmal. Al doblar a la derecha, se encontraron con una vieja puerta de madera, que parecía incrustada en la pared.


  —Hay que abrirla —dijo Gudiña, acercándose a ella. Lo intentó de la forma tradicional, tirando de la aldaba de hierro que había en ella. Pero como no lo consiguió, ahora decidió empujarla. Pero ésta no cedió.


  —Muy bien. Apartaros porque voy a derribarla —acto y seguido la golpeó con una gran patada, que hizo que la puerta cayera desplomada al otro lado. Una nube de polvo se extendió ante ellos, no dejándoles entrar hasta que ésta desapareció.


  Era una enorme habitación enlosada con baldosas antiguas de barro haciendo estrías. Las paredes con azulejos a media altura, y la parte de arriba totalmente adornada de palabras árabes. La techumbre de madera estaba bien conservada. Se hallaba desprovista de muebles. No había explicación lógica para la existencia de aquella bella sala en aquel subterráneo.


  —Aquí no hay nada —dijo Jaime con aplomo.


  —Pues sigamos —respondió el inspector.


  Ambos salieron de la sala, sin embargo Bartolo se quedó un momento observando aquellas paredes llenas de poemas, que le nublaban la mente y se adueñaban de él, no dejándole abandonar la habitación.


  —¿Qué ocurre, Bartolo? —pero no respondió. Estaba como extasiado mirando aquellas letras labradas en la piedra.


  —Algo le está pasando —dijo Jaime, entrando de nuevo y acercándose a él. Comprobó como su respiración era agitada, como si estuviera viendo algo estremecedor. Intentó zarandearle, pero no pudo. Si Bartolo pesaba lo suyo, ahora era del todo inamovible. Parecía una estatua de granito en mitad de aquella enigmática sala.


  —¡Bartolo! ¡Bartolo! —comenzaron los dos a llamarle. Pero éste no respondía.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Jaime.


  —No podemos hacer nada, sólo esperar —fue la respuesta de Gudiña. Se apoyaron en la pared al lado del hueco que había dejado la puerta y allí se mantuvieron quietos, mirando a Bartolo sin pestañear.


  Habían pasado varios minutos cuando al fin el periodista cayó desplomado en el suelo. Jaime y el inspector se acercaron corriendo a ayudarle. Se arrodillaron junto a él y vieron que su rostro había recuperado su esencia. Les sonrió.


  —No os lo vais a creer —dijo.


  —Vaya susto que nos has dado.


  —¿Qué te ha ocurrido? —preguntó Jaime.


  —No lo sé. Pero vi imágenes. Aquí murió Naia.


  —¿Quieres decir que lo has visto? —inquirió Gudiña, mientras los dos intentaban ayudarle a levantarse.


  —Sí. Estaba aquí, de pie, sola, encerrada bajo llave. Cuando de repente se abrió la puerta y apareció ese ser monstruoso. La niña gritó despavorida y comenzó a llorar sin consuelo. El otro se acercó hasta ella con un gran cuchillo afilado y le cortó la cabeza, mientras sus lágrimas resbalaban por sus mejillas. Se me ha metido en la cabeza el sonido de ese llanto. Es horrible.


  —El mismo que oí yo en el Cuarto Dorado —repuso el conservador.


  —¿Por qué crees que te ha pasado esto? —preguntó Gudiña.


  —No lo sé. —fue la respuesta un tanto pensativa de Bartolo. Tal vez aquello era una derivación de su experiencia extraterrenal, no lo sabía con exactitud, pero era lo que su corazón le sugería—. Pero hay más. Creo que puedo guiaros hasta donde se encuentra su cuerpo.


  —Esto es increíble —acertó a mascullar Gudiña.


  —¡Vamos!


  Salieron de aquella sala, llena de azulejo y poesía, llena de dolor y de llanto, y prosiguieron su camino durante varios metros hasta dar con una rampa estrecha que bajaba. El sonido del agua era cada vez más intenso. El final de la misma daba directamente a un riachuelo subterráneo que recorría precipitado la parte más escondida de La Alhambra, como si quisiera pasar desapercibido en aquel laberinto de túneles y pasadizos.


  —¿Os habéis traído las cañas? —preguntó Gudiña sarcástico. Sus compañeros rieron nerviosos— ¿Estás seguro que es por aquí? —preguntó a Bartolo.


  —Sí, debemos continuar por este túnel, siguiendo la corriente del agua. Tuve una visión. Es alucinante —dijo metiendo una de sus manos en aquel líquido transparente y frío que discurría felizmente a sus pies.


  Tuvieron que andar despacio, pegados a la pared, siguiendo un estrecho camino empedrado paralelo al riachuelo. Estaba oscuro y sólo la luz de las linternas hacía posible el trayecto.


  A la izquierda se abrió un gran hueco. No había ninguna puerta, sin embargo Bartolo comenzó a rastrear por las paredes, como mucho antes lo hiciera la vieja Petra. Primero, dejó su mochila en el suelo y después comenzó a tocar cada centímetro de aquellas paredes. Mientras, Jaime y Gudiña se sentaron a observar.


  Paseó sus manos por aquellas piedras, por entre los huecos, empujó los salientes hasta donde su altura le permitía, pero nada ocurrió.


  —No lo entiendo. Creo que era por aquí, el lugar se parecía mucho —dijo volviendo a empezar.


  —¿Quieres que te ayudemos? —preguntó Jaime.


  —Realmente ¿qué estamos buscando? —quiso saber el inspector, poniéndose en pie.


  —Algo que nos permita entrar a otro pasadizo escondido. Es una habitación con una escalera. Aquí tiene que haber una puerta en algún sitio. —explicó el periodista.


  Los tres se pusieron manos a la obra, y aquellas paredes iluminadas sólo con el halo de sus linternas, fueron de nuevo palpadas a conciencia. Las paredes no parecían querer colaborar. Ni un solo movimiento se apreció en ellas ¿qué podían hacer ahora?


  Decidieron parar un momento y beber un poco de agua. Bartolo no comprendía por qué no aparecía una puerta en algún sitio, si él la había visto en su visión.


  —Estoy seguro que aquí era donde… —decía mientras se acercaba peligrosamente, de espaldas, al riachuelo. Tropezó con un pequeño saliente del suelo y como por arte de magia comenzó a salir una especie de puente a ras del agua, que comunicaba con la otra orilla. Bartolo cayó de espaldas encima del mismo, ante la atónita mirada de sus compañeros.


  —No tengáis ningún miedo en cruzarlo, chicos. Ya he comprobado que aguantar, aguanta —dijo Bartolo riendo y contagiando la risa a los otros.


  Recogieron las mochilas y cruzaron el puente. Éste comenzó a recogerse cuando el último de ellos hubo cruzado, como si nunca hubiera estado allí. Decidieron proseguir su camino. El pasillo de la derecha era más estrecho, y en más de una ocasión Bartolo tuvo verdaderos problemas, debido a su corpulencia. Casi cae al agua varias veces.


  —Voy a poner una queja formal, ante tanta estrechez ¿o es que los gorditos no podemos venir a pasear por estos subterráneos secretos, oscuros y llenos de ratas, que hacen la delicia del más pintado? —Los tres tuvieron que parase para reír semejante ocurrencia.


  —Espero que nos riamos igual cuando estemos cara a cara con la bestia —soltó de improviso Jaime.


  —No creo —contestaron los otros dos, aún riendo.


  —Lo siento, no he debido decir eso.


  —No te preocupes, así es la vida, unas veces se llora y otras se ríe, y espero sinceramente que esa bestia no sea para tanto y nos dé por reírnos cuando la veamos ¡sigamos adelante! Siguieron varios metros hasta toparse con una pared que les cortaba el paso hacia delante y les invitaba a proseguir hacia la derecha, donde sólo había un hueco con una puerta al fondo. Lejos de ser difícil abrirla, bastó un simple empujón para que ésta cediera y quedara abierta de par en par.


  —Esta es la puerta —susurró el periodista.


  Unas escaleras de bajada aparecieron ante ellos. Era una escalinata recta, estrecha, como todo allí, húmeda, que desembocaba en una gran porción de tierra. Había varias antorchas encendidas alrededor, en las paredes. Eso significaba que alguien había allí o había estado. Tal vez, la bestia, pensaron los tres. Se quedaron sin habla. Un escalofrío recorrió sus cuerpos y un temblor inusitado apareció en alguna de sus extremidades inferiores. Se miraron, y en silencio se hicieron señas para avanzar hacia el centro del recinto, donde había un gran hueco. Se acercaron lentamente, sin dejar de temblar, sentían la angustia de saber que en cualquier momento, aquella extraña criatura podía presentarse ante ellos.


  Se asomaron al hueco. Éste era profundo y un pestilente olor salía de él. Una gran escalera de madera se hallaba allí enclavada. Alumbraron con las linternas hacia aquel pozo sin vida, mientras se tapaban la nariz con la otra mano.


  Se quedaron mudos ante lo que vieron. Abrieron tanto los ojos, que parecía que se les iban a salir de las órbitas.


  Un ser descomunal estaba abajo, amontonando lo que parecían cuerpos decapitados. Cuando las ráfagas de luz llegaron hasta él, dirigió la mirada hacia arriba. Una mirada de depredador, oscura, fría, implacable, que se clavó en los tres rostros que con estupefacción contemplaban el macabro espectáculo. La bestia lanzó un gruñido furioso y se abalanzó hacia la escalera. Bartolo pidió a Gudiña que saliera de allí rápidamente y llamara a la policía pidiendo ayuda. Aquello era demasiado para ellos. Allí era imposible utilizar el móvil. Jaime y él intentarían por su parte, descolgar aquella escalera y dejar al monstruo dentro del agujero. Y así lo hicieron, Gudiña subió de dos en dos los escalones por los que antes bajaran, cruzó la puerta a todo correr y se alejó de allí para intentar alcanzar la superficie y poder llamar a alguien pidiendo ayuda.


  Pero Jaime y Bartolo no lo iban a tener tan fácil. La escalera estaba muy bien enganchada y estaba resultando imposible echarla abajo. Aquél ser avanzaba subiendo, peldaño a peldaño, y ellos cada vez estaban más nerviosos y atinaban menos en su cometido. Sólo faltaban cuatro palmos para que terminara de subir y estuviera ante ellos, cuando decidieron dejarlo y huir de allí lo más rápidamente posible.


  Subieron corriendo la escalera, sin aliento. Cuando estuvieron en lo alto de la misma, Bartolo miró hacia atrás, comprobando que les seguía.


  —¡Rápido! ¡Rápido! —acertó a decir Jaime, que iba delante de él. Intentaron cerrar la puerta infructuosamente y decidieron que lo más inteligente era seguir corriendo.


  Ir tan deprisa no era fácil por aquel sendero estrecho, pegado al riachuelo, y el periodista tuvo que pararse a mitad de camino porque estaba muy fatigado y le costaba respirar. Jaime miró hacia atrás cuando notó la falta de su amigo.


  —¡Vamos Bartolo, ya queda poco para el puente!


  —¡No puedo más! ¡Creo que se me va a salir el corazón!


  —tenía dificultad para hablar y le dolía la garganta por el esfuerzo de la carrera. Su respiración era muy agitada y sus robustas piernas no querían responderle—. ¡Sigue tú, Jaime, sigue tú!


  Pero el otro contempló con estupor, como aquel monstruo se acercaba con grandes zancadas hasta donde estaba su amigo. No podía dejarle allí, e hizo el amago de ir en su busca, aunque les costase la vida a ambos. Pero en el último momento, cuando las grandes manos peludas de aquel ser, estaban a punto de agarrar a Bartolo, éste sin dudarlo dos veces, se tiró al agua. La corriente lo arrastraba deprisa y pronto Jaime dejó de verlo. Ahora sólo quedaban él y la bestia. De nuevo se puso a correr hasta alcanzar el puente, aquél apareció ante él cuando pisó la piedra correspondiente.


  Varias veces notó la respiración inhumana de aquella criatura descomunal, acercándose a él. Estaba muy cansado, pero si paraba sería su fin, así que aceleró el paso aún más. Su perseguidor no le perdía la pista y cada vez se acercaba más. Jaime tropezó y cayó, sintió como manaba sangre de una de sus rodillas. Volvió a levantarse para alcanzar el penúltimo tramo de escalones que lo llevaría a la superficie. Pero cuando llegó a él, notó cómo una gran zarpa le cogía de la camiseta por detrás y un aliento nauseabundo se apoderaba de él, revolviéndole las tripas.


  —¡No! —un grito se oyó en lo alto de la escalera y varios disparos hicieron retumbar la soledad de aquellos pasadizos centenarios.


  Un gruñido desgarrador se oyó a su espalda mientras aquella enorme mano dejaba de sujetarle. Jaime miró a lo alto de la escalera y vio la silueta inconfundible de Gudiña.


  —¡Vamos Jaime! ¡Pronto volverá a levantarse! ¡Deprisa! Éste subió como pudo la escalera, hasta llegar donde se encontraba el inspector. Gudiña le cedió el paso para que fuera delante. Él iría detrás con el arma por si hubiera de nuevo peligro.


  —¿Dónde está Bartolo? —le preguntó sin dejar ambos de correr.


  —Se tiró al agua en el último instante y se lo llevó la corriente.


  —¡Oh, vaya!


  Por fin alcanzaron la trampilla por la que habían entrado desde el exterior. Gudiña la había dejado abierta. Pero cuando al fin estuvieron arriba, los dos se empeñaron en cerrarla a cal y canto.


  —Ya he llamado a la policía. Vendrán enseguida. Les he contado sólo un poco, pero lo suficiente para que se den prisa.


  —Pobre Bartolo —dijo Jaime cabizbajo. Gudiña le miró pensativo sin responder.


  


  * * *


  


  



  Bartolo era arrastrado por aquellas oscuras aguas. Ni un atisbo de luz llegaba hasta él. Intentaba, a duras penas, mantenerse a flote y rezaba para que aquella bestia no se hubiera tirado al agua también. No sabía cuánto aguantaría así, ni hacia dónde le empujaba la corriente. Lo único que se le pasaba por la cabeza, era que aún seguía vivo y si no hubiese decidido tirarse al riachuelo en el mismo instante en que aquel ser lo iba a agarrar, ahora sería un cadáver. Tenía que lograr mantenerse a flote, estaba muy cansado y aquel cuerpo no estaba preparado para tanto ejercicio. Delante de él apareció, de repente, una caída de varios metros. Pidió al Señor que no le castigara tanto y que le ayudara a sobrevivir también esta vez.


  Cayó como una embarcación a la deriva, sintiendo dolor por todo el cuerpo. El agua seguía su camino con él dentro. Ya no podía pensar en nada, sólo en mantenerse vivo.


  


  * * *


  


  



  La policía llegó pronto. Jaime y el inspector Gudiña esperaban impacientes, al lado mismo de la trampilla. Estuvieron bastante rato explicando lo que había ocurrido.


  —Sé que es increíble, pero les aseguro que ahí abajo hay un montón de cuerpos decapitados y una especie de hombre gigante de Neanderthal, que no es sino un ser del inframundo que se ha convertido en verdugo —explicó Gudiña, enseñando sus credenciales. Pensaba que, de aquella manera, su historia sería más creída.


  —Sabemos quién es usted, inspector. —Dijo un compañero suyo de la policía—. Tengo que hacer una llamada y ahora mismo le comunico algo. —El agente se alejó unos cuantos metros y estuvo bastante rato hablando por el móvil. Luego regresó y dijo— Vamos a entrar y comprobaremos lo que nos está contando, inspector. Necesitamos su ayuda.


  —Sí, pero hay que tener mucho cuidado, porque a esa bestia o lo que sea, no se la puede matar así sin más. La única forma de que desaparezca es encontrar el cuerpo de la niña, cuya cabeza se encontró aquí en La Alhambra, en el Cuarto Dorado, y unir ambos trozos.


  —¿Sabe que lo que me está contando no hay quién se lo crea, inspector? ¿Qué tiene que ver el cráneo de una niña, de hace cientos de años con lo que me está contando? ¿Es usted consciente de que su penosa historia no tiene pies ni cabeza?


  —Sí, claro que lo soy. Yo antes tampoco lo creía, hasta que lo he visto con mis propios ojos. Y ahora, les digo que la leyenda del panadero de La Alhambra es cierta, y que aquí, bajo nuestros pies, hay algo espeluznante.


  —¿De qué leyenda me está hablando?


  —Si quiere se la cuento, no tardaré mucho y así comprenderá mejor lo que está ocurriendo.


  —Por favor, déjelo ya. No me interesa ninguna historieta más que pueda contarme. Vendrá con nosotros para guiarnos. — Dijo cambiando de tema.


  —Sí, desde luego.


  —Hay otra cosa —comenzó a decir Jaime, que hasta entonces había estado callado, escuchando y observando—. Hemos perdido a dos personas. Uno es amigo nuestro, se llama Bartolo y la otra es una vieja gitana que nos estaba ayudando.


  —¿Están ahí dentro? —preguntó el policía.


  —No lo sabemos. Antes sí lo estaban, pero ahora quién sabe.


  —Bien, organizaremos el dispositivo. Esperen aquí. —El agente se reunió con sus hombres a poca distancia y mantuvieron una charla durante, lo que a Jaime y Gudiña les pareció, un montón de interminables minutos. Por fin se dispersaron. Varios hombres fueron a buscar material de escalada, por si fuera necesario en aquello que parecía una gruta. Alguno más trajo cascos, guantes y linternas, y por supuesto, todos ellos iban armados.


  Abrieron la trampilla con cuidado, asegurándose que no había nadie al otro lado. Lo cierto es que la policía no se había creído en absoluto la historia, pero su superior les había ordenado bajar allí a comprobarlo, y eso era lo que estaban haciendo en aquel momento.


  Decidieron que Jaime se quedara allí y esperara ante cualquier noticia de los dos desaparecidos. La verdad es que a él no le importó mucho no volver a bajar a aquel infierno. Y se mantuvo allí, en el exterior, pensando en la pesadilla de la que estaban siendo testigos.


  Gudiña entró el primero. Tenía que guiarlos por aquellos pasadizos. Comenzaron a avanzar con cuidado. En cualquier parte y en cualquier momento podría salirles al paso. Gudiña caminaba despacio, iluminando con su linterna cada rincón, cada piedra, cada roedor que salía a su encuentro.


  Tardaron bastante en llegar a la primera sala, esa que estaba adornada con el mejor azulejo nazarí y embellecida con aquellas letras árabes labradas.


  Pero de pronto, todos oyeron el ruido de unos pasos, una respiración agitada, y un olor imposible de describir, como si la descomposición misma fuera andando, llegó hasta ellos, haciendo encoger sus tripas. Sacaron las armas y se dispusieron alrededor del hueco de la puerta. Como una exhalación, salió un gigante de aquella habitación y comenzó a dar zarpazos a diestro y siniestro. Los policías disparaban una y otra vez, sin resultado. Las balas se incrustaban en el cuerpo de la bestia y salían con la misma rapidez. Alcanzó con sus manotazos a varios hombres y éstos cayeron al suelo. La fuerza era inmensa, inhumana y aquellas garras peludas se clavaban en sus caras y en sus cuerpos, hiriéndoles sin remedio. Dos de los policías disparaban desde el suelo, malheridos y Gudiña hacía lo que podía para que aquel ser no se le echara encima.


  El jefe de policía dio orden de retirada cuando vio que todo se les iba de las manos y que la historia antes no creída, estaba tomando forma del modo más brutal. Todos estaban heridos y la sangre salpicaba aquellos muros con historia. Aquella bestia, sedienta de muerte, cogió en un descuido a uno de ellos y le destrozó la cabeza con sus grandes manos.


  Comenzaron a correr, dejando atrás al compañero, que yacía ya sin vida en el frío suelo. De momento no podían hacer más, ya regresarían a por él.


  Llegaron a duras penas hasta la escalera de salida, perseguidos por el gigante. Otro de los policías fue atrapado en el último instante y fue imposible rescatarlo, aunque varios lo intentaron. Subieron la escalera tropezando y cayendo, y cuando llegaron arriba cerraron la trampilla. Jaime al verlos, sintió un escalofrío. De buena se había librado, aquello no podía estar ocurriendo.


  —¡Hay que poner contrapeso aquí encima. No podemos dejar que salga de ahí! —gritó como pudo el jefe de policía—. ¿Qué era eso? —preguntó a Gudiña.


  —Ya se lo expliqué antes —contestó éste.


  —Sí, lo sé, pero lo que nos contó era una insensatez —dijo tocándose su brazo herido.


  —Una insensatez que era verdad, como ha podido comprobar. —El otro lo miró con cara de pocos amigos.


  Dos ambulancias llegaron a los pocos minutos para atender a los heridos. El jefe de policía era el que llevaba la peor parte con el brazo derecho desgarrado. Otros, simplemente, tenían magulladuras, y alguno que otro la cara marcada por las zarpas de aquel ser. Gudiña, solo tenía unos arañazos superficiales en cara y brazos.


  —¿Pero realmente, qué es?


  —Es un ser del inframundo que ha venido a ser un verdugo de niñas, como ya lo fue hace tiempo con Naia. ¿Quiere que ahora le contemos la leyenda? —dijo mirando de reojo a Jaime.


  —Creo que tendrá que ser en otra ocasión —interrumpió el médico, que bajando de la ambulancia fue a atender al jefe de policía.


  Gudiña y Jaime se quedaron solos.


  


  * * *


  


  



  Aquel río subterráneo encontró su fin desembocando en el Río Darro. Bartolo se precipitó hacia él, casi sin aliento. En ese preciso instante, como si estuviera naciendo a una nueva vida, saliendo de aquel húmedo túnel, Bartolo dejó de ser Pablo para siempre. Todos sus recuerdos terminaron de desaparecer y a su mente vinieron todos los que le faltaban de su nueva identidad. De repente, su padre no se llamaba Pablo, sino que pasó a llamarse Tino. Su madre no era aquella mujer encantadora con la que había compartido unos agradables momentos en el jardín de su casa, cuando ya tenía el cuerpo de Bartolo, sino que ahora se llamaba Trini y no había sido nunca muy comprensiva con él. De pronto se acordó que los dos habían muerto en un accidente. Que tenía un perro a quien le puso un nombre horrible, porque él realmente siempre había sido así. Quiso apartar ese pensamiento de su cabeza mientras se agarraba a unos matorrales que había en el margen derecho. Así estuvo unos minutos, hasta que consiguió fuerzas, de las escasas que ya tenía, y poco a poco fue saliendo del agua. Su pensamiento comenzaba a estar claro, pero aún le venían pensamientos de su experiencia paranormal a grandes rasgos, sabía que estaba en otro cuerpo pero ya no pensaba por dos, ya sólo era Bartolo, eso sí, con una gran lección aprendida. Vio que había un puente cerca, creyó reconocer el llamado de las Compuertas. Subió con gran dificultad por el empinado margen. Y una vez arriba, en el puente, se asomó para comprobar si el riachuelo que salía de La Alhambra, era perceptible desde allí. Y desde luego no lo era. Quedaba escondido entre la espesa vegetación. Era como un refugio en aquel inmenso y singular paraje. No sabía que habría sido de sus compañeros, y sus ansias por acabar con todo aquello, le ponían aún más nervioso. Tendría que dar toda la vuelta para llegar de nuevo a la entrada del pasadizo.


  Todo aquello se le antojaba como una auténtica pesadilla.


  Comenzó a andar, todo empapado y temblando de frío y de miedo, sabiendo que no era fácil lo que les aguardaba. Intentó llevar un paso rápido para llegar lo antes posible, pero estaba fatigado y eso ralentizaba su marcha.


  La gente que se iba encontrando, lo miraba entre curiosa y divertida. ¿Qué haría un hombre como aquél, empapado y caminando como si fuera un alma en pena? Un hombre se le acercó y le preguntó si necesitaba ayuda, a lo que Bartolo respondió que nadie en este mundo podía ayudarle. El otro lo miró sorprendido y él prosiguió su camino, como si su mente estuviera lejos de allí y sus pasos fueran en automático.


  Tres cuartos de hora más tarde, cuando llegó a su destino, se encontró a sus amigos, rodeados por tres agentes. Todos ellos repararon en él mientras se les iba acercando. Gudiña y Jaime corrieron a su lado.


  —¿Cómo estás Bartolo? —preguntaron los dos a la vez, abrazando a su compañero.


  —Creo que no hace falta que os explique cómo estoy, ya me veis. Me siento como si hubiese hecho a nado todo el Amazonas, sorteando los mil y un peligros que eso conlleva.


  —Vale, o sea que estás estupendo ¿no? —preguntó Gudiña sonriendo.


  —Menos mal que estás bien —dijo Jaime preocupado—. Se me encogió el corazón cuando vi que te tiraste al agua.


  —Y si no me tiro, a estas horas sería un cadáver más. En ese instante pensé que prefería morir ahogado que aplastado por ese monstruo.


  —Hiciste bien, Bartolo, eres único —dijo Gudiña, animándole. En ese momento se acercó la policía.


  —¿Ésta es una de las dos personas desaparecidas?


  —Sí, en efecto —contestó Gudiña.


  —Vamos a llamar a una ambulancia, no se preocupe. — Explicó el policía— Tendrá que cambiarse de ropa. Ellos le ayudarán.


  Bartolo comenzó a temblar, estaba mojado de la cabeza a los pies, y magullado desde el temporal hasta el peroneo.


  —¿Qué le ha ocurrido exactamente? —le preguntó otro de los agentes.


  —Tuve que echarme al agua para no ser atrapado.


  —¿Atrapado por quién?


  —Por un monstruo. —Reparó en los arañazos que Gudiña tenía en su cara— ¿No me digas que volviste ahí?


  —Sí, yo y unos cuantos agentes. Fue tremendo Bartolo. Dos de ellos han muerto y otros dos están ahora en el hospital.


  —Esto es una pesadilla —consiguió decir con voz temblorosa—. ¿Sabéis algo de la Vieja Petra?


  —No —respondieron Jaime y Gudiña a la vez.


  —¿Hablabais de mí? —preguntó una voz hueca, ya conocida por ellos. Los tres se volvieron, comprobando que la gitana estaba allí plantada, de pie, observándolos.


  —¿Qué diablos hace ahí? ¿Por qué se fue? —preguntó Jaime acercándose a ella. La mujer hizo caso omiso a sus preguntas.


  —Tengo algo que puede ayudaros. Pero antes, toma Bartolo ropa seca o cogerás una pulmonía —dijo entregándole una bolsa. Acto y seguido sacó algo de uno de sus bolsillos, era un frasco de vidrio del tamaño de una botella pequeña de agua que contenía un líquido verde azulado.


  —¿Quién es usted? —preguntó el policía que aún estaba con ellos—. ¿Es la otra desaparecida?


  —Eso creo, pero no se preocupe agente, estoy bien —contestó ella con tranquilidad, mientras el agente movía la cabeza desesperado. Aquello se estaba convirtiendo en un verdadero puzle. Decidió retirarse con sus dos compañeros, que se situaban junto a la cerrada trampilla.


  —¿Qué es eso? —preguntó Gudiña, señalando el frasco.


  —Una pócima mágica —contestó ella.


  —Me lo imaginaba.


  —¿Y para qué sirve? —preguntó Jaime.


  —Para haceros invisibles a los ojos de esa bestia —explicó ella, mientras los tres se miraban sin comprender y Bartolo conseguía a duras penas ponerse aquella camiseta dos tallas más pequeña.


  —¿No pretenderá que nos bebamos eso, verdad? —preguntó Jaime, con cara de asco.


  —Conmigo no cuente —dijo Gudiña.


  —Ni conmigo tampoco —contestó Jaime—. Está loca si cree que vamos a tomarnos ese bebedizo.


  —Y también lo está si cree que vamos a volver a entrar ahí, con esa cosa —acertó a decir Bartolo.


  —Chicos, chicos, sé que estáis inquietos, pero creedme si os digo que ésta es la solución para vuestro problema —explicó la Vieja Petra.


  —Nosotros no teníamos ningún problema, hasta que la conocimos a usted —dijo Jaime enfadado.


  —¿Queréis acabar con esto, o no? —inquirió ella.


  —¿Es una pregunta con trampa? —dijo Gudiña— Pues claro que queremos acabar con esto, pero no a costa de bebernos esa porquería, que no sabemos qué lleva.


  —Ni lo sabréis nunca. Es una receta secreta, de mis ancestros. Pero tiene un sabor delicioso ¿de verdad que no queréis probarla? —preguntó mirándoles fijamente—. Os diré que su acción actúa sólo durante una hora. Y sólo seréis invisibles para la bestia, para el resto no. Eso hará que os dé tiempo a llegar dónde están los cuerpos y rescatéis el que nos interesa. La bestia no estará seguramente allí, sino por el camino esperando una nueva incursión.


  —Sí, claro ¿y cómo volveremos? —preguntó Gudiña.


  —Os pondréis unos chalecos salvavidas y llevaréis una bolsa impermeable para los huesos de la niña —explicó la anciana con total naturalidad.


  Los tres se miraron, parecía una buena idea, si aquello que estaba contando la mujer era cierto, pero se les revolvía el estómago sólo de pensar en tomarse aquello.


  —¿Pero usted sabe el tiempo que tardaremos en rescatar el cuerpo de Naia? ¿Sabe el olor tan nauseabundo que emana de aquel pozo? ¿Cree que somos superhombres? —preguntó el inspector.


  —Sí, por supuesto que lo sois, al menos para mí. Vosotros habéis sido los elegidos para deshacer este entuerto y creedme, que lo estáis haciendo muy bien. —Ninguno de ellos dijo nada.


  Sopesaban las palabras de la anciana. Ellos no eligieron estar allí, sin embargo lo estaban. Una serie de circunstancias lo había hecho posible. Sus miradas se encontraron en un gesto incomprensible. Sentían el deseo de resolver aquella leyenda, y por otra parte, se les hacía un nudo en el estómago pensar que un ser del inframundo les estaría esperando allí abajo, que era un trabajo espantoso buscar y recoger los huesos de la pobre niña entre todos los demás cuerpos de aquellas jóvenes inocentes, que ignoraban si alguno de ellos saldría con vida y que deseaban que realmente fuera verdad que si unían la cabeza al cuerpo de Naia, la bestia desaparecería para siempre. Mil preguntas se agolpaban en sus cerebros. Preguntas que sólo tendrían respuesta si seguían adelante.


  La Vieja Petra sabía que estaba mucho en juego y que era la hora de decidirse. Se mantuvo en silencio, contemplando a los tres y esperando que su decisión fuera la más acertada.


  —¿A qué dice que sabe eso? —preguntó Bartolo.


  —¿Cómo funciona exactamente? —añadió Jaime.


  —¿Qué estamos esperando? Pongámonos en marcha —dijo Gudiña alzando la voz y dando dos palmadas al aire.


  —¡Así me gusta! —La Vieja Petra se acercó a ellos, mostrándoles el frasco. Bartolo se adelantó y se lo quitó de las manos a la gitana, dando un buen trago. Los demás le miraron sorprendidos ante su apresurada reacción. Devolvió el frasco a la anciana ante la mirada perpleja de ésta.


  —Bartolo, no me has dado tiempo a explicar que sólo tenéis que tomaros cinco gotitas de la pócima —explicó ésta— y con esa cantidad seréis invisibles sólo para la bestia, durante una hora más o menos. Lo que no sé es qué ocurre si se toma más cantidad ¿Por qué eres tan impulsivo? ¿No podías esperar a que explicara cómo hay que tomarlo? ¿No has aprendido aún la lección? ¡Si tuvieras doscientas vidas, doscientas que estropearías con tu impulsividad! —le dijo realmente enfadada.


  —Lo siento, lo siento —dijo Bartolo, ante la atenta mirada de sus amigos, los cuales no comprendían absolutamente nada de lo que la anciana decía.


  El periodista no quería que la anciana diera más explicaciones. Ella sabía algo, eso se lo había dejado claro aquel día en la casa desvencijada donde ella vivía. Pero él quería que su secreto se mantuviera oculto. De todas formas quién iba a creer que él no era él, sino otra persona en aquel cuerpo. Persona de la que, por cierto, no recordaba ya ni su rostro, ni su nombre, ni prácticamente nada. Sólo le quedaba un leve recuerdo de todo ello, pero muy difuminado, parecía un sueño, que él sabía que no lo era.


  —Ven Jaime, vamos a hablar con la policía y que nos consigan unos chalecos y una bolsa impermeable, —dijo Gudiña— les explicaremos nuestro plan y que sea lo que Dios quiera. —Los dos se encaminaron al grupo, dejando a Bartolo y a la mujer con sus más y sus menos.


  —¿Qué sabe exactamente de mí? —le preguntó cuando se quedaron solos.


  —Yo lo sé todo —contestó la gitana.


  —¿Todo?


  —No olvides que tengo una bola de cristal. Y tú deberías tener más cuidado la próxima vez, si es que tienes próxima.


  —No me regañe como si fuera un niño —protestó él.


  —¿Y qué quieres que haga? ¿No piensas nunca las cosas antes de hacerlas? Te recuerdo que por una cosa así, estás aquí, metido en otro cuerpo y habiendo cambiado tu vida por completo ¿Quién te mandaría a ti coger el coche esa mañana?


  —Yo apenas recuerdo nada ya ¿cómo sabe todas esas cosas de mí? —la anciana le miró apenada.


  —Está bien, Bartolo dejémoslo. Espero que la pócima no haga los estragos que pienso. Ya no hay vuelta a atrás. Siento mucho que te ocurriera aquello, pero ahora estás aquí, y tu misión es muy importante. —En ese momento, se aproximaron Gudiña y Jaime, interrumpiendo la conversación. Portaban tres chalecos y la bolsa impermeable, acompañados de varios policías. Explicaron a la Vieja Petra, que ellos entrarían también para ayudar a los tres hombres contra la bestia. Jaime les había explicado lo del bebedizo, y aunque en un principio les pareció absurdo, después parecieron cambiar de idea cuando los otros les aseguraron que era el único modo de entrar allí y enfrentarse a aquel monstruo sin ser vistos.


  La gitana les echó una mirada llena de indignación, que quiso arreglar con una gran sonrisa falsa, con aquellos dientes podridos que hacía revolver el estómago al más pintado.


  —Claro, caballeros, no hay problema —dijo abriendo el pequeño frasco que llevaba en la mano— y ahora, pónganse en fila y les iré echando las cinco gotitas pertinentes a cada uno. Primero se las dio a Jaime y después a Gudiña, y cuando iba a meter el cuentagotas vacío, de nuevo en el frasco, de sus manos resbaló y cayó al suelo haciéndose añicos y quedando el líquido derramado por completo. El policía que esperaba a tomar su dosis de pócima se quedó, nunca mejor dicho, con la boca abierta. Y la anciana con un tono pesaroso que a nadie engañaba, dijo —¡Oh, qué desgracia! ¡Qué pena!


  —¿Por qué ha hecho eso? —Gritó el policía—. Lo ha hecho a propósito.


  —No se preocupe, agente, aquí tengo otro frasquito igual — dijo sacando uno ligeramente más grande, cuyo interior contenía un líquido de color azul pálido.


  —Beban, beban sin preocupación —dijo sonriendo.


  —Pero el otro tenía un color distinto —dijo el policía.


  —No agente, le habrá parecido. —Éste miró a sus compañeros como preguntando qué debía hacer. Los demás se encogieron de hombros y el policía se tomó aquellas cinco gotitas del azulado brebaje.


  —Vosotros podéis iros ya, —dijo refiriéndose a Gudiña, Bartolo y Jaime— ellos tardarán un poco más, luego se os unirán. Venga, no perdáis tiempo. —Los tres se alejaron haciendo caso a la anciana, con los chalecos salvavidas puestos y portando la bolsa impermeable, se dirigieron a la trampilla de entrada al túnel. Miraron a la gitana y ésta a su vez les sonrió para darles ánimo.


  —Os esperaré al otro lado, cuando salgáis estaré allí. Tened mucho cuidado. Sabed que sólo tenéis una hora, después dejaréis de ser invisibles para sus ojos. Lo de Bartolo es impredecible, pero por si acaso, pensad en esa hora. ¡Encontradla! ¡Encontrad a Naia! Ella os necesita y los de aquí fuera también —la voz de la mujer pareció dulcificarse, a pesar de su voz hueca— ¡Adelante!— Gudiña abrió la trampilla de metal y los tres comenzaron a descender por los estrechos escalones.


  Bartolo tragó saliva. Aquella pócima le había dejado un sabor dulzón en la boca. Pensó por un momento en la anciana gitana. No sabía el motivo, pero sintió ternura hacia ella, era como si necesitara darle un abrazo a aquella mujer, que daba grima con sólo mirarla. Pero él se sentía bien cuando ella estaba cerca. Se volvió hacia la anciana.


  —Quiero que sepa una cosa —le dijo.


  —Ya lo sé Bartolo, yo también te aprecio. Y ahora baja allí y demuestra lo que vales.


  —De acuerdo —respondió él con una amplia sonrisa, desapareciendo bajo tierra. La trampilla se cerró.


  


  * * *


  


  



  Los tres comenzaron a avanzar por el pasadizo. Se sabían el camino de memoria, pero aún así caminaban lentamente, sin hablar, haciéndose señas cuando querían comunicarse por algo, tan en silencio que ni siquiera sus pisadas se oían. Eran tres fantasmas en aquel laberinto de piedra. No deseaban encontrarse con aquella bestia, pero estaban preparados para tal lance si llegaba el momento.


  Seguían adelante y de repente un ruido llegó hasta ellos, eran pasos apresurados, como si alguien muy grande corriera muy deprisa. El sonido se acercaba hacia ellos, raudo. Se hicieron una seña y pusieron sus cuerpos contra la pared. Debían dejar el centro libre para que la bestia pasara, de todas formas, aquello era tan estrecho que no sabían lo que ocurriría si llegaba a aparecer, pues aunque se suponía que ellos eran invisibles para ella, desconocían si el volumen de sus cuerpos podía ser percibido al chocar con el suyo. El grandullón pasó de largo, dando grandes zancadas. Varios metros más allá, se paró en seco, volvió su gran cabeza hacia atrás, sus ojos brillantes escudriñaron el pasillo, olió el ambiente, y decidió regresar sobre sus pasos. Esta vez despacio, oliendo todo como si fuera un sabueso. Sabía que algo se le había escapado en su carrera, pero lo encontraría, sin duda lo encontraría y aquél sería su final.


  Por su parte, los tres seguían pegados a la pared, pero cuando oyeron que los pasos de aquella bestia se habían detenido, decidieron alejarse de allí y seguir caminando, ahora deprisa, pero sin hacer ruido, como si sus pies estuvieran recubiertos de algodón. La bestia se acercaba por detrás, situándose a pocos metros. Bartolo miró por encima de su hombro y allí la vio, oliéndolo todo, acercándose a él. Los otros dos continuaron andando, pero él fue alcanzado por aquel ser inmundo y tuvo que pararse. Puso su espalda en la fría pared de piedra, mientras aquella figura descomunal se posó frente a él. No quería respirar por miedo a delatarse. Aquella horrible cara estaba frente a la suya, desprendiendo un olor nauseabundo aquella boca llena de babas. Sus miradas se enfrentaron aún sin verse. Bartolo cerró los ojos durante unos segundos y rezó para que aquello pasara deprisa. Cuando los abrió, comprobó perplejo que aquel monstruo estaba dando manotazos al aire sin alcanzarle. Sin lugar a dudas sabía que él se encontraba allí, pero que por alguna extraña razón no podía verle. Comenzó a gruñir, enfurecido, momento que Bartolo aprovechó para escapar por debajo de aquellas enormes piernas peludas. Corrió muerto de miedo, su corazón latía como una locomotora y su mente luchaba para no quedar bloqueada. Tenía que alcanzar a sus compañeros. No podían perder ni un minuto o serían descubiertos y nunca lograrían acabar con aquello. En cuanto fueran visibles para aquel descomunal monstruo, serían eliminados sin más.


  Jaime y Gudiña le estaban esperando a la entrada del puente. Bartolo llegó sudando a chorros, mitad por miedo y mitad por la carrerita que se había dado. Le preguntaron por señas qué había ocurrido, y éste prefirió encogerse de hombros, ya les explicaría después todo, cuando salieran de allí y pudieran hablar sin miedo a ser descubiertos. Cruzaron el puente y anduvieron los últimos metros, deprisa, casi corriendo, hasta llegar a la puerta donde estaba aquella escalinata estrecha que llegaba al recinto donde se encontraba el gran hueco. Aquél que contenía los cuerpos de las pobres niñas, una tumba fría y desordenada, decrépita y nauseabunda. No era el mejor sitio donde poder descansar en la paz de la muerte.


  Bajaron con cuidado los escalones estrechos y llegaron al gran agujero en el suelo. La escalera de mano aún permanecía allí, como esperando su visita.


  Gudiña fue el primero en bajar, sacó su pequeña linterna para ver en el interior. Se tapó la boca y la nariz con la mano, una vez que estuvo abajo. El olor era insoportable. El cuerpo que había encima de todos, todavía estaba sangrando. No habían llegado a tiempo para salvar a aquella muchacha, maldijo entre dientes a la bestia. Después bajó Jaime. Entre los dos buscarían a Naia. Bartolo no podía bajar por aquella escalera, así que se quedaría arriba haciendo la guardia y les avisaría si el ser infernal llegaba hasta allí.


  Comenzaron a rebuscar entre aquella torre de cuerpos. Contaron hasta siete.


  —Falta el de Naia —dijo Jaime a Gudiña por lo bajo. Recorrieron con la linterna todo el hueco por si descubrían algo más. Y cuando ya estaban a punto de rendirse, Jaime vio un pequeño trozo de tela que asomaba en la tierra, debajo de uno de los cuerpos. Comenzó a escarbar con las manos en aquella tierra dura, no removida durante siglos. Gudiña se arrodilló a su lado, ayudándole también con las manos a descubrir lo que se desvelaba como un velo. Casi no se podía distinguir su color, estaba sucio de años de enterramiento, pero en una de las esquinas parecía tener un leve tono azulado.


  Mientras, Bartolo les observaba desde arriba.


  Un ruido atronador llegó de improviso, sin respetar sus oídos. Aquella bestia, no abrió, sino que echó la puerta abajo de un golpe, y allí apareció en lo alto de la empinada escalera, al fondo del recinto. Bartolo se asustó y musitó casi para sí —Ahí está—. Gudiña y Jaime miraron hacia arriba y vieron el gesto del otro, señalando hacia la escalera. Apagaron las linternas y permanecieron en silencio.


  La bestia bajaba los peldaños, olisqueando el aire, no veía nada extraño, sin embargo sabía que algo estaba ocurriendo. Aquel olor era el de los humanos, el del miedo. Se quedaría allí y esperaría todo lo que hiciera falta, hasta que el intruso saliera de su inexplicable escondite. Él tenía todo el tiempo del mundo, no así el humano al que esperaba, tarde o temprano tendría que salir y entonces…


  Los minutos corrían con celeridad, Bartolo no hacía más que mirar la hora en su reloj de pulsera. Comprendió lo que la bestia pensaba. Tendría que actuar antes de que los tres se hicieran visibles ante ella. Logró arrodillarse ante el gran hueco donde se hallaban sus compañeros y en un susurro les explicó su plan, ni siquiera sabía si sus palabras llegarían a ellos con nitidez, pero tenía que intentarlo. Casi imperceptiblemente, Gudiña y Jaime oyeron lo siguiente: —Terminad el trabajo. Yo entretendré a la bestia—. Cuando vieron que su amigo desaparecía de su vista, comenzaron de nuevo a escarbar con las manos, dejándose las uñas y la piel en aquel terreno duro y sin vida. Poco a poco fueron descubriendo un velo, luego un hueso, luego otro, hasta desenterrar todo el esqueleto de la niña. Naia apareció ante ellos, totalmente indefensa, como hacía años lo había estado a manos de aquel ser.


  Gudiña abrió la bolsa impermeable de color amarillo y entre los dos lograron meter a aquella niña olvidada sin cabeza, en aquel medio de transporte improvisado tan sólo una hora antes. Cerraron la bolsa y se dieron la mano, apretándola el uno contra la del otro. En ese momento no sintieron el dolor sangrante que manaba de ellas, tan sólo se sentían orgullosos de su hazaña, de haber sido capaces de encontrar a Naia, aquella niña que creían que era sólo una leyenda, y ahora era más real que nunca.


  Comenzaron a subir la escalera, con gran dificultad, ojalá que Bartolo estuviera allí arriba para ayudarles a subirla, pero se encontraba bastante más ocupado de lo que parecía.


  Éste se había acercado a la bestia y con todas las fuerzas de las que fue capaz, le pegó un gran puñetazo en mitad del rostro. El otro, que no se lo esperaba, cayó hacia atrás, golpeándose la cabeza con los escalones de más arriba. Bartolo pasó por encima de él y se dirigió corriendo escaleras arriba. Quería que le siguiera, dejando a sus amigos tranquilos para que terminaran el trabajo. La bestia no vio a su agresor, pero sí sintió como algo o alguien le pisoteaba y escapaba por la escalera. Se levantó, con un gruñido infernal, que hizo estremecer a Jaime y a Gudiña, que ajenos a lo que estaba ocurriendo fuera del agujero, subían lentamente los peldaños de la escalerilla de madera, con mucho cuidado de no hacer ruido. Se detuvieron un instante, escuchando, y después decidieron continuar al ver que el horrible sonido se alejaba.


  


  * * *


  


  



  Bartolo llegó al puentecillo, seguido del fiero ser. A su lado, el periodista parecía un muñeco, debido a la enorme envergadura de aquel personaje de leyenda. Una vez hubo cruzado el puente se desvió a la izquierda en lugar de la derecha y allí se detuvo expectante. No sabía si su jugarreta tendría el premio deseado. Pronto lo sabría. El gigante tomó el camino de la derecha, como había supuesto. Suspiró aliviado, pero de poco le sirvió el suspiro, porque la bestia volvió sobre sus pasos y olisqueó el ambiente. Se detuvo frente a Bartolo, sin poder verle, y cuando se disponía a darle un zarpazo, el periodista se tiró al suelo y comenzó a gatear entre las piernas del otro como lo hiciera la vez anterior, pero ahora éste cerró las piernas cazando así a su presa. Bartolo se vio atrapado y sólo le quedaba hacer una cosa. Sin pensarlo dos veces, mordió con todas sus fuerzas una de las piernas peludas y mugrientas de aquel ser repelente y le dio tanto asco que vomitó allí mismo. El monstruo separó las piernas henchido de dolor y Bartolo consiguió ponerse en pie con mucha dificultad, mientras un gruñido colérico salía de la garganta de aquella mole de maldad. Echó a correr sin esperar a nada. Esta vez no le quedó otro remedio que coger el camino por donde habían llegado al principio. Estaba oscuro, había perdido la linterna y con los nervios no hacía más que chocarse con las paredes. La bestia le seguía incansable, sabía que algo había allí delante que no podía ver, pero sí oler y que además le había mordido. Tendría que atraparlo para darle su merecido. Bartolo se perdió entre aquella maraña de pasadizos, hubo un momento que comprendió que no se sabía el camino y que no tenía ni idea de dónde se encontraba ni hacia dónde se dirigía. Aquella bestia le pisaba los talones. Sus gruñidos le llegaban furiosos, y sus pasos eran tres veces los suyos. No sabía cuánto aguantaría así. Siguió corriendo, ahora subiendo unas escaleras, luego tomando el camino de la izquierda, después llegando a una pequeña plazoleta llena de callejones. Al fondo vio un pequeño punto de claridad, era la luz del día. Sus pulmones no daban para mucho más, pero no podía parar. Estaba agotado, sus piernas casi no le respondían, aquellos kilos de sobra le estaban pasando factura, tenía que continuar. Se fue acercando a aquella luz que provenía de uno de los patios de La Alhambra.


  Cuando llegó se dio cuenta que se trataba del Patio del Cuarto Dorado. Pero una reja se le interponía en el camino, nunca podría salir de allí, la empujó aún sabiendo que no lo lograría, pero ante sus ojos, saliendo de la nada, una niña rubia con unos preciosos ojos verdes se acercó a la reja y posando una de sus manos sobre el candado que la cerraba, sonrió a Bartolo mientras éste veía como la reja se abría como por arte de magia. Él, incrédulo, la traspasó pero ya no pudo dar las gracias a la niña. Ésta se había esfumado ante él y entonces comprendió que el espíritu de Naia seguía allí, más vivo que nunca. Recorrió con la mirada el patio, allí no había nadie, ningún turista estaba ya a aquellas horas, quedaba poca luz, pero la suficiente para saber dónde se encontraba e intentar huir de aquella bestia inmunda que soñaba con descuartizarle.


  Entró en el Palacio de Comares, sin dejar de oír los pasos y jadeos de su enemigo. Cruzó el Patio de los Arrayanes. Miró hacia atrás y allí lo vio, saliendo de la puerta en dirección a él. Bartolo sabía que el otro no le veía, pero su olor corporal, que en ese momento podría definirse como aplastante, por lo que estaba sudando, no era sin duda lo más eficaz para que la bestia le perdiera el rastro.


  Siguió corriendo hasta alcanzar el Patio de los Leones. Los ojos de Bartolo comenzaron a ver entre tinieblas, sería el cansancio, la tensión, que la tendría por las nubes. Pasó al lado mismo de la fuente de mármol blanco con los doce leones. La claridad de aquel suelo níveo le produjo un momento de calma, con el sonido del agua, que discurría por la boca de aquellas estatuas inmaculadas, que parecían contemplarlo todo desde sus blancos ojos de mármol. Pero no podía pararse, le iba comiendo terreno y muy pronto le alcanzaría. Pensó que moriría de todas formas, si no le mataba aquel monstruo, acabaría muriendo él de un infarto, porque ya no podía más. Miró hacia atrás por un instante. Y allí lo vio, entrando en el patio, furioso, con las fauces llenas de babas cayéndole por los dos lados de la boca. Se acordó entonces de un perro de presa que un buen día le hizo trizas los pantalones en su barrio. Su madre creyó que tenía la rabia y le llevó corriendo al médico. Menudo susto entonces y si su madre levantara la cabeza y viera lo que le perseguía ahora, seguro que se volvía a morir del susto.


  Bartolo se quedó inmóvil, observando a su perseguidor. Aquel ser era realmente gigantesco. Daba pánico mirarle a los ojos, aquellos ojos llenos de maldad, envueltos en sangre. Creyó que iba a desmayarse, pero aguantó allí de pie, al lado de la fuente. El otro miraba a todas partes, estático, como si se tratara de una escultura más, creía que en cualquier momento algo se movería en algún lugar y entonces caería sobre su presa. Pero Bartolo aguantaba la respiración al lado de los chorros de agua, no pensaba moverse hasta que el otro diera el primer paso. Sabía que estaba perdido, pero no se rendiría fácilmente, si aquel ser quería acabar con él, tendría que luchar para conseguirlo.


  Pero ante sus ojos, de repente, la bestia desapareció. Miró a todos lados. No estaba. Siguió allí, sin moverse, no se fiaba lo más mínimo de su atacante. En su oreja derecha, notó una leve brisa, un olor nauseabundo y familiar llegó hasta él, era sin lugar a dudas el aliento del monstruo, que apareció detrás de él, de la misma forma que se había desvanecido, así, de improviso. Se giró despacio, sintiendo sus ojos clavados en su espalda. Las dos caras se rozaron. La bestia sabía que allí delante estaba lo que buscaba, aunque no pudiera verlo. Dio un zarpazo al aire, con sus garras afiladas. Bartolo sintió un dolor en el pecho. Le había herido. La sangre comenzó a brotar de la enorme herida, pero ésta también era invisible para su enemigo. Estaba mareado, sentía deseos de gritar. Con todas las fuerzas de que fue capaz, cerró sus puños juntando sus manos y asestó un gran golpe a su atacante. El otro no se lo esperó y aulló de dolor, al ver que alguno de sus dientes saltaba por los aires. Bartolo aprovechó el momento y tapándose la herida con una mano, comenzó a correr de nuevo. Traspasó salas y no paró hasta llegar al Partal. Allí tendría más sitio donde esconderse, entre la vegetación. No podía más. Se cayó desplomado.


  


  * * *


  


  



  Ya habían sacado la bolsa del agujero con el cuerpo de la niña. Jaime y Gudiña portaban la bolsa y rezaban para que no estuviera allí fuera esperándoles. Si llegaban al agua estarían salvados.


  Y por suerte no había ni rastro del ser, ni tampoco de Bartolo. Con mucho cuidado entraron en el agua del oscuro riachuelo y deslizaron la bolsa impermeable, con los restos de Naia, sujeta a la cintura de Gudiña.


  La corriente comenzó a hacer su trabajo, empujando los cuerpos hacia el exterior, como si supiera que unos extraños habían invadido aquella fortaleza y debían ser expulsados sin miramiento.


  Recorrieron aquellos tramos primero tranquilos y luego convulsos, hasta ser escupidos por aquel túnel al exterior. Se agarraron como pudieron a la espesa vegetación, mientras una parte de Naia flotaba dentro de aquella bolsa.


  —¿Qué habrá pasado con la policía? Porque ni rastro de ellos —por fin Jaime habló, después de estar tanto tiempo sólo entendiéndose a señas.


  —Ya nos explicarán qué ha pasado, se quedaron tomando la pócima con la Vieja Petra —contestó Gudiña.


  Decidieron que tenían que salir de allí, lo antes posible. Se encaramaron a la vegetación de la salida, la corriente quería arrastrarles, pero ellos lograron vencerla.


  Llegaron al puente, ante la absorta mirada de los viandantes. Gudiña se desató la cuerda que sostenía la bolsa a su cintura y se preguntaron qué debían hacer ahora.


  —La policía debería, al menos, estar aquí —dijo Gudiña.


  —Pues no, al final han decidido no venir —contestó la voz de la vieja gitana, a su espalda— han dicho algo así como que estamos todos locos y que nos las arreglemos nosotros solos.


  —¿Algo así? —preguntó Jaime, sorprendido ante la aparición repentina de la mujer.


  —Sí, más o menos —dijo ella, no queriendo tocar demasiado el tema, pensando en lo que realmente había ocurrido y que no era otra cosa que el resultado de aquella segunda pócima inmovilizante y que a la vez hacía perder la memoria. La que diera a los agentes para que dejaran trabajar a sus chicos tranquilos.


  —Creí que nos seguirían —dijo Gudiña— pero es cierto que detrás de nosotros no entró nadie. ¿Por qué habrán obrado así? No lo comprendo.


  —No os preocupéis. La vida es así. Sólo debéis llevaros el cuerpo a un lugar seguro, concretamente a la Facultad de Ciencias, donde se encuentra el cráneo de Naia. No podemos perder tiempo. Hay que unirlos lo antes posible —concluyó la anciana.


  —¿Y Bartolo?


  —Yo iré a buscarle. Allí nos reuniremos. —Dijo ella alejándose a toda prisa. Los dos se quedaron allí, mirándose el uno al otro y observando, de repente, cómo una gran garra que salía de la nada terminaba transformándose en un monstruo enfurecido que les cogió a ambos del cuello y los alzó a medio metro del suelo. Luchaban por soltarse de aquella bestia e intentaban darle patadas sin conseguirlo. Les costaba respirar y sus rostros comenzaron a tornarse morados. La gente que se encontraba en la calle empezó a gritar y salió corriendo, sus ojos asombrados se llenaron de miedo. ¿Qué era aquello que había aparecido de repente y que estaba intentando matar a aquellos hombres? A Jaime y Gudiña no les quedaban fuerzas…¡Toc! ¡Plof! ¡Toc! ¡Plof! El sonido llegó hasta ellos sin saber qué era, ya no podían pensar, su mente se estaba nublando por la falta de oxígeno. Pero de pronto fueron soltados por la bestia y cayeron dándose un gran golpe en el suelo, allí quedaron casi sin poder respirar agarrándose las gargantas maltrechas. Entonces vieron como un grupo de jóvenes, que momentos antes estaban sentados en uno de los bancos del paseo, habían comenzado a tirar piedras a aquel monstruo venido de la nada con toda la fuerza de la que fueron capaces, ayudando así a los dos hombres atrapados. La bestia gruñó. Intentó acercarse a ellos, pero se lo pensó dos veces y decidió afianzar la bolsa en la que descansaban los restos de Naia y huir de la lluvia de piedras que le golpeaba. Desapareció sin más. La estupefacción de todos fue absoluta. Aquel monstruo había aparecido y desaparecido ante ellos como si fuera un truco de ilusionismo. Se miraron sin comprender y se acercaron a ayudar a los dos hombres con el rostro aún amoratado.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Jaime asustado cuando pudo respirar mejor.


  —¡Maldita sea! —exclamó Gudiña—. ¿Cómo puede habérsela llevado así, sin más? ¿Dónde está la Vieja Petra cuando se la necesita? Es increíble que esté diciendo esto —dijo mirando desesperado a su compañero.


  —No te preocupes, ya se nos ocurrirá algo. En principio hemos quedado con ella en la Facultad y allí debemos encontrarnos.


  —Tienes razón, vamos allá. —Ambos se levantaron dando las gracias a sus salvadores, que con cara de satisfacción por la hazaña llevada a cabo, se despidieron de ellos deseándoles buena suerte.


  


  * * *


  


  



  Bartolo estaba aún en el suelo cuando la Vieja Petra lo encontró. Seguía en el bello jardín de El Partal, sin conocimiento y con una gran herida en el pecho. La anciana se arrodilló ante él, sacó un bote con un ungüento de color cobrizo. Miró al cielo, con ojos implorantes y extendió aquella especie de pomada con grumos por todo el tórax del abatido periodista. No había ni rastro de la bestia, ésta al final había tenido que rendirse ante la evidencia de que no podría ver a su presa, y no podía estar allí dando vueltas eternamente entre los arrayanes y las aguileñas, entre los castaños de indias y los pensamientos, tenía mucho trabajo aún por hacer.


  La Vieja Petra hizo volver en sí al herido. Tenía la cara muy pálida y los ojos hundidos. Al principio no habló, sólo observaba a la anciana que, arrodillada ante él, le acariciaba la cara y las manos, dándole fuerza y calor. Ella tampoco dijo nada, con la mirada le expresó todo lo que llevaba con ella. Le sonrió con toda la dulzura de que su feo rostro podía ser capaz. Bartolo se sintió más reconfortado, aunque débil, muy débil e inseguro.


  Le ayudó a levantarse. Él se apoyó en ella haciendo un gran esfuerzo.


  —Todavía no hay nada perdido, Bartolo. Tenemos que terminar el trabajo o esa bestia asquerosa se saldrá con la suya. —Dijo la gitana.


  


  * * *


  


  



  Estaba anocheciendo. Las farolas de las calles, comenzaban a alumbrar con su tenue luz, regalando sombras a todo lo existente. Parecían susurrarse unas a otras —ha llegado la noche, ha llegado la noche— y ellas, conocedoras de su misión, aportaban la magia de la luz sobre aquellas oscuras calles.


  Algunas aulas estaban ya apagando sus luces y cerrando sus puertas. Gudiña. Bartolo, Jaime y la Vieja Petra, estaban fuera, en silencio, agazapados, esperando encontrar un hueco para entrar en el interior sin ser vistos. Habían explicado lo ocurrido a la gitana y ésta, poniendo cara de pocos amigos al principio, les animó a qué continuaran con la misión.


  —Esto es sólo una piedra en el camino. Estoy segura que la bestia se encuentra ahí dentro, esperándonos, lo huelo —dijo cogiendo aire en sus pulmones—. Continuaremos con lo que hemos venido a hacer.


  —Bartolo es el que sabe dónde debemos ir, él estudió aquí, en la Facultad de Ciencias ¿verdad, Bartolo? —explicó Jaime, mirando al periodista.


  —¿Yo? ¿Quién te ha dicho a ti eso? —preguntó Bartolo, casi en un susurro, sin saber realmente de qué le hablaba. Seguía mareado y de sus recuerdos había desaparecido todo lo relativo a Pablo, ahora era Bartolomé García Aparicio, licenciado en periodismo por la Escuela Superior de Comunicación de Granada.


  No entendía porqué Jaime se empeñaba en decir aquello, estaría confundido por algo.


  —Me lo dijiste tú, la primera vez que nos vimos, cuando viniste a La Alhambra.


  —No puedo haberte dicho eso, si yo no he estudiado Ciencias en mi vida. Soy de letras ¿no me ves?


  —Me dijiste que habías estudiado Biología y que incluso podrías colaborar con la Universidad en todo esto.


  —Que no, que estás equivocado, yo soy periodista y no tengo ni idea de biología.


  —Entonces ¿Por qué me mentiste? —preguntó Jaime alzando un poco la voz.


  —¡Shhhhhhhhhh! —chistaron los demás.


  —¿Y por qué te iba yo a mentir? —continuó Bartolo, que aún no había recuperado del todo las fuerzas y por momentos se sentía desfallecer.


  —¿Y por qué no lo dejáis ya? Qué más da si ha estudiado biología o no —dijo Gudiña, intentando poner paz. Pero Jaime le miró de forma seria y Bartolo no tuvo más remedio que pedir disculpas si en algún momento había dicho algo que hubiera podido llevar a confusión.


  —¿Y cómo se supone que vamos a entrar ahí? —preguntó Jaime, todavía un poco enfadado.


  —Esperaremos a que todo esté oscuro. Cuando cierren, buscaremos la manera —dijo la gitana.


  No tuvieron que esperar mucho. La Facultad de Ciencias se había quedado vacía, oscura y silenciosa. La última puerta se cerró para alivio del grupo que esperaba para entrar, cual ladrones ansiosos por la caja fuerte.


  —Es mejor que entremos por la parte de atrás —dijo Gudiña. Todos asintieron y se encaminaron hacia un callejón oscuro que había a la derecha del edificio. En él, una ventana a ras del suelo, enrejada, les esperaba con los brazos abiertos, aunque ellos aún no lo sabían.


  —Es un callejón sin salida —dijo Jaime.


  —Bueno, sin salida sin salida… —masculló la anciana, señalando con el dedo índice de su mano derecha, a la ventana. Aquel dedo huesudo, verdoso y con una garra por uña, puso los pelos de punta a los tres hombres. Posó aquel artificio sobre la reja de la ventana y ésta, como arrodillándose ante ella, fue cediendo hasta quedar completamente doblada, como si se tratara de una reja de gomaespuma de uno de aquellos escenarios de teatro.


  Ellos la miraron asombrados. Aquella mujer enigmática no paraba de sorprenderlos.


  —Ya tenemos entrada, muchachos —dijo la anciana, enseñando el interior de su boca con su fea sonrisa.


  Tuvieron que romper el cristal y saltar para llegar al interior, al suelo de terrazo de una gran sala, llena de armarios con puertas de cristal e infinidad de botes de vidrio con toda clase de cosas dentro: algas marinas, fetos de cobayas, ranas en formol y alguna alimaña difícil de precisar diseccionada y conservada en líquidos viscosos.


  La Vieja Petra decidió quedarse fuera, aquel salto era demasiado para ella, según explicó. Y realmente ellos lo prefirieron, pues Jaime y Gudiña no se atrevían a tocarla desde lo de la rata en el subterráneo de La Alhambra.


  Bartolo abría la marcha y los otros dos le seguían. No conocía el camino, pero ya se las arreglaría. Ahora había que encontrar el cráneo de la niña y además la bolsa con el cuerpo. A saber dónde estarían. Pero de lo que más se preocupaba era de que sonara la alarma, nadie había pensado en aquello, y le hacía sentir mal a cada paso, pensando que en cualquier momento un ruido penetrante haría aparición, destrozándoles los oídos y avisando a la policía de lo que se traían entre manos. No estaba allí la Vieja Petra para ayudarles, aunque aquella mujer seguro que no se había quedado allí fuera de brazos cruzados, pensó Bartolo. Aparecía y desaparecía misteriosamente y organizaba todo de una manera simple y contundente. De hecho, la alarma no sonó.


  Bartolo había encendido la linterna que le había proporcionado Gudiña nada más aterrizar en la sala, descubriendo la puerta que se hallaba escondida entre dos estanterías, llenas de botes y más botes. La abrió, y apareció ante él un largo pasillo con infinidad de puertas a ambos lados. Los otros lo seguían sin más. Desconocían adónde se dirigían, no sabían si darían con el cráneo de la niña. Qué complicado iba a ser aquello, a oscuras, sin conocer el terreno y sin tener la más remota idea de qué puerta debían abrir. Decidieron abrirlas todas. En alguna tendría que estar.


  Bartolo vio un cartel al fondo, en la pared. “Experimentos”.


  —Debe ser por aquí —habló con voz queda. Empezó a abrir las puertas que se encontraba a su paso y echaba un vistazo en su interior. A una de ellas tuvo que darle una patada para que se abriera. Entró. Había una pizarra, de las negras, de las de siempre, con sus tizas blancas soltando polvo. Unas cuantas sillas y mesas aparecían en hilera enfrente de ésta. Un armario al fondo fue alumbrado por la linterna que llevaba. Se disponía a salir cuando comprobó que algo no estaba como debía, miró de nuevo a su alrededor, mientras Jaime y Gudiña le esperaban fuera en el pasillo. Dirigió de nuevo la luz en dirección a aquel armario con puertas de cristal y se fue acercando poco a poco hasta estar frente a él. Allí sólo había libros y algún que otro pliego de papel enrollado. Pero, de pronto, la vio. Dio un paso atrás, quedándose inmóvil. Unos ojos verdes emergieron de aquel cristal, como si su reflejo estuviera al lado de él. Miró despacio a su alrededor, con miedo e incertidumbre, y no vio nada. Devolvió la mirada al armario, y allí seguía estando, una cara perfecta de niña, dulce y llena de vida le miraba a través de sus ojos verdes, como la esperanza. Su cabello dorado se movía como si una brisa lo meciera. Allí estaba Naia, posando sus ojos en él, gritándole en silencio que le ayudara, que ya faltaba poco. Y de repente… desapareció.


  Bartolo se quedó un momento allí, quieto, desconcertado. Pero ya no sentía miedo, sólo paz. Tenía que darse prisa, debía encontrar su cráneo lo antes posible. Salió del aula sin contar nada a sus amigos, tan sólo les hizo una seña para proseguir.


  El pasillo continuaba a la derecha. Hasta ellos llegó un ruido. Se pararon mirándose entre sí. Bartolo asomó su cabeza por la esquina y lo que vio no le gustó nada. Allí, apostado ante una de las puertas, se encontraba aquel ser maligno, cuidando de que a su pequeña no se la llevase aquel grupo de intrusos que había aparecido sin más. Bartolo se quedó en la esquina, explicando por señas a sus compañeros que allí estaba su amigo el grandullón. Lo bueno de aquello, es que ya sabían dónde se encontraba Naia. Apagó la linterna y se quedaron a oscuras del todo. Debían decidir algo rápidamente. No podían estar allí eternamente. Tenían que dejar el trabajo acabado aquella misma noche.


  Entraron en una de las salas y cerraron la puerta tras de sí, allí podrían hablar algo más tranquilos.


  —¿Qué se supone que vamos a hacer ahora? —preguntó Jaime.


  —Debemos encontrar una solución —dijo Gudiña pensativo—. Es más listo de lo que habíamos imaginado —comentó Bartolo— pero nosotros lo somos más y tenemos que hacer que se vaya de esa puerta para poder terminar con todo esto.


  —Sí, pero el problema es que ya se nos ha pasado el efecto de la invisibilidad.


  —Esperaremos un rato a ver qué hace y mientras pensaremos en algo. No podemos aparecer así ante él, sería un suicidio —dijo Gudiña.


  Los otros dos estuvieron de acuerdo y se sentaron en aquellas sillas que, horas antes, estaban ocupadas por alumnos ajenos a lo que ellos se traían entre manos.


  Bartolo no paraba de andar de acá para allá. Se asomaba a las ventanas. Qué oscuro se veía todo sin la claridad de la luna. Su cabeza no cesaba de dar vueltas, los pensamientos se agolpaban en su cerebro sin encontrar una salida.


  Así pasaron toda la noche. Comprobando de vez en cuando que la bestia seguía allí apostada.


  Amaneció.


  —Voy a asomarme a ver qué hace. —Les dijo—. No podemos estar encerrados aquí para siempre sin hacer nada. Debemos actuar ya. —Abrió la puerta con sumo cuidado, cerciorándose que no había nadie en el pasillo. Bartolo se aproximó a la esquina, tranquilo, sin prisas. Asomó un poco su cabeza, comprobando que la bestia se hallaba dando vueltas a un lado y otro de la puerta. Sus ojos se posaron en la espuma que salía de sus fauces y en aquellos ojos inyectados en sangre y deseosos de muerte.


  La bestia sentía rabia en su interior, sabía que tenía que seguir matando y a la vez no podía dejar allí solo su trofeo. Recorría nerviosa aquel pasillo, mirando la puerta que lo encerraba y con unas ansias increíbles de cazar a su siguiente presa.


  Bartolo la miraba sin pestañear, sin respirar siquiera por miedo a que lo descubriera. La bestia gruñó de furia, tenía que tomar una decisión o la muchacha rubia se le escaparía. Bartolo vio de repente como ésta desaparecía ante sus ojos ¿dónde se habría metido? No se lo pensó dos veces y con todo el sigilo del mundo se fue acercando a la puerta. Miró en todas direcciones antes de tragar saliva y maniobrar con el pomo de la puerta para que ésta se abriera.


  Un sonido quejumbroso invadió el pasillo cuando comenzó a abrirla. Seguro que era la única puerta de todo el edificio que chirriaba, pensó aguantando la respiración. Dentro todo estaba en silencio. No había ni rastro de la bestia. Alumbró con la linterna a su alrededor. Aquel era otro tipo de sala. Unas mesas se hallaban dispuestas en el centro de la misma, encima había tubos de ensayo, probetas y algún microscopio. Una estantería repleta de libros y otra de botes de cristal se disponían en una de las paredes. La bolsa amarilla estaba allí, tirada en el suelo en uno de los rincones. Y entonces la vio, cuando la luz de la linterna llegó hasta ella. En una vitrina de cristal, rodeado de velos de colores, ya desvaídos, estaba el cráneo de Naia. Se acercó y posó su mano en el cristal, como tocando con la mente la carita de la niña. Así permaneció unos segundos, hasta que se dio cuenta que aquel era el momento que andaban buscando. Tenía que salir de allí y avisar a sus amigos.


  Un momento más tarde, estaban los tres contemplando aquel rostro frío, sin carne, sin emoción. Lo colocaron en una de las mesas y extendieron el esqueleto de la niña. Habían logrado unir las dos partes, por fin. Una ráfaga de aire, que no parecía provenir de ningún sitio, movió los velos y éstos quedaron colocados en la cara de la pequeña. Se oyó una especie de crujido y en el exterior un gran trueno hizo temblar las paredes de la Facultad. Todos permanecieron inmóviles. El cráneo estaba inexplicablemente pegado a la columna, como si nunca hubiera sido separado de ella.


  Guardaron unos minutos de silencio. Cada uno de ellos rezó lo que sabía. Querían que Naia al fin pudiera descansar en paz. Ella y todas aquellas niñas inocentes que aún tenían sus cuerpos en aquel agujero en el sitio más recóndito de La Alhambra.


  Decidieron poner todo en conocimiento de las autoridades para que fueran llevadas a sus países de origen y que los padres pudieran darles descanso. Pero ¿Cómo iban a explicarles todo aquello? Esperaban tener el apoyo de la policía española, que había sido testigo de la primera incursión dentro de las entrañas de la fortaleza, y habían comprobado con sus propios ojos y desgraciadamente, con su propio cuerpo, que la bestia había existido realmente, que no era una invención de ellos. Ojalá aquel monstruo se hubiera ido para siempre, como les había dicho la Vieja Petra. Por cierto ¿Dónde estaría ahora? ¿Seguiría esperando allí fuera o habría desaparecido, sin avisar, como hacía siempre?


  


  * * *


  


  



  LES BAUX — FRANCIA


  


  Madeleine había quedado con un grupo de amigos. La excursión se presentaba excelente para aquella mañana soleada. Habían quedado muy temprano, apenas había amanecido hacía pocos minutos, porque querían disfrutar al máximo de la salida al campo. Eran siete, salvo que alguno fallara por alguna razón. Su grupo de amigas, con ella cinco en total y dos compañeros del colegio que se unieron en el último momento, habían estado haciendo los preparativos para pasar el día de su cumpleaños en el Castillo de Les Baux. Madeleine quería que su decimosegundo cumpleaños fuera muy especial, y pidió permiso a sus padres para celebrarlo en el campo. En lugar de una tarta, su madre les preparó un bizcocho relleno de mermelada de frambuesa y unas galletitas de jengibre, que su padre, panadero de profesión, les había hecho. Todos llevarían su mochila, para ayudar a su amiga a llevar la comida, el agua y los refrescos. Se presentaba un día de lo más ideal. El grupo había quedado en verse en la plaza a las seis de la mañana. Y ya estaban casi todos. Faltaba Isabelle, como siempre, que apareció corriendo por la calle empedrada, con su mochila colgada a la espalda.


  Empezaron a subir hacia el castillo, las risas y el festejo ya seguía su curso. Se gastaban bromas y comentaban anécdotas que les hacían reír. Madeleine estaba muy feliz. Iba a ser un cumpleaños maravilloso. Por la noche había planeado con sus amigas una fiesta de pijamas en casa. Su madre la había ayudado a prepararlo todo. Iba a ser increíble.


  El castillo se hallaba situado en lo alto de un pico rocoso de un acantilado, desde el que se divisaba todo el pueblo. No se conservaba todo, pero aún estaba en pie la torre del homenaje rodeada de tres torres más. Así mismo, en el recinto habían reconstruido unas catapultas, que a los chicos les parecían especialmente apetentes, y desde luego es lo primero que se acercaron a ver.


  Después, todos se encaminaron a un espacio verde, donde les pareció bien extender las mantas que llevaban, para tumbarse en el suelo. Dejaron allí las mochilas y se dispusieron a saltar y corretear por allí, habían pensado jugar al escondite entre aquel paisaje de rocas, ideal para pasar el rato.


  —Madeleine, te toca contar, como eres la que cumple, eres la primera que cuenta —dijo Charlotte con una risotada.


  —Vale, venga, a esconderse que empiezo. —Se sentó en una de las rocas, se tapó los ojos y comenzó a contar— uno, dos, tres, cuatro, cinco,…, veinte ¡Voy! —gritó cuando hubo terminado. Se quitó las manos de la cara y primero miró a un lado, después al otro, comprobando que nadie estaba a la vista. Por un instante se sintió sola en aquel lugar, sólo se oían los cantos de algunos pájaros y el rumor casi silencioso de una brisa. Se puso en pie y comenzó a buscar a los otros seis.


  —Hola ¿Hay alguien por aquí? —preguntaba, asomándose a cada roca y a cada rincón, esperando encontrarse a alguien allí detrás.


  —¡Te pillé! —dijo cuando vio uno de los mechones rubios de Carole, asomando por una de las piedras. Ésta salió de su escondite y juntas reanudaron el juego.


  Así fueron encontrando a los que faltaban, tan sólo Charlotte no aparecía. Se separaron para ampliar la búsqueda.


  —¿Dónde se habrá metido? —preguntó Isabelle. Nadie lo sabía.


  —Venga Charlotte, sal, ya has ganado —dijeron los demás. Pero ésta no respondía.


  —Iré dentro, a la capilla a ver si está ahí. Vosotros esperadme. Creo que ya sé dónde puede estar —dijo Madeleine con aire resuelto.


  Se encaminó hacia el interior de la capilla, mientras sus amigos la miraban alejarse, pronto volvieron a bromear y a hacer apuestas sobre si acabaría encontrándola o no.


  —¡Charlotte! —pero nadie contestó a su llamada.


  —¡Charlotte! Me estás preocupando, sal ya por favor. —Se acercó a uno de los lados de la sala, al lado de un arco de piedra restaurado, pues le pareció ver algo de movimiento. Se acercó sigilosamente para atrapar a su amiga en un descuido de ésta.


  —¡Aquí estás! —dijo asomando la cabeza por un hueco en la piedra— ¡Ahhhhhh! —pero lo que vieron sus ojos no era lo que ella esperaba. Un gigante, parecido a un hombre de las cavernas enorme, sujetaba a su amiga, tapándole la boca. La chica no podía moverse y sus ojos delataban el miedo que sentía todo su cuerpo. La bestia, con la otra mano agarró a Madeleine, sin darle tiempo a pedir ayuda. Soltó a Charlotte, y a ella la afianzó aún más. En ese momento llegaron los demás amigos, corriendo, casi sin respiración, sobresaltados por el grito de la chica. Se quedaron paralizados ante lo que vieron, una especie de monstruo muy grande y feo, con unas grandes fauces y unos ojos rojos como la sangre, vestido con ropa extraña para ellos y calzando unas botas enormes, como sus pies, sujetaba del cuello a su amiga, mientras de su cinturón de piel, sacaba un afilado machete.


  Charlotte lloraba, aterrorizada, mientras se arrastraba hacia el grupo. Madeleine pedía por favor que la soltara, con voz temblorosa y lágrimas en los ojos.


  Algunas de las chicas comenzaron a gritar pidiendo ayuda y eso enfureció aún más a aquel ser monstruoso que amenazaba con cortar el cuello a la niña. Alzó el machete contra Madeleine y cuando estaba a punto de clavárselo, se oyó un gran crujido, como si fuera un trueno, estremeciendo a todos. La cara de aquél reveló angustia por un instante y luego… se convirtió en una masa informe que desapareció ante los ojos de aquellos chicos asustados, se desvaneció, como si se tratase de uno de esos personajes sacados de una película en 3D, que se acercaban a ti y parecían tan reales que dabas un salto en el asiento. Gritó de una forma estremecedora, como si estuviera entrando en las mismísimas puertas del infierno.


  El grupo de amigos echó a correr. Madeleine y Charlotte seguían llorando, pero corrían tan deprisa como sus temblorosas piernas se lo permitían. ¿Qué habría sido aquello? ¿De dónde había salido aquel monstruo? ¿Por qué quería matarla?


  Bajaron hacia el pueblo, dejando abandonadas sus mochilas en la manta de cuadros que extendieron en la fina hierba. Nada de aquello tenía sentido.


  Una hora más tarde subía la policía hacia el castillo, con un equipo de voluntarios. No encontraron a aquel animal o lo que fuera, tan sólo vieron unas enormes huellas de botas en el suelo, y un gran machete abandonado en la capilla, donde habían dicho los chicos que había ocurrido todo. Peinaron toda la zona, pero nada descubrieron. La bestia se había esfumado para siempre.


  


  * * *


  


  



  La policía se había hecho cargo de todo. Recuperaron los cuerpos y se pusieron en contacto con los demás países de procedencia de las niñas. Todas las televisiones dieron la noticia. La Alhambra, se había convertido en el lugar “encantado” por excelencia en el mundo entero. Ella y aquella leyenda del panadero. Se generó confusión al principio porque muchos no se creían nada, programas de televisión dedicados por completo a contar mil y una historias sobre leyendas y mitos, salieron montones de expertos para explicar los hechos y mientras tanto Jaime, Gudiña y Bartolo, se tomaban unas cervezas en un bonito rincón de Granada, en un bar típico del Albaicín, con sus mesitas en la calle y sus jardineras llenas de flores.


  —Ha sido alucinante —dijo Gudiña —cuando se hubo ido el muchacho que les sirvió las bebidas.


  —¿Ya te lo crees o no? —le preguntó Jaime riendo.


  —No tengo palabras —contestó el inspector, dando un trago a su cerveza—. Todavía me duele la garganta.


  —La cosa no es para menos. Yo también estoy tocado. —le dijo Jaime—. Estás muy callado —ahora se dirigió a Bartolo.


  —Sí, no es nada, es que llevo un par de días que no me encuentro muy bien, me duele el estómago y la herida del pecho, y me dan sudores fríos. Tendré que ir al médico. Pero la celebración es la celebración —dijo alzando su cerveza— quiero brindar por el equipo de cazabestias mejor del mundo. —Los tres se rieron y chocaron sus vasos.


  —Yo no lo hubiera dicho mejor —dijo Jaime.


  —Pero estaréis conmigo, en que el mejor momento ha sido cuando la otra noche escuchamos la noticia de ese pueblo francés donde una pandilla de chicos y chicas estaban celebrando un cumpleaños y una bestia que les estaba atacando desapareció ante sus ojos. Ese fue el mejor momento de todos. Fue el instante en el que juntamos las dos partes de Naia. Si la bestia no se hubiera movido de aquella puerta y hubiera reprimido sus ansias de matar, ahora tal vez no lo estaríamos celebrando. — Explicó Gudiña.


  —Claro que sí. Brindemos entonces por la suerte que hemos tenido —dijo Jaime.


  —Pues yo quiero que brindemos por Naia, porque siempre ha sido una luchadora, porque su llanto perturbó el sueño de La Alhambra y llegó a tus oídos. Y también deseo brindar por ti, Jaime, por la decisión que tomaste de avisar a todo el mundo.


  —Dijo Bartolo.


  —Y yo quiero brindar por todos nosotros y por La Vieja Petra, que está desaparecida en combate desde aquel día y no la hemos vuelto a ver. Y con tanto brindis ¿Qué tal si nos pedimos otra ronda? —dijo Gudiña, mientras alzaba la mano para llamar al camarero.


  Prosiguieron una hora más, allí sentados, debatiendo su aventura siniestra, entre carcajada y carcajada. Ahora por fin tenían ganas de reír abiertamente. Cuando terminaron su tertulia, a Bartolo se le ocurrió la idea de visitar a la Vieja Petra para despedirse de ella. Gudiña salía al día siguiente para La Coruña y no quería irse tampoco, sin dar las gracias a la anciana.


  Tomaron el camino hacia la calle de La Rosa, número 3 bis.


  Era mediodía. El sol recorría las calles, acelerado, gritando entusiasmo, dando alegría. Los chiquillos jugaban en la calle, unos a la pelota, otros al escondite. Las niñas saltaban a la comba y reían sin parar. Algunas madres ya llamaban para la hora de la comida —¡Fulanito, a comer! ¡Menganita, vamos ya! —un corrillo de mayores discutía por el último resultado de un partido de fútbol y varios perros caminaban en pandilla, sin saber muy bien a qué lugar dirigirse.


  Bartolo fue el primero que se paró en seco. Aquella calle había cobrado vida. Recordaba que la última vez era un sitio gris, sin ruido, sin gente, sin alma. Los demás pensaron lo mismo, cuando vieron la alegría y el trajín de la gente.


  —¿Qué ha pasado aquí? —Preguntó Jaime— No parece la misma calle. Vaya cambio. Si daba miedo andar por aquí.


  —Y que lo digas —dijo Bartolo.


  —Bueno, pues mejor así ¿no? —dijo Gudiña.


  —Sí, claro —contestaron los otros.


  Comenzaron a pasear por la calle, observando las sillas pegadas a la pared en las entradas de las casas, gente charlando amigablemente, ropa en algún balcón tendida. Niños revoltosos correteando por todos lados. Sin duda alguna, aquello les gustaba más que las otras dos veces que fueron allí.


  Llegaron a la vivienda. El número 3 bis, seguía siendo una vivienda decrépita, que amenazaba ruina, allí seguía el viejo buzón y aquella puerta verde que se caía a trozos.


  Se miraron los tres. No les gustaba nada volver a entrar en esa casa, pero la decisión estaba tomada, a eso habían ido hasta ese lugar. Bartolo se acercó y llamó con los nudillos en la puerta. Nadie respondió. Intentó abrirla, pero estaba cerrada con llave. No se oía nada en su interior. Miró a sus compañeros y se encogió de hombros. Esta vez se acercó Gudiña e intentó abrirla sin resultado. Indiscutiblemente estaba cerrada.


  —Pues creo que no vamos a poder despedirnos de la Vieja Petra, después de todo. —Dijo Jaime.


  Un hombre que pasaba se paró a mirar lo que hacían —¿Qué quieren? ¿Buscan a alguien?— preguntó, mientras un grupo de personas les observaban más arriba, al otro lado de la calle.


  —Sí, buscamos a la anciana que vive aquí —contestó Bartolo.


  —Aquí no vive nadie desde hace más de setenta años —fue la respuesta del hombre.


  —No puede ser. Nosotros estuvimos aquí hace una semana. Vive una anciana, cuyo nombre es Petra. La Vieja Petra. — explicó Jaime.


  —¿Se están quedando conmigo? —volvió a inquirir el viandante.


  —Vinimos los tres y estuvimos dentro de la casa, hablando con ella —explicó Gudiña.


  —Pero si eso es imposible. La Vieja Petra es sólo una leyenda. No ha existido verdaderamente. Qué tontería están diciendo. ¿Cómo van a haber hablado con ella?


  —Mire, es verdad lo que le decimos —prosiguió Bartolo—. Lo que nos está diciendo no tiene lógica. Nosotros hemos estado con ella varias veces y la hemos visitado aquí mismo, en esta casa. Se la podemos describir, tanto a ella como el interior de la vivienda.


  —No, no se molesten —dijo el hombre con una sonrisa—. La Vieja Petra, como les he dicho es una leyenda de hace mucho tiempo, ¿Quieren que se la cuente? Da un poco de grima, pero si no les importa oír cosas escabrosas… —dijo bajando un poco la voz.


  Gudiña, Jaime y Bartolo se miraron, echaron un vistazo a la casa y, como si se hubieran puesto de acuerdo, respondieron al unísono —No, no se preocupe, es que a nosotros las leyendas…— y echaron a correr, dejando al otro con la boca abierta, mientras observaba como los tres hombres perdían el culo por alejarse de allí.


  No dejaron de correr hasta llegar a la Carrera del Darro. Sin respiración y sin querer si quiera mirar hacia atrás. Se detuvieron, apoyándose en la media pared que les separaba del río. Ninguno de ellos podía articular palabra, hasta que Gudiña comenzó a reír. Contagió la risa a los otros, y no fueron capaces de parar en varios minutos.


  —Parece que hemos visto a un fantasma —dijo al fin Jaime.


  —A lo mejor lo hemos visto —ahora fue Gudiña el que habló.


  —Ahora resulta que la Vieja Petra es una leyenda. —Observó Bartolo— ¿No será que nos estamos volviendo locos?


  —Pues parecía muy real, sobre todo cuando sonreía —dijo Gudiña, volviendo a reír y recordando aquella boca que le producía nauseas en cuanto la miraba.


  —¿Qué habrá pensado el pobre hombre? Le hemos dejado allí plantado.


  —A mí no me importa lo que piense. Me negaba a oír una leyenda más que me volviera a meter en problemas —Dijo Gudiña, con lágrimas todavía en los ojos de la risa—. Creo que con una nos basta.


  —Creo que nuestra aventura ha terminado por fin —concluyó Bartolo. Tenía mala cara, el rostro denotaba cansancio, no tenía brillo en los ojos. Le dolía el estómago, tal vez fuera aquel trago de pócima. Tal vez se le pasaría descansando un poco, si no, tendría que acercarse al médico en los próximos días.


  —Vamos, te acompañaremos a casa, no tienes muy buen aspecto.


  —Quiero que me acompañéis antes a un lugar. Tengo que ver a un amigo —explicó éste.


  —Claro ¿dónde vamos?


  —Al Paseo de los Tristes —dijo Bartolo.


  


  * * *


  


  



  El Paseo de los Tristes era un lugar muy hermoso, que discurría paralelo al Río Darro. Sus vistas eran extraordinarias. Desde allí se podía contemplar La Alhambra en todo su esplendor. Era un paseo con numerosos restaurantes y bares, con sus terracitas resguardadas con toldos y sombrillas para el verano. La gente paseaba, mientras los turistas sacaban fotos de aquella bonita vista de la fortaleza. Y justo allí, sentado en un banco, Bartolo distinguió una familiar silueta. Les dijo a sus amigos que esperaran algo retirados, que tenía que hablar con aquel otro. Esperaba solucionar el tema en pocos minutos. Gudiña y Jaime prefirieron no preguntar y se quedaron observando a cierta distancia.


  Bartolo se aproximó a aquel banco. Se sentó al lado de aquel hombre, que tenía la vista perdida en el suelo, aquel hombre sin más ajuar que una camisa vieja, unos pantalones raídos y unas zapatillas que de deportivas no les quedaba más que la marca desgastada, como pensara la primera vez que las vio..


  —Hola Valentín —saludó. El hombre alzó la vista, despegándola del suelo. Le miró, le reconoció, aunque lo recordaba más grueso, y le sonrió.


  —¡Bartolo! —exclamó levantándose, estrechando su mano con fuerza—. ¿Qué haces aquí?


  —He venido a verte. Quería proponerte algo. Y te voy a decir más, no acepto una respuesta negativa, así que vete preparando —respondió con una sonrisa algo forzada, pues aquel dolor de estómago lo estaba matando.


  —Dime de qué se trata —quiso saber su amigo.


  —Verás. En la redacción donde trabajo, necesitan a alguien para la limpieza. Quieren a alguien con experiencia, con buenas referencias, bueno ya me entiendes —el otro lo miró todavía sin comprender adónde quería llegar—. He pensado en ti, Valentín. Ya sé que no tienes experiencia, pero las referencias te las doy yo ¿Qué te parece? —preguntó mirándole a los ojos.


  —¿Y si cuando me vean, dicen que no? —preguntó con tristeza.


  —Dirán que sí —repuso el periodista, pensando que cuando su jefe viera el imponente artículo, con pelos y señales de todo lo ocurrido, que había escrito y que a la mañana siguiente entregaría en la redacción, no tendría más remedio que hacerle el favor que quisiera, y éste iba a ser contratar a Valentín, necesitaran o no a alguien para la limpieza.


  —Bueno, pues si estás tan seguro, tendré que decir que sí —respondió Valentín con una sonrisa sincera.


  —Pero todavía sólo te he contado la mitad —explicó Bartolo en tono misterioso.


  —Pues cuenta, cuenta.


  —Que te vienes a vivir conmigo. Tengo dos habitaciones. Una estará libre del todo en cuanto aquel calvo grandote de allí se vaya a La Coruña, es decir, mañana —dijo señalando con la mirada a Gudiña—. No voy a consentir que pases un solo día más aquí, durmiendo en la calle, aunque sea en un paseo tan bonito como éste. Recoge lo que te pueda servir y vámonos de aquí, Valentín. —El hombre le miró de arriba abajo, una lágrima resbaló por su mejilla, no le salían las palabras de la boca. Miró sus posesiones, una vieja bolsa donde guardaba una manta y un viejo chaquetón y algunos cartones que usaba para pasar el menos frío posible durante la noche granadina. Se levantó sin recoger nada. Bartolo comprendió que quería terminar con su mala y vieja historia, abandonando sus recuerdos de miseria, que sentía la necesidad de comenzar aquella nueva vida que se le presentaba, con ilusión, despojado de su agonía humana. Él también se levantó y caminaron en dirección a sus dos amigos de aventuras, que les miraban sin comprender.


  


  * * *


  


  



  Bartolo llegó a la redacción del periódico, se sentía fatal, pero llevaba una carpeta en la mano que debía entregar a Agustín. Era toda la historia ocurrida en los pasadizos de La Alhambra. Saludó a Inés y avanzó por el largo pasillo hacia el despacho de su jefe.


  —¡Adelante! —gritó una voz en el interior, cuando Bartolo llamó con los nudillos a aquella puerta color zanahoria.


  —Buenos días —dijo éste al entrar.


  —Pero ¿dónde te has metido? Te he estado llamando sin parar y tú sin decir nada, hombre.


  —Aquí tiene la más apasionante historia que se ha leído jamás en un periódico —dijo entregándole la carpeta. Agustín dejó de quejarse y afianzó lo que le entregaba el recién llegado. Leyó el principio y se quedó mirando a Bartolo— ¿Qué tontería es esta? —preguntó.


  —No es ninguna tontería, se puede comprobar con la policía. Todo ha ocurrido según lo cuento ahí. Espero que el periódico sea capaz de sacarle partido.


  —Pero si esto es verdad, es alucinante —dijo hojeando las páginas.


  —Quería pedirle un favor.


  —Sí, dime —le contestó sin apartar la vista de las hojas.


  —Realmente no es para mí, es para un amigo. Necesita trabajo y he pensado que como la persona que viene a limpiar se jubilará dentro de poco, podría reservarle el puesto a él.


  —Pero Bartolo, ya se lo he prometido a una amiga de la familia, eso es imposible.


  —Mire esa carpeta, lea esas hojas y ahora dígame si no le puede decir a esa amiga suya que se busque otro trabajo, que éste está comprometido. —Repuso Bartolo muy serio. Agustín apartó la vista de la carpeta y le miró estudiando su postura. Volvió a mirar aquel estupendo trabajo que tenía entre sus manos y comprendió que no podía negarse.


  —Está bien Bartolo. Di a tu amigo que se presente aquí mañana y si quiere que comience ya, así podrá ir ayudando. Respecto a ti… —dijo con una amplia sonrisa— no sólo quiero felicitarte por tu trabajo, sino que te voy a proponer para que te den un reconocimiento, has hecho una gran hazaña, digna de un héroe de película ¿qué te parece?


  —Me da igual, si no le importa voy a pasarme por el médico, no me encuentro muy bien —tenía prisa por irse, prefería caerse fuera en mitad de la calle respirando aire puro que en aquel despacho sin ventilar.


  —Claro, no te preocupes. Quédate hoy en casa —dijo prestando sólo atención a lo que tenía entre las manos—. Bartolo se despidió y salió de aquel despacho, al que no volvería a acudir más.


  


  * * *


  


  



  Susana y Jaime paseaban agarrados por los jardines de La Alhambra, entre cipreses y rosaledas, entre estanques con nenúfares gigantes y surtidores, donde el clamor del agua y la fragancia de las flores se mezclaban para colmar los sentidos con la exquisitez de aquella naturaleza tan bien conservada. Recorrían aquellos senderos empedrados con bonitas formas y dibujos, pasando por arcos llenos de vegetación y acariciando el agua de alguna de las fuentes a su paso.


  —¿Te ascenderán a partir de esto? —preguntó ella con cara de pícara.


  —Pues no creo, la verdad —contestó Jaime sonriendo.


  —Por lo menos una gratificación o algo —insistió Susana riendo.


  —Ya me han dado las gracias y me han pedido disculpas, con eso me doy por satisfecho.


  —Ya lo sé cariño. Tú no eres una persona interesada, pero creo que podían haberse estirado un poquito. Los tres habéis hecho algo increíble, no sólo sacando a la luz una leyenda que permanecía dormida y que enriquece la historia de este lugar, sino que a través de ella habéis logrado acabar con el mal que aquí había, por no decir todas las niñas que habéis salvado destruyendo a esa bestia. Sois unos héroes. Arriesgasteis vuestra vida y sólo os han dado las gracias.


  —No seas así Susana. Lo hemos hecho por principios, ninguno de nosotros ha buscado en ningún momento una recompensa. Estamos orgullosos de haber llevado a cabo este trabajo. Ha habido momentos realmente angustiosos, pero hemos vencido y eso es lo que importa. Anda ven —dijo cambiando de tema—. Te voy a llevar a un sitio que te encantará, pronto comenzará a anochecer, debemos darnos prisa —y los dos, de la mano, echaron a correr.


  El sol se perdía en el horizonte, tiñendo de rojo las crestas de la sierra, y La Alhambra vestida con sus mejores galas se veía iluminada, resaltando aún más su belleza en la noche estrellada. Su silueta aparecía enmarcada por la sierra de las nieves perpetúas, formando una hermosa estampa, que hacía soñar y suspirar a los dos enamorados que estaban sentados en uno de los bancos de piedra que reposaban en el Mirador de San Nicolás.


  Las notas de una guitarra española llegaban hasta ellos, adornando con su bonita melodía aquel momento.


  —Qué lugar más hermoso —dijo Susana.


  —Tenía que compensarte, acuérdate —contestó Jaime.


  —Bueno, bueno. Aún no se me ha olvidado que no me quisiste llevar contigo, que te quede claro —dijo Susana un poco seria.


  —Qué guapa estás con esta luz.


  —Me estás haciendo la pelota.


  —No, es que es verdad. Estás preciosa —dijo Jaime, cogiendo la mano de ella. Susana le miró sonriendo. Él aprovechó para sacar una pequeña cajita del bolsillo de la chaqueta, se levantó del banco y se arrodilló ante ella. Susana lo miró incrédula. Las personas que también se hallaban allí, los miraban entre sonrisas y señas, expectantes de lo que pudiera ocurrir.


  —¿Qué se supone que estás haciendo? —preguntó Susana ruborizada y mirando a su alrededor, comprobando que todo el mundo estaba atento a ellos—. Levántate Jaime, levántate, no me hagas esto, qué vergüenza. —Pero él haciendo oídos sordos, decidió continuar con lo suyo.


  —Susana, te quiero cariño y me harías el hombre más feliz de la Tierra, si me concedieras el honor de ser mi esposa —en ese momento abrió la cajita que tenía en la mano y sacó un anillo de oro blanco, con dos rubíes engarzados. Tomó la mano izquierda de ella y lo colocó en su dedo anular. Susana se tapó la cara con las manos, emocionada y muy nerviosa. Por fin, bajando las manos del rostro, miró a Jaime a los ojos.


  —Sabes que te quiero muchísimo, pero creo que tendríamos que hablar de un par de cosas antes ¿no crees?


  —Tú sólo contesta lo que te dice tu corazón. El par de cosillas esas que dices ya están arregladas —dijo guiñándole un ojo.


  —¿Qué me tienes que contar, Jaime?


  —Cariño, primero contesta a la pregunta, no hagas esperar a toda esta gente que quiere ver cómo termina esto. —Dijo Jaime con una amplia sonrisa. Susana se levantó del banco, le dio la mano para que él también lo hiciera, y cuando estuvieron a la misma altura le dijo—. Me encantará casarme contigo. —Al oír esas palabras, todos los presentes aplaudieron, entre risas y vítores. Ellos, sin embargo, ajenos a lo que acontecía a su alrededor, se abrazaron y se dieron aquel beso que Jaime esperaba desde hacía mucho tiempo. El beso que sellaría su compromiso con aquella maravillosa mujer.


  


  * * *


  


  



  Era una mañana gélida y gris del mes de diciembre. Sus últimas horas fueron angustiosas. La señora Asunción no se separó de su cama en el hospital. Bartolo había entrado en coma la noche antes, víspera de Nochebuena. Ya no celebraría más cumpleaños, aquella pócima le había hecho un daño irreparable, así como las heridas producidas por la bestia. Estuvo varios meses consumiéndose en vida. Ya no era aquel hombre grande que vio en el espejo cuando descubrió que se había convertido en Bartolo. Ahora pesaba sólo cincuenta kilos y su aspecto daba pena. Cuánto hubiese deseado volver a pesar los ciento treinta kilos, aquellos que odiaba tanto. Aquel fatídico trago tuvo la repercusión que se temió la Vieja Petra en aquel instante, destruyó su interior poco a poco, sin miramiento. Le regañó, era lo único que podía hacer, ni un lavado inmediato de estómago podría haberle salvado. La magia es así, unas veces cura y otras mata, es un arma de doble filo. Valentín pasó muchas noches al lado de su lecho, después se iba a trabajar al periódico, con unas grandes ojeras por no haber dormido. Se lavaba la cara con abundante agua fría, que en aquella época hacía resucitar a los muertos, y creía estar despejado, hasta que montaba en el autobús que lo llevaba al trabajo y se dormía como un bebé, pasándose alguna que otra vez su parada. Había llegado la Navidad. Las calles con sus fachadas embellecidas por miles de pequeñas bombillas de colores, parecían cobrar vida durante el invierno recién llegado. Árboles de diseño en las plazas, belenes maravillosos donde la gente hacia grandes colas para contemplarlos, escaparates con decoraciones navideñas llamativas para atraer la atención de los compradores y la ciudad así engalanada de luces, mostraba su lado más tierno, más solidario, más humano, todo el mundo parecía más bueno. Era la magia de la Navidad.


  Pero en aquella habitación de hospital sólo se respiraba desgracia, nada pudieron hacer por Bartolo. Los médicos no sabían, de hecho, qué era lo que le había sucedido. Le hicieron numerosas pruebas, pero en los análisis no aparecía ninguna sustancia que hiciera sospechar, aunque Bartolo no había hecho otra cosa que explicarles que se trataba de algo que le habían ofrecido y él había tomado. También las heridas se le habían infectado y envenenadas como estaban por las zarpas de la bestia no hicieron sino avanzar su fin. No tenía ganas de explicarles la truculenta historia. Pensarían que estaba loco.


  Murió teniendo conocimiento de ello, pensando en las palabras de temor y enfado de la vieja gitana cuando se tomó aquel largo trago: —Bartolo, no me has dado tiempo a explicar que sólo tenéis que tomaros cinco gotitas de la pócima, y con esa cantidad seréis invisibles sólo para la bestia, durante una hora más o menos. Lo que no sé es qué ocurre si se toma más cantidad ¿Por qué eres tan impulsivo? ¿No podías esperar a que explicara cómo hay que tomarlo? ¿No has aprendido aún la lección? ¡Si tuvieras doscientas vidas, doscientas que estropearías con tu impulsividad!— Pero ya nada tenía remedio. Bartolo cerró de repente los ojos para siempre, no acordándose que antes su nombre era Pablo y que su vida había sido muy distinta.


  Lo enterraron la mañana de Nochebuena, en el cementerio donde había ido tantas veces a ver la tumba de sus padres y donde había acompañado todos los nueve de abril a la Virgen del Espino. Ahora era él, el que tomaría posesión de su última morada, en Chauchina, en su pueblo, con su gente.


  Llovía incesantemente, pocos fueron los que estuvieron a su lado en ese último momento. Bartolo nunca había hecho amistades, había sido una persona sencillamente insoportable, como le había contado Asunción. Y en aquella mañana fría y lluviosa sólo estaba ella, Valentín, Don Agustín, el inspector Gudiña que al enterarse salió precipitado hacia el aeropuerto, Jaime quien ya no se hallaba en Granada sino en Guadalajara con Susana y había cogido también un avión para llegar a tiempo y algunas personas que en los últimos meses, cuando su personalidad no era la de Bartolo sino la de Pablo, habían hecho amistad con él: el taxista que lo llevaba a todas partes, el matrimonio que llevaba la librería y dos o tres curiosos más.


  Apenas se les veían los rostros, cabizbajos y con los paraguas decidieron quedarse hasta que la caja de nogal bajó a la oscura fosa. Sólo lloraron dos de ellos, Asunción y Valentín.


  


  * * *


  


  



  De repente Bartolo dejó de respirar. Se vio cegado por una luz blanca que lo envolvió. Se sintió ligero, como si flotara. Ya no sentía dolor, ni angustia, ni miedo. Estaba bien, tranquilo, lleno de paz. La luz se disipó y ante él apareció un ser con forma humana vestido con una túnica blanca. Le miró perplejo sin saber dónde se encontraba ni quién era aquél que le contemplaba con una leve sonrisa.


  —¿Quién eres? —Preguntó Bartolo.


  —Soy el ángel encargado de guiarte. Estás en el limbo.


  —¿Estoy muerto?


  —Sí, Bartolo, lo estás, pero no temas.


  —Es curioso pero no tengo miedo, me siento bien, además es como si ya hubiera estado aquí ¿pero eso es imposible, no? — preguntó mirando al otro.


  —No hay nada imposible —sonrió el ángel.


  —Pues yo diría que he hablado contigo antes.


  —Pues claro que hemos hablado antes, Bartolo —dijo el ángel dando media vuelta y convirtiéndose en alguien conocido para el periodista.


  —¡Vieja Petra! —Gritó entusiasmado— ¿Pero esto qué es? ¿Qué hace aquí?


  —Cómo ya te dije en una ocasión, aunque tú no puedas recordarlo, los ángeles echamos una pequeña mano de vez en cuando. La Vieja Petra ha sido mi forma de acercarme a vosotros, a ayudaros en el trabajo que os habían asignado. Entre todos hemos vencido al mal y eso es lo que importa.


  —Creo que me he perdido, tendrá que explicarme muchas cosas ¿no le parece?


  —Te contaré todo lo que quieras saber —dijo la anciana acercándose a él y echándole un brazo por el hombro. Y Comenzaron a andar por aquel camino de luz que se difuminaba a su paso, entre preguntas de uno, respuestas de la otra y risas de los dos. Sus figuras fueron disolviéndose hasta desaparecer.


  


  * * *


  


  



  La sala de espera de la Notaría estaba llena de gente cuando llegó Lucía. Había solamente un asiento libre entre una mujer enjuta y un anciano con bastón. No se lo pensó dos veces y allí se acomodó. Había recibido una citación para aquel día a las once de la mañana. Tuvo que pedir permiso en la Oficina de Correos para dejar su puesto durante el tiempo que tardase en resolver aquello que fuese. El día estaba siendo agotador. A todo el mundo le había entrado ganas de enviar sus paquetes y certificados justo aquella mañana. Le dio pena dejar a su compañera sola ante el peligro, pero no le quedaba más remedio que ir a su cita con el notario. Aún no sabía para qué la habría avisado, pero todo indicaba que se trataba de algo importante. Estuvo observando a aquellas personas que en silencio ocupaban las otras sillas. Ocho en total. A su izquierda un anciano con bastón no dejaba de golpear quedamente con él en el suelo, a su lado una señora que debía ser su esposa, miraba ensimismada a uno de los cuadros que se hallaban colgados frente a ella, a su derecha, una mujer muy mayor y enjuta, con el cabello muy bien peinado y unos pendientes cuyo brillo despertó el interés de Lucía. Ésta advirtió que la miraba y apartó rápidamente la vista de aquellos pendientes que colgaban y resplandecían como si tuvieran luz propia. Enfrente de ella, estaba sentado un hombre que le pareció bastante feo, era uno de esos rostros que no puedes parar de mirar y que por dentro estás deseando hacerlo. Calculó que el hombre tendría unos cuarenta y tantos o cincuenta, iba bien vestido y no paraba de retorcerse las manos, se notaba que estaba nervioso, como ella que no hacía más que detener la mirada en los demás hasta que éstos la desviaban. ¿Por qué estaría haciendo aquello si nunca lo había hecho? Sin duda estaba pensando en el porqué de su presencia allí, en aquella Notaría. Al lado de aquel hombre había una pareja de mediana edad, ella con un abrigo de piel tomaba notas en una pequeña agenda, él sin embargo, leía el periódico tranquilamente. Y por último, un hombre joven, que aún no había entrado en la treintena, escuchaba música a través de unos pequeños cascos.


  Poco a poco fueron llamando a todos. Pasaba el tiempo y comprendía que no podría llegar al trabajo ya en toda la mañana, así que decidió relajarse y esperar su turno.


  En la sala ya sólo quedaron el hombre bien vestido, cuyo rostro no quería mirar y ella. Apareció la secretaria ante la puerta y llamó —¡Valentín Ochoa y Lucía Gámez!— Los dos se levantaron y miraron sin comprender, siguieron a la mujer a través de un largo pasillo hasta llegar a una puerta de madera de roble muy adornada. Él cedió el paso a Lucía y ésta le dio las gracias. La secretaria les dijo que tomaran asiento, que pronto estaría con ellos el notario. Fueron unos minutos interminables, ninguno de ellos se atrevía a abrir la boca e intercambiar una sola palabra con el otro. ¿Qué hacían dos extraños compartiendo despacho en aquella Notaría? Por fin el Notario entró, los saludó amablemente, se aproximó a uno de los armarios que había en la habitación y sacó de uno de los cajones una carpeta.


  —Buenos días, se les ha hecho venir porque tengo algo importante que poner en su conocimiento. Creo que los dos conocían a don Bartolomé García Aparicio ¿Verdad? —les preguntó.


  —Sí —respondió Valentín.


  —¿Conocían? —Inquirió Lucía— ¿Quiere decir que… —no pudo terminar la frase pues un nudo en la garganta no se lo permitió.


  —Sí, don Bartolomé falleció hace algunos días, concretamente la víspera de Nochebuena.


  —Perdóneme pero no lo sabía —dijo Lucía apesadumbrada.


  —Este señor vino hace unos meses a verme. Hizo testamento, se lo leeré —explicó mirando a cada uno de ellos. Cuando hubo terminado dijo mirando a Lucía—. Comenzaré con la señorita. Dejó este sobre para usted —dijo haciéndole entrega de uno grande y acolchado—, está sellado como puede comprobar.


  —Ella lo cogió y le dio las gracias—. Y ahora voy con usted don Valentín. Le voy a hacer entrega de las escrituras del piso que el señor García poseía en Chauchina. Quería que si a él le ocurría algo, esta vivienda fuese para usted. Está sin cargas y además los honorarios de notaría y registro corren a cargo del fallecido, por expreso deseo suyo. Si está de acuerdo, firme aquí —dijo señalando el documento. Valentín escuchaba y miraba perplejo a aquel hombre que sentado ante él le estaba diciendo que era dueño del piso de aquel amigo que había conocido de una forma casual, que le había encontrado un trabajo con el que poder vivir, que le había sacado de dormir en la calle y le había abierto las puertas de su casa dándole un hogar. Sujetó el bolígrafo temblando, como si aquello no le estuviera ocurriendo, como si se sintiese culpable de algo, de estampar su firma en aquel papel. Antes de firmar miró al notario a los ojos.


  —¿Está seguro que Bartolo quería que me quedara con el piso? —preguntó con la voz entrecortada.


  —Claro que sí. Aquí lo dice —dijo entregándole el testamento para que éste leyese la primera parte en la que decía que el piso situado en la calle tal, número cual de Chauchina, pasaba a ser de su propiedad una vez hubiese fallecido él. Valentín devolvió el documento al notario y esta vez sí que firmó con más decisión, pensando en su amigo, aquél que un día por casualidad conoció en una habitación de hospital y se había convertido en su salvación.


  —Y eso es todo. Si tienen alguna pregunta o alguna duda, no duden en consultarme. Muchas gracias por haber acudido.


  —Gracias a usted —dijeron ambos al unísono, se levantaron uno detrás del otro y abandonaron el despacho.


  —¿De qué le conocía usted? —preguntó Valentín cuando estuvieron solos.


  —Sólo le he visto un par de veces, era amigo de mi novio, eso es lo que me dijo ¿Y usted?


  —Fuimos compañeros de hospital en una ocasión, nada más, y sin embargo un día me buscó, me consiguió un trabajo y me sacó de dormir en la calle. Me llevó a su piso y me invitó a vivir con él.


  —¿Lo dice en serio?


  —Desde luego que sí, yo antes no vestía así —dijo señalando la ropa que llevaba— mi ropa estaba desgastada y rota y he pasado mucha miseria, hambre y frío —dijo con la voz del que va a ponerse a llorar.


  —Tranquilícese. Bartolo era un gran hombre, de eso me estoy dando cuenta ahora —dijo ella— tal vez me tendría que haber portado mejor con él —dijo pensativa mirando el sobre que abrazaba contra su pecho—. Bueno, tengo que irme, buena suerte Valentín —y se despidió de él tan deprisa que al hombre no le dio tiempo a decir adiós.


  Lucía quería llegar lo antes posible a casa para abrir aquel sobre que apretaba contra su pecho, que no sabía qué contenía y le causaba nerviosismo. Subió al autobús, deseó que corriera más que nunca, cada parada le parecía interminable, miraba una y otra vez el sobre, no comprendía como aquel extraño había pensado en ella para aquello. No tenía explicación posible. Después de media hora, por fin llegó a su destino, bajó corriendo del autobús y siguió así hasta llegar a su calle, a su portal. Subió rápidamente las escaleras, no podía pararse a coger el ascensor, seguro que éste estaba en el último piso y tardaría una eternidad en bajar. Sacó las llaves de su bolso cuando llegó a su puerta casi sin respiración, después de subir tres pisos corriendo. Se le cayeron de las manos encima del felpudo. Las recogió y al fin abrió la puerta. Su madre no estaba, habría salido a hacer alguna compra. Se dirigió a su dormitorio y cerró la puerta. Se quitó el abrigo y lo tiró en una esquina de la cama, con el bolso hizo lo mismo y ella se sentó en el sillón orejero color malva que tenía al lado de la ventana. Sintió su corazón palpitar más deprisa, echó un último vistazo al sobre antes de abrirlo. Lo rasgó y comprobó su contenido. Sacó un cuaderno tamaño folio de pastas verdes, no había nada escrito en la portada.


  Respiró profundamente antes de abrirlo, como si lo que le estuviera esperando detrás de aquella pasta verde fuera una carrera contrarreloj. Con tranquilidad fue abriéndolo hasta posar sus ojos en la primera página. Era una foto suya con Pablo, junto al río Moldavia, una de las tres que le había enviado a Bartolo. La página tenía como título: “Nosotros y nuestra bonita historia”. Pasó a la siguiente página sin comprender qué era aquello. Era una especie de carta destinada a ella:


  



  



  “A mi querida Lucía:


  Estas letras las está escribiendo un hombre enamorado, enamorado desde el mismo día que te vi detrás de aquel mostrador de Correos. Tuve la maravillosa osadía de escribirte un mensaje en una pequeña hoja destinada a telegramas y aceptaste mi invitación. Aquella primera cita fue el preludio de algo increíble y maravilloso para los dos. Eras la chica más bonita que habían visto mis ojos y cada día despertaba con el deseo de estar siempre a tu lado, de verte feliz, de compartirlo todo. Pero a veces la vida no te da lo que mereces o lo que anhelas y el destino nos separó. Yo vivía tranquilo contigo, con mis padres, con mis amigos, con mi trabajo, hasta que decidí coger el coche aquel día y en un momento toda nuestra vida se difuminó como si se tratara de un espejismo. Lo siento mucho amor mío. Nos esperaba una vida llena de cosas buenas y yo sólo quería hacerte más feliz aún. Aquel día me dirigía a contratar un coro para nuestra boda, sabía que una de tus ilusiones hubiese sido oír la Salve Rociera y allí estaba yo, dispuesto a darte la sorpresa. Nadie lo sabía porque quería que fuese precisamente eso: una sorpresa. Perdóname una vez más.”


  En este punto Lucía dejó de leer porque las lágrimas la impedían seguir haciéndolo. No era posible lo que allí estaba leyendo. Se levantó para coger un paquete de pañuelos y regresó a su sillón malva donde seguiría leyendo.


  “Sé que he estropeado nuestra vida y lo siento en el alma. Lucía, mi Lucía.


  Lo que me ocurrió después es totalmente incomprensible a nivel humano, pero intentaré explicarlo aunque te asustes y creas que esto es una locura sin fundamento. No te culpo pues yo pensaría igual que tú.


  Después del accidente perdí mi cuerpo pero yo seguía vivo en algún lugar. Encontré un ángel que me aseguró que no debía estar allí, que todo había sido un error, que tenía que volver. Pero Lucía, ya no tenía cuerpo y mi única esperanza para regresar fue tomar posesión de otro. Éste fue el cuerpo de Bartolo.” Lucía se tapó la boca con una mano para ahogar un grito. Estaba temblando. ¿Qué era aquello? ¿Qué broma de mal gusto estaba ante ella? Pero la curiosidad pudo más que sus ganas de arrojar aquel cuaderno por la ventana y prosiguió leyendo.


  “Bartolo era todo lo contrario a mí y fue muy difícil luchar contra aquel cuerpo y contra aquella vida que no me gustaba. Yo quería volver contigo y sentía la necesidad de verte, de abrazarte, de besarte, pero no podía hacerlo o hubieras pensado que Bartolo era un maníaco. Era yo, Pablo, totalmente enamorado de ti, Lucía. Aquél que se iba a casar contigo el 9 de mayo, con el que ibas a disfrutar una luna de miel en Estambul, aquél que te iba a esperar al trabajo para comer juntos, con el que pusiste un candado en una reja de Praga, el que te hacía reír cuando te sentías triste, aquél que un mal día decidió coger el coche… No imaginas el sufrimiento que me ha inundado a cada paso. Pero tenía una misión que llevar a cabo, eso fue lo único que me mantuvo vivo, con esperanza. En las siguientes páginas he incluido todo lo referente al trabajo llevado a cabo. Te advierto que te sorprenderás, pero a la vez puede que te lleve a comprender algo más de lo que me ocurrió. Ahí fuera hay todo un mundo por descubrir, créeme. Mi querida Lucía, sólo deseo que seas feliz, que busques esa felicidad que tanto deseábamos los dos y que la encuentres. Si tú lo consigues yo también lo habré conseguido. Siempre te amaré. Pablo.” Lucía se convirtió en una fuente de lágrimas que resbalaban por sus mejillas, que empapaban su jersey gris, de repente sintió mucho frío, mucha soledad, mucha pena.


  


  * * *


  


  



  —Jaime, no se te olvide luego pasarte por la librería a recoger el libro que dejé encargado. Hoy tengo mucho trabajo y a mí me va a ser imposible ir. —Explicó Susana a su marido. Llevaban dos meses casados, la decisión de Jaime de dejarlo todo en Granada e irse con ella a Guadalajara había sido acertada. Echaba mucho de menos aquella maravillosa ciudad, pero había decidido ceder por amor, sólo deseaba estar con ella y Guadalajara también tenía su encanto. Se habría ido a cualquier sitio para estar con ella, nunca lo tuvo tan claro como cuando aquella bestia casi los mata. Había echado una solicitud para un puesto como conservador en el Palacio del Infantado y también visitaba otros edificios monumentales como la Concatedral de Santa María La Mayor y el Alcázar Real. Allí eran felices. Guadalajara era una ciudad tranquila, armoniosa, con el sabor de la tierra alcarreña, la afabilidad de sus gentes, el amor por la cultura que había reunido en todos los tiempos a escritores, poetas, pintores y artistas singulares de gran talla. Él se llevaría bien con aquella ciudad acogedora porque ésta sin duda le había abierto sus brazos con amor, con esperanza y con ilusión.


  —No te preocupes mi vida, yo lo recojo, así de paso miro a ver si tienen un libro sobre el cortejo de los patos —Susana, que estaba ensimismada preparando su maletín no se dio cuenta de lo que le decía Jaime a tipo de broma y le contestó de la forma más natural—. Muy bien, espero que lo encuentres, parece interesante. —Jaime se echó entonces a reír.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella mirándole— ¿Es que he dicho algo malo?


  —No, al contrario, ven aquí y deja eso. —Ella se aproximó y Jaime, rodeándola con sus brazos, le dijo un par de cosas al oído que a ella parecieron hacerle mucha gracia, pues empezó a reír como una niña.


  —Es que estoy nerviosa con los dos juicios que tengo hoy, el de la mañana casi está perdido, no siendo que se nos aparezca la virgen, el de por la tarde es diferente. Ya te contaré esta noche. —Se dieron un largo beso y ella cogiendo su maletín salió a todo correr escaleras abajo.


  Jaime se quedó allí, terminando el desayuno. Era maravilloso poder ir andando al trabajo. Vivían en el centro y todo quedaba a mano. Le gustaba como a Susana, ir paseando por aquellas calles con historia, donde antaño se habían asentado califas árabes como Abd-al-Rahman III; conquistadores como Álvar Fáñez, lugarteniente del Cid que recuperó la ciudad para Alfonso VI; la familia Mendoza con don Iñigo López de Mendoza, marqués de Santillana; Don Pedro González de Mendoza, El Gran Cardenal Mendoza consejero de los Reyes Católicos; Diego Hurtado de Mendoza, primer duque del Infantado; la princesa de Éboli, cuyo parche en el ojo no restaba ni un solo ápice de su belleza; el general Joseph Léopold Sigisbert Hugo, padre del escritor Víctor Hugo, que tomó la ciudad para los franceses. Todo un sinfín de acontecimientos había rodeado durante siglos aquella pacífica ciudad en la que ahora se hallaba, respirando el aire puro de La Alcarria y saboreando los manjares de la tierra.


  Bajó por las calles empedradas hacia el Palacio del Infantado donde le esperaba una remesa de manuscritos, encontrados hacía poco en un arcón enterrado en los jardines del Palacio. Y ahora le tocaba a él descubrir, descifrar y hacer un estudio exhaustivo de todos ellos, con todo lo encontrado tenía trabajo para bastante tiempo. Descubrimientos como aquellos hacían no sólo interesante, sino maravilloso su trabajo.


  Dio los buenos días en la entrada y subió las escaleras en dirección a la sala donde se encontraba el increíble legado que había estado oculto durante siglos en aquel jardín a varios metros bajo tierra. La mini-excavadora había cumplido su función demasiado bien en este caso, había sido llevada allí para preparar el terreno en un trabajo de paisajismo, querían rediseñar los jardines y habían contratado a la mejor empresa de la zona para tal fin: “La Encina, jardines y paisajismo”. Había sido recomendada por otros proyectos realizados en diferentes puntos de la ciudad que habían quedado realmente bien, la calidad de sus trabajos hablaba por sí misma y no se lo pensaron dos veces a la hora de contratarla. Comenzaron la excavación y dos horas más tarde la pala chocó contra algo que no parecía una roca. Los operarios pararon inmediatamente el trabajo por si se trataba de alguna tubería y entonces vieron que la pala había chocado contra un arcón de madera increíblemente bien conservado. Dieron la voz de alarma y enseguida se personaron responsables del mantenimiento de palacio, entre los que figuraba, como no podía ser de otra forma, Jaime.


  Y ahora estaba ante aquellos manuscritos a los que tenía que clasificar y tratar con toda la delicadeza del mundo para no dañar ni un solo ápice de aquellas envejecidas hojas. Estaba disfrutando tanto con aquello… Cuando de pronto oyó el llanto de un niño. Soltó la lupa que tenía en la mano y agudizó el oído. El llanto volvió a sonar. Miró a su alrededor y comprendió por un instante que eso no podía estarle ocurriendo otra vez. Se tapó los oídos, se volvió a quitar las manos de ellos y volvió a prestar atención. El llanto se hizo más sonoro. Aquello era imposible, pensó temblando del susto. Se levantó lentamente de la banqueta donde se había sentado y se dirigió hacia la puerta de la sala. Abrió ésta con sumo cuidado y tomó aire antes de asomarse por ella. Allí, delante de él se hallaba un matrimonio con su hija, la niña se había caído al tropezar y estaba llorando.


  Jaime suspiró a la vez que preguntó qué ocurría y si podía ayudar. La pareja le miró pidiéndole un botiquín pues la rodilla de la niña sangraba un poco. Jaime cerró la puerta de la sala con llave y se dirigió escaleras abajo a por el botiquín. Sólo tardó un par de minutos, se arrodilló ante la niña y le preguntó si le dolía mucho, por primera vez se detuvo en el rostro de la pequeña, una carita sonrosada de ángel se hallaba enmarcada por el largo cabello rubio que se deslizaba por sus hombros y aquellos ojos verdes que le miraban de forma agradecida, una bonita sonrisa se dibujó en aquella boca de doce años recién cumplidos. Jaime permaneció quieto contemplando lo que creía como un sueño. Naia estaba allí ante él, mirándole y sonriendo, parecía feliz por fin.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó la madre de la niña.


  —¿Cómo dice? —contestó Jaime dándose cuenta en ese instante que lo que se disponía a hacer era una cura a la niña y no quedarse mirándola fijamente.


  —Sí, claro, es que la miraba porque tengo una niña en la familia que se parece mucho a ella y me la ha recordado. —Dijo bajando la mirada hacia la herida. Terminó de ponerle un apósito y le preguntó si se encontraba mejor. La niña sonrió asintiendo con la cabeza.


  —Muchas gracias —dijeron los padres despidiéndose de él.


  —No hay de qué —dijo él mirando de nuevo aquellos ojos verdes. Padres e hija se alejaron por el corredor dirigiéndose hacia la escalera. Jaime decidió quitarse esa idea de la cabeza y abrir de nuevo la sala para proseguir con el trabajo, habrían sido imaginaciones suyas, después llevaría el botiquín a su sitio. Pero mientras abría la puerta volvió a dirigir la mirada hacia aquella pequeña silueta con el pelo dorado que se alejaba cojeando y como si de un resorte se tratara, ella también volvió la cabeza hacia él, clavó sus bonitos ojos como la primavera, una amplia sonrisa iluminó su rostro y le hizo un saludo muy especial, con la palma de la mano tocó su corazón, luego la subió y tocó sus labios; la subió un poco más y tocó su frente y finalizó señalando al cielo, con el codo doblado a noventa grados.


  Jaime creyó que iba a caer desplomado ante aquella señal, aquél era un saludo árabe, lo había estudiado cuando entró a trabajar en La Alhambra, allí había aprendido muchas de las cosas que sabía sobre esa cultura. Vio como desaparecía para siempre de su vista acompañada de aquellas personas. Bajó corriendo las escaleras, tenía que alcanzarla y desearle buena suerte, pero ya habían salido del Palacio. Salió a la calle y miró a un lado y a otro, sólo vio como unos padres, aquellos con los que estuvo hablando, iban acompañados de una niña pequeña de unos seis años, con el pelo corto y castaño. No podía ser, pensó, o tal vez sí. Ella había querido despedirse de él de aquella manera, con aquel saludo: “Qué Alá esté contigo, te lo deseo de corazón, palabra y pensamiento.”


  


  ♦ ♦ ♦
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  EVELIA SUÁREZ ROPERO, nace en Cáceres en 1969.


  Desde muy temprana edad ha sido una apasionada de los libros y de la enseñanza.


  Ha escrito cuentos para niños y relatos cortos.


  "La Residencia" (2012) fue su primera novela, una obra de suspense que te atrapa desde la primera página.


  Ahora presenta "Llanto en La Alhambra", una historia llena de acción y suspense que se desarrolla en el mismo corazón de la Fortaleza Roja.


  Actualmente reside en Guadalajara con su marido y sus dos hijas y comparte su faceta de escritora con su trabajo como profesora.


  [image: La Residencia - EBook] Don Jesús se ve forzado a contar una estremecedora historia en una de sus clases de filosofía. Una historia en la que se entremezclan seres celestiales y sobrecogedores asesinatos en una residencia de ancianos que antes fue hospital, hospicio y mucho antes, un palacio. Una vuelta al pasado a través de un diario, un comisario de policía audaz y un enfermero intrépido, se unen para desentrañar el más fantástico de los misterios.


  



  Un consejo: reza todas las noches la oración al ángel de la guarda.


  



  Puedes encontrar este libro en Amazón


  



  Para saber más sobre Evelia Suárez y su Biblioteca, visita http://www.eveliasuarezropero.es
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